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			SINOPSIS

			Hasta bien entrado el siglo XIX, las ediciones de la poesía de Quevedo se organizaron según el modelo de la que en 1648 preparó, en complicidad con el autor, José González de Salas, un humanista de la época. La recuperación de El Parnaso español supone una contribución de primer orden al conocimiento de un corpus poético considerado un clásico ya en vida de Quevedo. La monumental edición de Ignacio Arellano, acreditado especialista en su obra, facilita un acercamiento crítico a un material que su anotación permite comprender y disfrutar en toda su complejidad.
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			Hasta bien entrado el siglo XIX las sucesivas ediciones de la poesía de don Francisco de Quevedo se organizan según el modelo de las aparecidas en el XVII, con la misma disposición de El Parnaso español, que salió en 1648 al cuidado de José González de Salas, y de Las tres Musas últimas castellanas, colección preparada por el sobrino del autor, Pedro de Aldrete, en 1670, de mayores insuficiencias que la anterior.

			En una carta a Francisco de Oviedo, el 22 de enero de 1645, escribía Quevedo: «a pesar de mi poca salud, doy fin a la Vida de Marco Bruto, sin olvidarme de mis Obras en verso, en que también se va trabajando». La muerte impidió que esas Obras en verso vieran la luz, pero su amigo, el erudito González de Salas, las dio a la imprenta parcialmente en 1648 con el citado Parnaso.

			Fue José González de Salas un humanista de mediana categoría característico de la época, interesado en Petronio, en las doctrinas de Aristóteles, en Marcial y otros autores antiguos, y en cuanto a los modernos admirador de Quevedo, cuya obra poética recoge en una empresa que ha concitado distintas valoraciones, pero que no conoce rival en eficacia. Hay razones para pensar que, con todas sus deficiencias y manipulaciones –que no faltan–, El Parnaso español ofrece al lector más o menos lo que había planeado Quevedo; y en cualquier caso, en las circunstancias conocidas, resulta la mejor edición y de mayor fiabilidad, amén de disponer el conjunto en especies poéticas adscritas a las musas, reproduciendo una interesante y significativa clasificación que resulta útil para abordar el estudio y la lectura, tarea orientada también por los paratextos que añade el editor.

			En su conjunto, este volumen representa una de las obras imprescindibles para afrontar la poesía del Siglo de Oro, base fundamental y obligada para el disfrute e inteligencia de Quevedo, del mismo modo que el manuscrito Chacón lo es para Góngora o las Rimas del licenciado Tomé de Burguillos para Lope de Vega.

			¿Qué encuentra el lector en El Parnaso español? El atractivo de ciertas comparaciones nítidas, que tan fascinantes resultan en la pluma de un lector de la categoría de Jorge Luis Borges, puede enmascarar la estructura real de los poemas quevedianos. En efecto, cuando leemos que las mejores piezas son objetos verbales, puros e independientes como una espada o un anillo de plata (Otras inquisiciones), el fulgor del acero acicalado y el perfecto relumbrar de la sortija argéntea se imponen a la imaginación en su contraste de formas que simbolizan dos modos de exactitud –la recta y el círculo–, pero nada más alejado de la poesía de don Francisco que esa autonomía o independencia –valga decir aislamiento– que Borges advertía, por ejemplo, en los versos del famoso soneto al duque de Osuna «Faltar pudo su patria al grande Osuna».

			Porque los poemas de Quevedo no son tales objetos verbales puros ni independientes, aunque tengan a menudo la precisión de las geometrías ideales. Más bien –como todos los productos de la agudeza, y en el caso de Quevedo en un nivel superior de complejidad– exploran las correspondencias que establecen redes de semejanzas, contrariedades, alusiones y ponderaciones múltiples, cuyo itinerario se apunta pero no se describe, ya que es el ingenio del oyente el que debe trazar las líneas que enlazan el laberinto de los conceptos: es el entendimiento el que debe captar las relaciones que unen los correlatos o nudos de esa red prolífica de sutilezas.

			Cierto que se tiene la tentación de añadir a los ejemplos de Borges una nutrida lista de versos de indiscutible perfección verbal: «Harta la toga del veneno tirio», «polvo serán, mas polvo enamorado», «relámpagos de risas carmesíes», «Doctas sirenas en veneno tirio», «soy un fue y un será y un es cansado», «presentes sucesiones de difunto», «mi corazón es reino del espanto»… que forman, en serie con otros igualmente afortunados, admirables sonetos («Miré los muros de la patria mía», «Cerrar podrá mis ojos la postrera», «En los claustros de l’alma la herida»), letrillas inmisericordes («Fui bueno, no fui premiado», «Poderoso caballero», «Oyente, si tú me ayudas») o desvergonzadas jácaras («Ya está guardado en la trena», «Todo se sabe, Lampuga») donde el lenguaje se supera a sí mismo y despliega los inacabables recursos de una taumaturgia de la palabra que explora todos los territorios poéticos y todas las perspectivas de los lectores.

			Pero ninguno de esos versos puede leerse de forma autónoma, por muy rotunda que sea su sonoridad y la evocación inmediata que ofrezcan a la imaginación y a los sentidos. Porque lo que destaca es el diseño de las correspondencias ingeniosas. Permítasenos aducir aquí un ejemplo que pertenece a un poema poco conocido, el soneto 148, «Título funeral de Federico, hermano del marqués Espínola», al cual «Diole muerte la guarnición de su espada, teniéndola en la mano y peleando, con el golpe que en ella dio una bala de artillería»:

			
				
					El rayo artificioso de la guerra,
					émula de virtud la diestra airada,
					en esta piedra a Federico cierra,
					que la muerte en el plomo disfrazada
					no se la pudo dar en mar ni tierra
					sin favor de su mano y de su espada.
				

			

			Nótese cómo el «rayo de la guerra» –expresión que se aplica a muchos capitanes para exaltar la gloria militar– aquí no representa al guerrero mismo, sino que es referencia al poder letal de la guerra, expresado en la metonimia del rayo, justificada porque Spínola fue muerto por un disparo de cañón que se puede comparar con un rayo artificioso (en el sentido de ‘elaborado según el arte de la artillería’): agudeza de proporción, por tanto, con el modo de muerte del sujeto. Y en los dos versos finales la muerte necesita el favor de la mano y la espada del héroe, en una agudeza de contrariedad, pues los instrumentos de su defensa se convierten en agentes de su muerte, pero a la vez con nueva agudeza de proporción y alusión a las circunstancias del suceso, al morir herido por la guarnición de su espada.

			La lectura de la poesía de Quevedo exige, por tanto, como sucede con toda la literatura barroca, una atención de doble perspectiva: a la lectura «convencional», «retórica» o «literaria» usual –atenta a los temas, tópicos, tropos, tradiciones, códigos y convenciones, personajes de la sátira, modelos amorosos, etc.– hay que sobreponer la fundamental lectura «conceptista», descifradora de las innumerables correspondencias –conceptos– que se establecen entre todos los correlatos, estrategia necesaria para captar la más profunda dimensión aguda de estos versos, nítidos, sí, como una espada o un anillo de plata, pero engarzados como una cadena de sutilezas. Lectura difícil, sin duda, pero que responde a su preciso horizonte de emisión y de recepción.

			En sus reescrituras de códigos literarios –la sátira latina, la poesía del amor cortés, el platonismo petrarquista, las parodias mitológicas, la poesía moral o la prostibularia…– Quevedo persigue siempre la exhibición de un ingenio desbordado más allá de todos los demás componentes de su poesía. Ingenio, según Lope de Vega el «más sutil del mundo», al que se debe este conjunto del Parnaso español que ahora tiene el lector (diría Quevedo cándido o purpúreo, pío o cruel, etc.) en sus manos, en la docta y solícita edición de Ignacio Arellano.
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				El signo º remite a las notas complementarias.
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				SYMMACHIANVS AFER
 ADVERSVS MARCIONEM1

				Quocirca biiugam ingeniorum illam rupem senticosa asperitudine protulimus, scandi haut proclivem. At enim, si eruditi adlevant Principes, Optimates, ecce scansiles, instar graduum, scopuli; aliter, si ineruditi, si imbenefici, nae et illi scopuli sunt et obsistunt.

				Al excelentísimo señor don Antonio Juan Luis de la Cerda, duque de Medinaceli y de Alcalá, capitán general del Mar Océano y costas de la Andalucía, etc.2

				Don Jusepe Antonio González de Salas

				Los antiguos griegos y romanos, excelentísimo señor, dieron a las Musas en su Parnaso un Apolo, y después un Hércules,3 y en este Parnaso Español parece que se quiso sustituir el Apolo mismo en don Francisco de Quevedo Villegas; y con ese intento allí le comunica su laurel, que le corone. Para el Hércules juzgo a vuestra excelencia eligido, y con buenos respectos. Don Francisco bien cumplirá con su presidencia, a todas las Musas dictando música que puedan cantar. Ansí de vuestra excelencia presumen, siendo ya su Hércules, beneficencia y patrocinio. ¿Quién puede dudar de su grandeza que acredite ese concepto?

				Partido se levanta en dos cimas,4 difíciles de vencer, aquel primero monte; y en dos, no sé si fáciles, se ha partido muy semejante este que a España adorno ha de ser; si menos hoy,5 alguno sin duda en otra edad más atenta y propicia a los ingenios que de los otros sobresalen. Su Apolo adoptivo tiene en él gran cumbre; menor es la mía (como ansí son las mismas del antiguo Parnaso), pero que sin la luz y la asistencia que esta le prestó, nubes enlobreguecieran de aquella los más vivos esplendores.6 Ambas reconocerán agradecidas a su Hércules esfuerzos de su brazo benigno,7 y en correspondencia, aquellas sus deidades eruditas podrán encomendar a los siglos inmortal su memoria.

			

			
				GARCILASO DE LA VEGA,
 DOCTO POETA CASTELLANO

				
					
						Por vos me llevará mi osado paso
						a la cumbre difícil de Helicona.1
					

					
						Por estas asperezas se camina
						de la inmortalidad al alto asiento
						do nunca arriba quien de aquí declina.2
					

					
						Bajaban, de él hablando, de dos cumbres
						aquellas nueve lumbres de la vida.
						Con ligera corrida iba con ellas,
						cual luna con estrellas, el mancebo
						intonso, rubio Febo.3
					

				

			

			
				DESCRIBE LA APOTEOSI Y LAURO DE DON FRANCISCO DE QUEVEDO VILLEGAS EN EL PARNASO YA ESPAÑOL, DON JUSEPE ANTONIO1

				
					
						Esa que de este monte hendida y ruda,
						si es cumbre o nube apenas desengaña,2
						que herida vidros flecha y riscos baña,3
						y cede al que ave o bruto vuela en duda,4
						el sacro es Helicón. Mas ya desnuda
						su antiguamente célebre campaña
						olvida, y consagrándose hoy a España,
						culta la admira aún más que antes ceñuda.5
						Ya es fuente castellana la Hipocrene,
						y en su margen, que ameno la aprisiona,
						nueve hoy aplausos músicos contiene,6
						porque Apolo, que sol y luz blasona,
						otra a su coro luz y sol previene
						a quien de Dafne con desdén corona.7
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					El grabado representa la apoteosis de Quevedo. El dios Apolo corona en el Parnaso a Quevedo, que está saludando, sombrero en mano, a las nueve Musas, sentadas al pie de dos cumbres, con sus diversos atributos. En lo alto el caballo Pegaso vuela después de hacer brotar la fuente en el Helicón. En la parte inferior del grabado, a la derecha, un sátiro sujeta un retrato de Quevedo y enfrente de él una mujer muestra un óvalo con la leyenda «Las nueve Musas castellanas». Se dice al pie de la lámina que Juan de Noort la grabó, y que don Jusepe Antonio la imaginó («D. J. Inv.»). El dibujante de esta invención fue Alonso Cano (1601-1667). Juan de Noort (1628-1652) fue un grabador nacido en Amberes y establecido en Madrid. Hizo muchas portadas de libros, estampas y grabados. Dibujante y grabador realizaron otras láminas de este Parnaso.

				

			

			
				PREVENCIONES AL LECTOR

				La felicidad del ingenio de nuestro don Francisco fuera es de toda duda que reinó en la poesía. Pocos creo que lo entendieron ansí, por comunicarle íntimamente pocos; pero yo lo tuve bien advertido siempre, aun cuando más presumió de otras erudiciones, y ansiosa y afectadamente las profesó y se divirtió por mucha edad en ellas. Grande facultad tuvo poética, y más por su naturaleza, digo, que por su cultura; pudiendo también asegurar que hasta hoy yo no conozco poeta alguno español versado más, en los que viven,1 de hebreos, griegos, latinos, italianos y franceses; de cuyas lenguas tuvo buena noticia, y de donde a sus versos trujo excelentes imitaciones. Pero aunque ansí, ventajoso era por su espíritu proprio. Fácil le tuvo, ígneo y arrebatado, y por esa ocasión no pocas veces se resistió a la emendación y a la lima, remitiendo ese estudio a otra sazón y a mejor ocio. Continuo fue por muchos años el ejecutarle yo por esta diligencia,2 prorrogándomela siempre, hasta que llegando antes el término de su vida que el cumplimiento, no solo no se logró, sino las poesías mesmas, que muchas había ya repetido de poseedores extraños3 y juntádolas en volúmenes grandes, se derrotaron y distrujeron.4 Sumo dolor causa el referirlo. No fue de veinte partes una la que se salvó de aquellos versos, que conocieron muchos quedaron en su muerte y yo traté y tuve innumerables veces en mis manos, por nuestra continua comunicación. Lástima y piedad, pues, a su ingenio bien debida, pudo moverme a la atención de restaurar, si pudiese algo, esta pérdida (aunque molesta ocupación) cuando faltara el superior apremio de mandármelo ansí quien en mis más difíciles acciones ha de hallar siempre blanda obediencia.5 Pospuse a esta fatiga luego otras proprias que espera el crítico senado y de quien6 yo deseo no poco el desempeño, y si bien de ruinas y de despojos débiles ha sido fuerza que se hubiese de construir fábrica tan insigne,7 por ventura edificio daremos a la inmortalidad que no desacredite la venerada memoria de los españoles grandes y gloriosos, que admirados fueron más en otras edades.

				Concibido había nuestro poeta el distribuir las especies todas de sus poesías en clases diversas, a quienes las nueve Musas diesen sus nombres, apropriándose a los argumentos la profesión que se hubiese destinado a cada una,8 atención que no observaron los italianos, cuando Marcelo Macedonio repartió en las mismas nueve Musas también unas breves poesías suyas,9 y Pedro Jerónimo Gentil10 poesías de otros. Admití yo, pues, el dictamen de don Francisco, si bien con mucha mudanza, ansí en las profesiones que se aplicasen a las Musas, en que los antiguos proprios estuvieron muy varios, como en la distribución de las obras que en aquellos rasgos primeros y informes él delineaba. Según yo juzgué por mejor la conveniencia y el acierto lo dispuse, pero con pena siempre (y pena es grande volverlo a la memoria) mendigando olvidos y aun desprecios tal vez que fueran suyos, para hacer dellos cuenta, siendo tan copioso el número y tan ilustre que alguna iniquidad nos había usurpado, si no fueron muchas, contra quien yo exclamaré, en tanto que tenga vida, con sentimiento en mi corazón condolido y lastimado.11

				En suma, con estas asperezas habemos erigido este español Parnaso. Que habemos, digo,12 y al término quita la envidia o la disonancia nuestra antigua y nunca contenciosa amistad, continuada en mutua ansí y benigna correspondencia. Diverso en este Parnaso, pues, se ha de hallar el genio de nuestro poeta del que comúnmente está más introducido y frecuentado en las poesías hoy de los españoles, que en lo hinchado de la embarazada locución y ruidosas palabras prevalece y se excita,13 de quien yo aquí no vengo a hacer censura, sino indiferente le dejo, cuando reprobado puede ser, o bien admitido, según la facultad fuere, o ineptitud, del que le ejercitare. Carácter es, y naturaleza diferente la que ama mi ingenio, que fácil tanto me querría significar, y apacible aun al descuido de quien me escucha.14 Esta virtud afectó don Francisco en sus versos cuidadosamente, no por eso olvidando el decoro debido y proprio a cada estilo, y adornándole ansimismo de frases puras y floridas. Y siendo el respeto suyo atentísimo a estas partes excelentes y difíciles, la principal y la que en grado superior cuidó que a todas se aventajase, la sentencia es, o por mejor decir la alma y vida que en la material y exterior vestidura de las voces se contiene y incluye. La abundancia, pues, del pensar y enriquecer de conceptos sus poesías15 alcanzó tan felizmente, que, a mi entender, no existe escriptor antiguo ni moderno que en ella le compita. Mucha es la variedad de argumentos y asumptos en que ejercitó su pluma, y quien en ellos no reconociere esta fecundidad superior y rara, muy turbado ha de tener el órgano del juicio, pues el cotejo con cualquiera que se quisiese eligir, por muchas parasangas de exceso podría dejar desengañado y persuadido al que con pudrido16 sobrecejo lo hubiese antes dificultado. De ansí fecundo ingenio, rico y copioso en la multiplicación de los conceptos, solo hay memoria que le pueda semejar, como los eruditos saben, el perspicuo, blando y opulentísimo poeta Ovidio Nasón. De los demás todos, ansí griegos como latinos, distantes fueron mucho los rumbos que pudieron seguir.

				Tal fue, pues, el espíritu transcendido y facultad poética de este famoso varón, y, por haber sido tal, fue posible después, que aunque de escasas mendigueces, un compuesto se viniese a formar adornado ansí, especioso y admirable,17 que, como el de varias composiciones figurado, por ventura otro alguno de edad antecedente no pueda hacerle emulación. Por ventura,18 digo, y esta proposición mía es cortés y dudosa, y quien ni aun dudosa y cortés la pudiere sosegar en su ánimo, a fuerza de indigestión erudita saque al teatro otro compuesto igual que se le oponga, y del mundo –que ya con mucha expectación se previene para auditorio–, escucharemos el juicio que a mí, para dilatar tales contenciones,19 me falta todo el ocio. Mas ya que tocamos este punto, porque no parezca que inadvertido y temerario mi discurso procede, señalaré este o el otro motivo por donde se dirige.

				El primero y aun solo que a mí me pudiera persuadir, el argumento es que la dialéctica esgrime y también la retórica, de la que llaman con término proprio de partes suficiente enumeración. Yo por los ilustres idiomas curso, que ya pasados o ya presentes ofenderse podrían y pudieran presumir el desempeñarse, y, o se han retirado de mí algunas sus más preciosas extravagancias –siendo de mi ingenio la mayor ambición esos retiros–, o mi juzgar todo palpa obscuras tinieblas.20 Luego individualmente se me ofrecen los poetas epigramatarios,21 que en la diversidad de los argumentos tienen paridad summa con este género de composición de rimas varias, y oigo a nuestro Valerio, rey,22 sin duda, de cuantos con esa música sazonaron agudezas, que en un epigrama –si oráculo no es–, dice de este modo:23

				
					
						Sunt bona, sunt quaedam mediocra, sunt mala plura,
						Quae legis, hic aliter non fit, Avite, liber.
					

				

				Algo leerás bueno aquí,

				algo mediano... ya escucho,

				Avito, que hay malo mucho;

				pero el libro se hace ansí.

				No solo entiende en este lugar, como por modestia, sus libros,24 pues en muchos otros, con satisfación muy presumida, los precia excesivamente, siendo frecuentadísima esta jactancia propria en los doctos varones de la Antigüedad, como es observación mía. De los libros habla también de todos los otros que profesaron la variedad epigramataria, a quien censura allí con sencilla ingenuidad. De donde instruido yo, si a graduar llego con desnudez de afectos estas poesías, diversamente las reputo, pues las medianas hallo que se deben colocar en la clase inferior, que estas serán, como si dijésemos, las solo buenas. Después es mi sentencia que se siguen otras a quien el comparativo puede apellidar llamándolas mejores.25 Y últimamente de aquellas que con el superlativo elogio de muy buenas han de poder calificarse, será grande el número. Del argumento, pues, ahora de menor a mayor bien se ha de poder colegir la ventaja. De mala en mi sentir ninguna ha de merecer el oprobio, pues error fuera sin disculpa si algo admitiera yo que pudiera padecer vituperio en donde el escoger o reprobar estuvo en mi albedrío. Bien hubo de poder sonar –de esta manera se consiguiese u de la otra– lo que en este Parnaso se hubiese de introducir, cuando no a publicarse todo lo que cantó nuestro poeta estuvimos siempre reducidos. Mucho impidió a este desinio del acertado delecto que yo me propuse,26 la impía maldad que usurpó lo mejor a sus cenizas; procurose en algún modo conseguir –aunque con mucha pérdida–, no admitiendo poesía alguna que se juzgase de averiguado desmérito. Voy feneciendo ya, pues, con las que parecen prevenciones necesarias.

				Las literarias ilustraciones que se pudieran hacer muy oportunas y decentes por ser tantos versos de estos muy eruditos, no tienen aquí lugar: otro podrá ser que las cuide. Las fuentes se apuntan alguna vez. Los equívocos que vulgarmente se llaman, y las alusiones suyas, son tan frecuentes y multiplicados aquellos y estas, ansí en un solo verso y aun en una palabra, que es bien infalible que mucho número, sin advertirse, se haya de perder, y aunque fuera diligencia prolija el notarlos, la ejecutara yo con menos resistencia si no recelara que los advertidos presuntuosos sucediera ofenderse si alguna vez por aventura se les avisara de agudeza que hubieran ya percibido, sin tomar en recompensa las que, sin sentirse, muchas veces se les pasaran. De donde aún quedo con escrúpulo si pequé, aunque raro haya sido, en esa advertencia. Pero la prevención que creo será bien recibida de todos, de los títulos míos es que preceden a cada poesía, pues siendo ellos muy breves dan grande luz para la noticia del argumento que contiene cada una, y juntamente con una cuidada destreza que yo he pretendido se haya de observar en todos los argumentos que anteceden a cualquiera escrito:27 que ayuden, digo, su inteligencia y la faciliten, sin que descaezcan y entibien el vigor del concepto y de la sentencia dando della anteriormente noticia, pues sucede ansí –y sin duda en este defecto se peligra–, cuando ya sabidor de lo precioso y suspensivo del cuento, le escucha el oyente. Primor es grande el excusarlo, y aunque ya prevenido años ha en mi Poética de Aristóteles, no le veo hasta ahora aprendido; no debe de ser muy fácil de ejecutar.

				Otras noticias que pudieran prevenirse al lector, dignamente se excusan, estándolo esparcidamente adelante en lugares diversos del contexto mismo, adonde queda remitido desde aquí el que curioso más viniere a su apacible y entretenida diversión, de quien todos podrán también participar, cuando ya esta vez quise se dedicase a universal auditorio. Todos vengan, pues, aunque desiguales sean entre sí, que a ninguno faltará en qué apaciente proporcionadamente su oído, sin que disuene por rudo al que más docto sea y delicado lo que pudo saber bien al muy público paladar.28 Varias son las profesiones de las Musas, y ansí necesario es también que tengan respecto a oyentes muy diversos.

				Llego últimamente ya a la cautela que no puede faltar a la ingenua sencillez de cualquiera mi escrito.29 Advertirla en uno parece pudiera haber bastado para todos; pero repetídola he siempre, y hoy, para purgar de dos –de don Francisco, digo, y de mí–, sospechas que el pecado ajeno pudiera ser maliciara en nosotros, viene a ser necesaria.30 Oye el malo que se abomina la maldad, y como allí él se ve tan vivamente figurado, añade a su maldad su malicia, y el castigo que le da su conciencia a la inocencia le imputa que no imaginó entonces que hubiese sido en el mundo para hacerle ofensa.31 Ansí el pecado proprio nuestro nos advierte, pues, de su culpa, y nos ciega el juicio, de quien habemos de tener la queja.32 En todas edades padecieron ansí esta falsa insimulación los que censuraron vicios;33 aunque no todos ansí se quisieron después calificar de sencillos y corteses, como de unos y de otros hay ejemplos insignes entre los antiguos escritores,34 y don Francisco y yo lo podríamos ser de los modernos. El buen caballero –no se puede negar–, de severo ingenio fue, rígido y crudo, aunque en la verdad –y esto es cierto también– no solo de mitigado veneno, sino casi ninguno, no empero hizo estima de que a esta benignidad suya se persuadiese el mundo; o cuidó de satisfacer a quien, por imaginarse ofendido, quiso tener contrario concepto, en que exprimió bien semejante la condición de Catulo, muy antiguo epigramatario latino, y su naturaleza.35 Yo, en esta parte muy diverso me he querido siempre representar, imitando a otro epigramatario; a nuestro Valerio Marcial quiero decir, cortesano español, blando y benigno, y que extremadamente afectó el purgar la malicia en que no hubiese incurrido su intención. Innumerables son los lugares que de esto dan testimonio en sus libros, llegando en no pocos a satisfacer quejas leves y desatinadas tal vez.36 El referir alguno no será aquí fuera de propósito, pues servirá también para ejemplo del recelo grande con que vive el delincuente, de que es notado de los otros, apropriándose por eso la reprensión y censura que no solo no se ajusta a su delito, sino aun va muy remota.37 Pretendía un romano, llamado Quinto, a una dama, cuyo nombre era Lais, y sin memoria de esta afición escribió Marcial aquel breve y agudo diálogo en un epigrama, que contra otro Quinto es, de nombre supuesto:

				
					
						Thaida Quinctus amat. Quam Thaida? Thaida luscam.
						Vnum oculum Thais non habet, ille duos.38
					

				

				–Quinto ama aThais. –¿Cuál Thais vos

				decís? –La del ojo tuerto.

				–Que a Thais falta un ojo, es cierto;

				pero a él ambos a dos.

				Ofendiose el verdadero Quinto, y el chiste, remotísimo de él, ciegamente a sí proprio se le legitimó su recelo. Don Francisco, como Catulo también, no cuidaran de satisfacerle; pero nuestro Valerio, para quietarle el ánimo, le escribió otro epigrama, que después de convencerle su engaño, pudo, sin esa atención, dejarle corrido39 de ser el Quinto mesmo quien hubiese manifestado su liviandad aplicándose la ajena. De nuestro redivivo Marcial podrá aquí también quedar repetido:40

				
					
						Si tua nec Thais, nec lusca est, Quincte, puella
						Cur in te factum distichon esse putas?
						Sed simile est aliquid? pro Laide Thaida dixi?
						Dic mihi, quid simile est Thais et Hermione?
						Tu tamen es Quinctus: mutemus nomen amantis:
						Si non vult Quinctus, Thaida Sextus amet.
					

				

				Si no es Thais tu dama, ni 

				tuerta tampoco, ¿por qué 

				has de pensar, Quinto, que 

				la coplilla se hizo a ti? 

				Pero algo hubo semejante. 

				Que es la tuya Lais, y Thais 

				dije yo. Dime, pues, ¿Lais 

				de Hermione es más distante?41

				Mas tú eres Quinto: por esto 

				será bien demos distinto 

				nombre al amante, y pues Quinto 

				no ama a Thais, ámela Sexto. 

				

				Fenezco, pues, este discurso con el mismo epigramatario, ya que para él nos ha dado todo el material oportunamente, y no con otras palabras, sino con las suyas proprias, significaré yo la verdad de nuestro pensamiento:

				
					
						Hunc servare modum nostri novere libelli,
						Parcere personis, dicere de vitiis.42
					

				

				Esta templanza ha observado

				mi musa: siempre perdona

				el ofender la persona; 

				solo castiga el pecado.

			

			
				CENSORES DE ESTE LIBRO Y SUMA DEL PRIVILEGIO Y DE LA TASA

				De este libro fue censor por el ordinario don Pedro de la Escalera Guevara,1 y por comisión del Consejo Supremo de Castilla, el licenciado don Juan de Valdés. Con sus censuras su majestad concedió privilegio a Pedro Coello, mercader de libros, para poderle imprimir por diez años, en 10 de septiembre, año de 1647. Tasose por los señores del mismo Consejo a cinco maravedís cada pliego, como consta de la certificación de Pedro Fernández de Herrán, escribano de cámara de su majestad. Su fecha a 17 de junio de 1648. Y tiene 88 pliegos, que al dicho precio suman trece reales menos dos maravedís.2
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				CANTA POESÍAS HEROICAS, ESTO ES, ELOGIOS Y MEMORIAS DE PRÍNCIPES Y VARONES ILUSTRES.

				EPICVRVS AD IDOMENEA, «ORE SENECAE FILII». INGENIORVM CRESCIT DIGNATIO: NEC IPSIS TANTVM HABETVR, SED QVIDQVID ILLORVM MEMORIAE ADHAESIT, AB OBLIVIONE EXCIPITVR.a

			

			
				a Séneca (Cartas a Lucilio, 21) recuerda una carta que Epicuro le escribió a Idomeneo, y comenta que nadie conocería a Idomeneo si Epicuro no lo hubiera mencionado en sus cartas. Más o menos viene a decir: ‘el prestigio de los ingenios crece después de su muerte, y se rinde honor no solo a ellos, sino también a todo lo que va unido a su memoria’.

			

			
				[image: ]
				
					Lámina: «Clio gesta canens transactis tempora reddit. Anonym». Juan de Espinosa Medrano, en la «Panegírica declamación» de su Apologético, cita el texto, atribuyéndoselo a Virgilio. Los versos son de un poema «Nomina musarum» que fue también atribuido a Ausonio, y que es un texto nemotécnico para recordar las atribuciones de las Musas (‘Clío exalta los tiempos heroicos cantando los sucesos pasados; Melpómene proclama su tristeza con quejas trágicas...’). González de Salas parece estar mejor informado al declararlo anónimo. La lámina representa a Clío, con pluma en la mano y trompeta al pie; debajo dos redondillas: «A la Fama y a la gloria / que yo doy, el tiempo cede / sus injurias, que no puede / la edad contra la memoria. // Plectro es mi pluma elocuente, / deidad mi voz, que atrevida / vuelve al ya muerto a la vida / y hace lo que fue, presente. / D. J. A.»; en distintos lugares de la lámina se indica que la dibujó Alonso Cano y preparó el grabado Herman Panneels, el mismo que hizo las de Polimnia y Talía; trabajó en Madrid y colaboró con Noort, grabador responsable de otras láminas de El Parnaso; plectro: ‘púa para tocar un instrumento de cuerda’, ‘inspiración poética’.º

				

			

			
				CLÍO

				MUSA I

				CANTA ELOGIOS Y MEMORIAS DE PRÍNCIPES Y VARONES

			

			[ 1 ]

			A la estatua de bronce del santo rey don Filipe III que está en la Casa del Campo de Madrid, traída de Florencia

			Soneto I

			 ¡Oh cuánta majestad, oh cuánto numen

			 en el tercer Filipo, invicto y santo,

			 presume el bronce que le imita! ¡Oh cuánto

			 estos semblantes en su luz presumen!

			5 Los siglos reverencian, no consumen,

			 bulto que igual adoración y espanto

			 mereció amigo y enemigo en tanto

			 que de su vida dilató el volumen.

			 Osó imitar artífice toscano

			10 al que a Dios imitó de tal manera

			 que es, por rey y por santo, soberano.

			 El bronce, por su imagen verdadera,

			 se introduce en reliquia, y este llano

			 en majestad augusta reverbera.

			
				[ 1 ] Poema dedicado a la estatua ecuestre de Felipe III proyectada por Giovanni Bologna (1529-1608) y terminada por Pietro Tacca (1577-1640) en 1614. Otros poetas evocaron la estatua, como Jáuregui en su soneto «Lisipo, a solas el trasunto vero». Es la que está actualmente en la Plaza Mayor de Madrid.º

				1 numen: ‘deidad’.

				2 El epíteto de invicto no le es muy conveniente a Felipe III, rey de política pacifista; el de santo, sí, dado que este rey tenía fama de piadoso, hasta el punto de hablarse de su «santidad inculpable».º

				3 presume: ‘revela, expresa, demuestra’, o bien ‘reconoce’; el bronce conoce la deidad del rey, al reproducir sus rasgos, o bien ‘el bronce adquiere aspecto y calidad mayestáticos, al reproducir los rasgos del rey’.

				4 semblantes: ‘rasgos, apariencias’; su luz: ‘en la luz del rey’, asimilado tópicamente al sol. El cuarteto (vv. 1-4) viene a decir: ‘Oh, cuánta majestad, cuánta deidad presume en el tercer Filipo el bronce que le imita; cuánto se enorgullecen los rasgos de la estatua (semblantes) con la luz (símbolo de divinidad) del personaje representado’.

				5 no consumen: el tiempo consume todo (véanse los núms. 139, vv. 179-180; 544, v. 14); pero aquí respeta la estatua del rey con reverencia.

				6 bulto: ‘estatua’; puede jugar dilógicamente con el sentido de vulto, ‘rostro’; adoración y espanto: establece una ingeniosa correlación con el verso siguiente, construido en paralelo correlativo: ‘al amigo mereció adoración’ y ‘al enemigo mereció espanto’.

				7-8 en tanto / que de su vida dilató el volumen: ‘mientras vivió’; o si se refiere a la estatua: ‘la misma estatua mereció adoración y espanto en la medida en que representa al monarca, dilatando la vida del rey, al eternizar su figura’.

				9 artífice toscano: la estatua de Felipe III fue empezada por Juan de Bolonia y terminada por Pietro Tacca, escultores que trabajaban en Florencia, capital de la Toscana.

				10 a Dios imitó: por ser rey, pero sobre todo por ser santo.

				13 se introduce: ‘se transforma’; en reliquia: porque es como reliquia sagrada.

				13-14 este llano en majestad augusta reverbera: ‘este llano, espacio de la Casa de Campo, reverbera en majestad augusta al haberse colocado en él la estatua del rey’.

			

			[ 2 ]

			A la misma estatua

			II

			 Más de bronce será que tu figura

			 quien la mira en el bronce, si no llora,

			 cuando ya el sentimiento, que te adora,

			 hará blando al metal la forma dura.

			5 Quiere de tu caballo la herradura

			 pisar líquidas sendas que la Aurora

			 a su paso perfuma, donde Flora

			 ostenta varia y fértil hermosura.

			 Dura vida con mano lisonjera

			10 te dio en Florencia artífice ingenioso,

			 y reinas en las almas y en la esfera.

			 El bronce, que te imita, es virtüoso.

			 ¡Oh cuánta de los hados gloria fuera

			 si en años le imitaras numeroso!

			
				1-4 ‘Quien no llora al verte tiene sentimientos más duros que el mismo bronce, el cual ablanda su forma dura (se emociona) ante el sentimiento de quien lo mira con adoración’; es comparación tópica.º

				6 pisar líquidas sendas: la pata alzada del caballo parece apoyarse en el aire, como si quisiera ‘pisar sendas fluidas, los caminos del aire’ (véanse los núms. 45, v. 8; 139, v. 52).

				6-7 Es tópico representar a la Aurora coronada de flores y derramándolas a su paso. Flora es la diosa de la germinación, de las plantas y jardines (véase el núm. 19, vv. 5-6). Alude en el soneto a los sitios de la Casa de Campo, verdes y floridos.º

				9 dura: por la dureza del bronce.

				10 artífice ingenioso: nueva alusión a los escultores (véase la nota al núm. 1, v. 9).

				11 en las almas, por la veneración que produce el rey; en la esfera (del aire), porque la estatua ecuestre se halla alzada en un pedestal, situada en alto; esfera puede connotar ‘cielo, en la esfera celeste’, en relación con la santidad del monarca.º

				13-14 ‘Cuánta fuera la gloria de los hados si te permitieran imitar en tu longevidad al bronce, símbolo de duración’. Se dirige al rey, representado en la efigie: ya que el bronce es virtuoso al imitar la figura del rey, en correspondencia podría imitar el rey al bronce en los numerosos años que pervive. Recuérdese la oda horaciana «Exegi monumentum aere perennius» (Odas, 3, 30, 1).


			

			[ 3 ]

			A Roma sepultada en sus ruinas

			III

			 Buscas en Roma a Roma, ¡oh peregrino!,

			 y en Roma misma a Roma no la hallas:

			 cadáver son las que ostentó murallas

			 y tumba de sí proprio el Aventino.

			5 Yace donde reinaba el Palatino,

			 y limadas del tiempo, las medallas

			 más se muestran destrozo a las batallas

			 de las edades, que blasón latino.

			 Solo el Tibre quedó, cuya corriente,

			10 si ciudad la regó, ya sepoltura

			 la llora con funesto son doliente.

			 ¡Oh, Roma!, en tu grandeza, en tu hermosura,

			 huyó lo que era firme, y solamente

			 lo fugitivo permanece y dura.

			
				[ 3 ] Poema centrado en las ruinas como expresión de la vanidad de las cosas humanas, tema muy extendido en el Siglo de Oro. Una de las modalidades de este motivo tópico es la de las ciudades que fueron famosas y luego destruidas u olvidadas por el tiempo: Roma, Cartago, Numancia, Sagunto... Recuérdese el famoso poema a las ruinas de Itálica de Rodrigo Caro: «Estos, Fabio, ¡ay dolor!, que ves ahora, / campos de soledad, mustio collado, / fueron un día Itálica famosa», o el soneto de Arguijo «A las ruinas de Itálica». El tema de Roma es frecuente en los humanistas; por ejemplo, en un epigrama latino de Eneas Silvio Piccolomini (Epigramas, 31): «Oblectat me, Roma, tuas spectare ruinas»; «Las ruinas de Roma encarecidas, / ejemplos de grandezas acabadas», escribe Lope («Descripción de la Abadía», Obras escogidas, 2, p. 79), y Quevedo hace parejas reflexiones en la silva «Roma antigua y moderna». Se hizo famoso el soneto atribuido a Castiglione: «Superbi colli, et voi, sacre ruine, / ch’el nome sol di Roma anchor tenete; / ahi che reliquie miserande havete / de tante anime eccelse e peregrine», el cual fue imitado por Cetina aplicándolo a Cartago («Excelso monte, do el romano estrago»).º

				4 Aventino: una de las siete colinas de Roma. Para la imagen «tumba de sí proprio», véase el verso de Joachim du Bellay «ipsaque nunc tumulus mortua Roma sui est».º

				5 Palatino: la colina sobre la cual se estableció Roma.

				6 medalla: «la efigie del emperador, rey, príncipe o persona notable que haya merecido quedar su figura y nombre estampado en metal» (Covarrubias).

				7-8 ‘las medallas muestran más el destrozo de las batallas de las edades (están corroídas por el paso del tiempo) que las glorias de Roma, que pretendían eternizar’.

				9 Tibre: es forma habitual de Tíber, el río de Roma. En la poesía Quevedo usa siempre esta forma.

				11 la llora con funesto son doliente: ingeniosa contraposición: la regó cuando era ciudad; la llora cuando es sepultura (de sí misma); funesto: de funus ‘funeral, entierro’, es decir ‘la llora con llanto funeral, puesto que es sepultura’.

				13-14 solamente lo fugitivo permanece y dura: solo el río, emblema de lo fugitivo, permanece. Es una típica paradoja barroca.


			

			[ 4 ]

			Inscripción de la estatua augusta del César Carlos Quinto en Aranjuez

			IV

			 Las selvas hizo navegar, y el viento

			 al cáñamo en sus velas respetaba

			 cuando cortés su anhélito tasaba

			 con la necesidad del movimiento.

			5 Dilató su victoria el vencimiento

			 por las riberas que el Danubio lava;

			 cayó África ardiente; gimió esclava

			 la falsa religión en fin sangriento.

			 Vio Roma en la desorden de su gente,

			10 si no piadosa, ardiente valentía,

			 y de España el rumor sosegó ausente.

			 Retiró a Solimán, temor de Hungría,

			 y por ser retirada más valiente,

			 se retiró a sí mismo el postrer día.

			
				[ 4 ] Se suele identificar la estatua del título con la de Carlos V dominando el Furor, que estuvo en Aranjuez. La esculpió el italiano Leone Leoni y quedó terminada en 1564. El soneto refiere los triunfos militares del emperador, que resume también en los Grandes anales, p. 110.º

				1 selvas: metonimia para las flotas de navíos hechos de árboles.º

				2 Las velas (y los cordajes) de las naves se fabricaban con cáñamo. El hecho de que el viento se ponga al servicio de las armadas del emperador es signo del favor divino, ya que el viento solo a Dios obedece.º

				3-4 anhélito: ‘aliento’; ‘el viento, cortés, mide la fuerza de su aliento con la necesidad de movimiento que tienen los barcos del emperador’. Es decir, obedece exactamente a las necesidades de la navegación.

				5 ‘El vencimiento a que sometió a sus enemigos en las riberas del Danubio dilató, extendió su victoria por esa parte el mundo’; luego menciona otras partes escenarios de distintas victorias.

				6 las riberas que el Danubio lava: teatro de las guerras con los protestantes. La llamada «campaña del Danubio», que enfrentó a las tropas imperiales con las de la liga protestante, se desarrolló de julio de 1546 a enero de 1547 y acabó en una gran derrota para los protestantes.

				7 cayó África ardiente: Carlos V hizo varias campañas contra los turcos, como la expedición a Túnez contra Barbarroja (1533-1535), en la que se tomó La Goleta y fue presa la galera capitana de Barbarroja; ardiente es epíteto de África, por la temperatura de sus climas.

				7-8 gimió esclava la falsa religión en fin sangriento: alude probablemente a la conversión forzada de los moros valencianos, que provocó su rebelión en 1525-1526. Otras rebeliones se produjeron en Aragón y Granada, reprimidas con igual severidad.

				9-10 Alusión al famoso «saco de Roma», que llevaron a cabo las tropas imperiales al mando del condestable de Borbón, en 1527.º

				11 Debe de ser una alusión a la guerra de las Comunidades; rumor: ‘alteración, escándalo, desórdenes’. La guerra de las Comunidades estalló en España habiéndose ausentado Carlos V para hacerse cargo del Imperio.º

				12 Solimán: el sultán Solimán el Magnífico, gran enemigo de la política imperial, había invadido Hungría en 1538 (el rey de Hungría era entonces Fernando de Austria, hermano de Carlos).

				13-14 se retiró a sí mismo: Carlos V abdicó en Felipe II y se retiró al monasterio de Yuste en 1556; allí murió el 21 de septiembre de 1558. Hay que recordar la importancia del motivo del vencerse a sí mismo, que se considera la mayor hazaña.º


			

			[ 5 ]

			A un retrato de don Pedro Girón, duque de Osuna, que hizo Guido Boloñés, armado, y grabadas de oro las armas

			V

			 Vulcano las forjó, tocolas Midas,

			 armas en que otra vez a Marte cierra,

			 rígidas con el precio de la sierra

			 y en el rubio metal descoloridas.

			5 Al ademán siguieron las heridas

			 cuando su brazo estremeció la tierra;

			 no las prestó el pincel: diolas la guerra;

			 Flandres las vio sangrientas y temidas.

			 Por lo que tienen del Girón de Osuna

			10 saben ser apacibles los horrores

			 y en ellas es carmín la tracia luna.

			 Fulminan sus semblantes vencedores;

			 asistió al arte en Guido la Fortuna

			 y el lienzo es belicoso en los colores.

			
				[ 5 ] Quevedo sirvió de secretario al duque de Osuna, y le dedicó varias composiciones, entre ellas el famoso «Faltar pudo su patria al grande Osuna» (núm. 13). El duque pasó diez años en Italia, como virrey de Sicilia (1610-1616) y de Nápoles (1616-1620). Quevedo fue íntimo del duque en Italia entre 1613 y 1618: el soneto sería de esta época, aunque no se puede precisar la fecha. Guido Boloñés es Guido Reni, pintor italiano nacido en Calvenzano el 4 de noviembre de 1575 y muerto en Bolonia en 1642. Seguramente retrató al duque entre 1610 y 1620, pero no constan viajes del pintor a Nápoles en esa década, y no parece que Osuna se ausentara tampoco. Al pasar el virrey desde España a Sicilia en el invierno de 1610-1611 es posible que hiciera escala en Roma, o quizá al volver de Nápoles a Madrid en 1620. Guido viajaba a menudo a Roma: allí estuvo desde el 28 de septiembre de 1610 hasta el 8 de enero de 1611... El retrato no figura en las listas de obras del pintor.º

				1 Vulcano: dios del fuego y de la herrería; se le representa como herrero trabajando en su fragua. Midas: famoso rey de Macedonia o Frigia que transformaba en oro todo lo que tocaba. Es un modo ingenioso de decir que eran armas forjadas en acero con grabados en oro (véanse los núms. 106, v. 11; 254, v. 2).

				2 ‘las armas visten a un nuevo Marte, el duque’: la comparación con el dios de la guerra es tópica. Vulcano cerró o encerró a Marte en una red cuando lo sorprendió con Venus. Ahora lo encierra otra vez en la figura del duque.

				3 ‘duras con el hierro, sacado de las minas de la sierra’; aplica el sentido estricto de rígido: ‘que no se puede doblar ni torcer’, calidad perfectamente adecuada a las armas. Comparése con el verso 8 del núm. 23: el hierro de una lanza «rígida era amenaza de la tierra».

				4 en el rubio metal descoloridas: ‘doradas, empalidecidas con el oro’.

				5 ‘al gesto del brazo fue inmediata la herida en el contrario’: no fallaba el golpe. Compárese con el verso 4 del núm. 23, dedicado al rey saliendo a jugar cañas: «y el ademán ejércitos encierra».

				7 Alude satíricamente a la costumbre de retratarse que se había extendido mucho entre gente sin nobleza, que se aficionaba a retratarse con aparato de guerra. Las armas de Osuna son verdaderas, no como las falsamente atribuidas en esas pinturas.º

				8 Flandres: forma usual de Flandes en Quevedo.

				9-10 ‘Los horrores de la guerra saben ser agradables por el hecho de pertenecer al duque de Osuna, por tener algo suyo’; en Girón juega con el apellido del noble y con el sentido ‘pedazo de tela, trozo de algo’.

				11 es carmín la tracia luna: ‘la luna, símbolo de los musulmanes, es carmín porque está manchada de sangre de las heridas causadas por Osuna’; tracio, en estos contextos, alude en Quevedo al turco.º

				12 fulminar: ‘echar rayos’, acción capaz seguramente en estos contextos de evocar a Júpiter; es cultismo. En el núm. 24, vv. 12-14: «Vibre tu mano el rayo fulminante: / castigarás soberbias y locuras, / y, si militas, volverás triunfante».


			

			[ 6 ]

			A la fiesta de toros y cañas del Buen Retiro en día de grande nieve

			VI

			 Llueven calladas aguas en vellones

			 blancos las nubes mudas; pasa el día,

			 mas no sin majestad, en sombra fría,

			 y mira el sol que esconde en los balcones.

			5 No admiten el invierno corazones

			 asistidos de ardiente valentía,

			 que influye la española monarquía

			 fuerza igualmente en toros y rejones.

			 El blasón de Jarama, humedecida

			10 y ardiendo la ancha frente en torva saña,

			 en sangre vierte la purpúrea vida,

			 y lisonjera al grande rey de España

			 la tempestad en nieve obscurecida

			 aplaudió al brazo, al fresno y a la caña.

			
				[ 6 ] González de Salas: «Es imitación de Marcial, lib. 4, epigr. 3». Las fiestas de toros y cañas eran muy importantes en las celebraciones auriseculares; las de cañas eran una especie de torneo entre cuadrillas de nobles a caballo que usaban cañas en vez de lanzas de verdad; las cuadrillas eran comúnmente de ocho, con un color distinto cada una. Según el tipo de poema Quevedo dará una u otra visión: por ejemplo en la «Epístola satírica censoria» critica estas diversiones por frívolas; en las versiones burlescas hace relatos grotescos; en los poemas de tipo cortesano, como este, la visión es áulica y elogiosa.

				1-2 vellones blancos: ‘copos de nieve’.

				2-4 ‘pasa el día en sombra fría, mas no sin majestad (porque el rey ha acudido a la fiesta); este día oscuro mira al sol que se oculta en los balcones, es decir, mira al rey, que es el sol metafórico que desde los balcones de palacio observa la fiesta’. El sujeto de esconder es el mismo rey (metaforizado en sol), que se esconde al final del día por propio deseo: se trataría de un uso activo de esconder sin pronombre reflexivo y de una oración de relativo especificativa.

				7-8 influye la española monarquía fuerza: ‘el rey comunica fuerza y valor a los toros y a los rejones (metonimia por rejoneadores): el rey da valor a todos, anulando los efectos de la nieve y el invierno’; influir procede del lenguaje astronómico («causar algunos efectos o inclinar a ellos, ya se hable generalmente de toda causa, ya específicamente de los astros o cuerpos celestes», Autoridades).

				9 el blasón de Jarama: ‘el toro’, por la abundancia de toros en las riberas del Jarama; humedecida: la frente, por la nieve que cae. Nótese la antítesis ingeniosa con ardiendo en el verso 10, metáfora alusiva a la furia del toro: agudeza de contrariedad en términos de la codificación de Gracián (Agudeza y arte de ingenio).

				14 fresno: metonimia para ‘la lanza o rejón con que se hiere al toro’.


			

			[ 7 ]

			Al duque de Maqueda en ocasión de no perder la silla en los grandes corcovos de su caballo, habiendo hecho buena suerte en el toro

			VII

			 Descortésmente y cauteloso el hado

			 vuestro valor, ¡oh duque esclarecido!,

			 solicitó invidioso, y atrevido

			 logró apenas lo mal intencionado.

			5 Por derribaros, de soberbia armado,

			 –diligencia en que estrellas han perdido

			 la silla– el animal enfurecido

			 más alabanza os dio que os dio cuidado.

			 Poca le pareció su valentía

			10 al toro, presunción de la ribera,

			 para desalentar vuestra osadía.

			 Vuestro caballo os duplicó la fiera,

			 mas en vos vencen arte y valentía,

			 juntas a la que os lleva y os espera.

			
				[ 7 ] El duque de Maqueda al que se refiere el texto es identificado por Blecua como don Jaime Cárdenas, muerto en 1652. Pero el duque de Maqueda famoso toreador, mencionado también en el poema «Floris, la fiesta pasada» (núm. 448, vv. 71-74: «Con lacayos de color / en bien esmaltada rueda, / la plaza llenó Maqueda / de señores y valor»), es don Jorge de Cárdenas, IV duque de Maqueda, título que heredó en 1601. Fue general de la Armada, gobernador de Alcazarquivir y de los reinos de Tremecén y Fez, adelantado mayor del reino de Granada, etc. Murió en 1644, fecha en que hereda el título su hermano, don Jaime Manuel, que es quien murió en 1652.º

				1 cauteloso: ‘traicionero’.

				3-4 solicitó: ‘puso en cuidado, preocupó’; solicitar: «Es poner en cuidado, teniéndole el que solicita y dándole a otro con quien tiene algún negocio» (Covarrubias). Pero solo consiguió ejecutar la mala intención, sin cumplir su objetivo de descabalgar al duque (v. 4).

				6-7 diligencia en que estrellas han perdido la silla: es pasaje complicado, en el que posiblemente se cruzan varias imágenes. Parece haber una alusión a la caída de Luzbel, estrella que perdió por soberbia su silla celeste, de donde fue arrojado al intentar derribar de su trono al mismo Dios; en contraposición el duque conserva su silla, atacado él mismo por la soberbia del caballo que lo quiere derribar. Podría también aludir a alguna lucha cortesana: ‘el hado (representado en las estrellas) ha fracasado siempre en derribaros de vuestros cargos en la corte, lo mismo que este toro’. Maqueda participó en diversos enfrentamientos por el poder en la corte.º

				12 Porque el caballo se ha portado en esta ocasión como otro toro feroz, enemigo del duque.

				14 juntas a la que os lleva y os espera: ‘el arte y la valentía son capaces de vencer a las dos fieras juntas, caballo (la fiera que lleva al duque) y toro (la fiera que lo espera)’. La furia del caballo redunda en alabanzas al duque, que la domina.


			

			[ 8 ]

			Celebra el esfuerzo de Quinto Mucio, después llamado Scévola

			VIII

			 Tú solo en los errores acertado,

			 con brazo, Mucio, en llamas encendido

			 más temor diste a Jove que atrevido

			 el gigante con ciento rebelado.

			5 Tu diestra, con imperio fortunado,

			 reinando entre las brasas ha vencido

			 con ceniza y con humo esclarecido

			 de Pórsena el ejército admirado.

			 Tú, cuya diestra fuerte, si no errara

			10 hiciera menos, porque no venciera

			 sitio que a Roma invicta sujetara,

			 pudiste ver tu proprio brazo hoguera:

			 no pudo verle Pórsena, y ampara

			 deshecho a quien armado no pudiera.

			
				[ 8 ] González de Salas anota: «Mucio, teniendo Pórsena, rey de los etruscos sitiada a Roma, entró solo en su real a darle muerte. Sucedió que por no conocer al rey se la diese a uno de su cámara, pero habiendo entendido su error, en su presencia se quemó la mano, y admirando su valor el rey, levantó el sitio. Tiene este soneto imitaciones de Marcial, epigr. 22 de el lib. 1». Arguijo tiene otro soneto sobre el mismo episodio: «Ofrece al fuego la engañada diestra» (Obra completa, p. 71).º

				1 en los errores acertado: paradoja aguda. Porque Mucio fue capaz de conseguir con su reacción admirable al error cometido lo que no hubiera conseguido acertando su propósito.

				3-4 ‘tu valor dio más temor a Júpiter que el atrevido gigante que se rebeló contra los dioses junto con otros cien rebeldes’. González de Salas anota «Que atrevido el gigante dio a Jove». La lucha de los gigantes contra los dioses o gigantomaquia ha prestado su asunto desde la Antigüedad a numerosos poemas, pinturas y esculturas. El número de cien es simbólico, que vale por ‘muchos’; normalmente se mencionan veinticuatro gigantes.

				5-6 con imperio fortunado: ‘con feliz dominio’; dominio de Mucio sobre su mano, a la que obliga a resistir el fuego; juega además con el sentido político de ‘poder del emperador’, que continúa en la imagen del reinar entre las brasas del verso siguiente.

				7 humo esclarecido: nótese el oxímoron agudo entre un sujeto y un adyacente de sentido contrario, pues no es propia del humo la calidad de esclarecido (‘claro, luminoso’), que aquí alude, jugando con el vocablo, a la ‘nobleza’ del hecho; esclarecido: ‘de ilustre linaje’.

				9-10 si no errara hiciera menos: adaptación cercana de la fuente de Marcial: «si non errasset, fecerat illa minus»; el resto del terceto explica que hiciera menos, porque los etruscos hubieran continuado el cerco y habrían sujetado a Roma.

				13 no pudo verle Pórsena: remite a la fuente: «hanc spectare manum Porsena non potuit»; causa lástima a Pórsena, y admiración el valor de Mucio, y de ahí que ampare deshecho (con el brazo destruido) a quien no pudiera amparar armado.


			

			[ 8 bis ]

			 Tú que hasta en las desgracias invidiado,

			 con brazo, Mucio, en ascuas encendido

			 más miedo diste a Júpiter temido

			 que el osado jayán con ciento armado,

			5 tú, cuya diestra, con imperio ha estado

			 reinando entre las llamas; tú, que has sido

			 el que con solo un brazo que has perdido

			 las alas de la fama has conquistado,

			 tú, cuya diestra fuerte, si no errara

			10 hiciera menos, porque no venciera

			 un ejército solo cara a cara,

			 de esas cenizas fénix nueva espera,

			 y de ese fuego luz de gloria clara,

			 y de esa luz un sol que nunca muera.

			
				[ 8 bis ] Señala Blecua que la versión de El Parnaso es «la primitiva o retocada por González de Salas», y elige como texto base de su edición el del ms. 83-4-39 de la Biblioteca Colombina, que considera mejor. Copio aquí esa versión.º


			

			[ 9 ]

			Exhortación a la majestad del rey nuestro señor Filipe IV para el castigo de los rebeldes

			IX

			 Escondido debajo de tu armada

			 gime el ponto, la vela llama al viento,

			 y a las lunas de Tracia con sangriento

			 eclipse ya rubrica tu jornada.

			5 En las venas sajónicas tu espada

			 el acero calienta, y macilento

			 te atiende el belga, habitador violento

			 de poca tierra, al mar y a ti robada.

			 Pues tus vasallos son el Etna ardiente

			10 y todos los incendios que a Vulcano

			 hacen el metal rígido obediente,

			 arma de rayos la invencible mano:

			 caiga roto y deshecho el insolente

			 belga, el francés, el sueco y el germano.

			
				[ 9 ] La primera versión de este poema es anterior al nacimiento de Felipe IV (en 1605), cuando aparece en Flores de poetas ilustres de Pedro Espinosa (aprobación de 1603), por lo cual su primera ejecución ha de ser anterior a esa fecha. El epígrafe, por tanto, o está mal o, lo que es más seguro, responde a una «actualización» del poema. Compárese con el soneto «Al Rey Católico, Nuestro Señor don Filipe IV, infestado de guerras» (núm. 24). La incitación a la guerra pudo aplicarse al pacífico Felipe III y luego a Felipe IV. La situación de enfrentamientos apuntada en el poema y la serie de enemigos es perfectamente aplicable a los dos reinados, y del mismo modo a los anteriores de Carlos V y Felipe II.º

				2 gime el ponto: por el peso de los barcos. Ponto: ‘mar’; la armada es tan grande y poderosa que esconde al mar.

				3 lunas de Tracia: metonimia por los turcos (cf. el núm. 5, v. 11).

				4 ‘tu jornada rubrica ya con sangriento eclipse a las lunas de Tracia’; rubricar: ‘trazar un rasgo rojo’, alusión a la sangre de los infieles derramada; jornada: ‘expedición de algún ejército’.

				5 sajónicas: ‘germánicas, de Sajonia.’ Alusión a las guerras en Europa Central, lo mismo que las siguientes a las de Flandes, Francia, etc.º

				7 atiende: ‘espera’ (en lenguaje antiguo, dice Covarrubias de esta acepción). Quevedo usa otras veces este sentido; belga: ‘holandés’, que roba sus tierras a sus legítimos propietarios: el rey de España y el mar (alusión a las zonas recuperadas al mar en la costa holandesa, los pólders característicos de esta región). Este gentilicio se aplicaba a todos los habitantes de Flandes (véase Covarrubias).

				9-11 Asimila el rey con Júpiter, imagen muy repetida para mitificar el poder real: ‘te obedecen el Etna, los rayos, y el fuego’. Vulcano: dios del fuego y de las herrerías.

				12 arma de rayos la invencible mano: como la de Júpiter, rey de los dioses, cuyo atributo es el rayo.


			

			[ 9 bis ]

			 Escondida debajo de tu armada

			 gime la mar, la vela llama al viento,

			 y a las lunas del turco el firmamento

			 eclipse les promete en tu jornada.

			5 Quiere en las venas del inglés tu espada

			 matar la sed al español sediento

			 y en tus armas el sol, desde su asiento

			 mira su lumbre en rayos aumentada.

			 Por ventura la tierra, de envidiosa

			10 contra ti arma ejércitos triunfantes

			 en sus monstruos soberbia poderosa.

			 que viendo armar de rayos fulminantes,

			 ¡oh, Júpiter!, tu diestra valerosa,

			 pienso que han vuelto al mundo los gigantes.

			
				[ 9 bis ] Versión de Flores de poetas ilustres, que es la primitiva.º


			

			[ 10 ]

			Al retrato del rey nuestro señor hecho de rasgos y lazos, con pluma, por Pedro Morante

			X

			 Bien con argucia rara y generosa

			 de rasgos vence el único Morante

			 los pinceles de Apeles y Timante;

			 bien vuela ansí su pluma victoriosa.

			5 Vive en imitación maravillosa,

			 grande Filipo, augusto tu semblante,

			 y labirinto mudo, si elegante,

			 la tinta anima en semejanza hermosa.

			 Propriamente retratan tu belleza

			10 lazos, pues que son lazos tus faciones

			 a Venus, como a Marte tu grandeza.

			 Tus ejércitos, naves y legiones,

			 lazos son de tu inmensa fortaleza,

			 en que cierras los mares y naciones.

			
				[ 10 ] «Pedro Díaz de Morante (hacia 1565-1633), famosísimo calígrafo de la época, puso en práctica un arte de escribir teniendo como punto de partida el enlace o trabado de las letras, hoy muy normal, pero que entonces llegó a parecer poco menos que cosa mágica, por lo que estuvo a punto de ser denunciado a la Inquisición. Lope de Vega, Valdivielso y Paravicino lo elogiaron mucho. Precisamente Paravicino, en la “Aprobación” de la Cuarta Parte del arte nueva de escribir (Madrid, 1631), dice: “Y que le he visto yo, y verá quien lo deseare, sacar un retrato de Su Majestad (Dios le guarde) a caballo, con lanza y adarga, de un rasgo solo” (en E. Cotarelo y Mori, Diccionario biográfico y bibliográfico de calígrafos españoles, t. II, Madrid, 1916, pp. 43 y ss). Curiosamente puede verse allí, en la lámina 26, ese dibujo de Felipe IV a caballo. Lleva la firma, pero no el año» (Blecua).º

				1 con argucia rara: ‘con habilidad rara, extraordinaria’. Probablemente subyace la contraposición de este tipo de rasgos (de argucia generosa) con los rasgos de los escribanos, que evoca Covarrubias precisamente en su definición de rasgo: «un trato de pluma de que usan los escribanos por galantería o por codicia». También son rasgos generosos (etimológicamente ‘nobles’) porque están retratando al mismo rey, y a sus rasgos (‘rostro, facciones’).

				3 Apeles y Timante: dos famosos pintores griegos, citados en innumerables ocasiones.º

				4 vuela ansí su pluma victoriosa: nótese la agudeza de la metáfora al aplicarla a un calígrafo, jugando con las acepciones de pluma: ‘para escribir’, ‘para volar’.

				7-8 ‘la tinta anima –da vida– en semejanza hermosa el laberinto mudo (pero elegante) de los rasgos de la pluma que forman el retrato del rey’.

				9-11 propriamente: ‘con propiedad’; es decir, corresponde retratar con lazos (de escritura) a un rey cuyas facciones, por lo hermoso, son lazos (ataduras, ligaduras) para Venus, y cuya grandeza es lazo (atadura, prisión) para Marte, el mismo dios de la guerra. Juega con las diversas acepciones de lazo. Covarrubias, entre otras matizaciones, escribe: «con el lazo tomamos la caza ... Lazos se hacen por galantería en las letras o escritura, en iluminaciones, en pintura y en otras muchas cosas».


			

			[ 11 ]

			Al toro a quien con bala dio muerte el rey nuestro señor

			XI

			 En el bruto que fue bajel viviente

			 donde Jove embarcó su monarquía

			 y la esfera del fuego donde ardía

			 cuando su rayo navegó tridente,

			5 yace vivo el león que humildemente

			 coronó por vivir su cobardía

			 y vive muerta fénix valentía

			 que de glorioso fuego nace ardiente.

			 Cualquier grano de pólvora le aumenta

			10 de primer magnitud estrella pura,

			 pues la primera magnitud le alienta.

			 Entrará con respeto en su figura

			 el sol, y los caballos que alimenta

			 con temor de la sien áspera y dura.

			
				[ 11 ] Este poema y el que sigue, dedicado a la misma hazaña, se imprimieron, con otras composiciones, por Pellicer de Ossau y Tovar, en su Anfiteatro de Felipe el Grande ... Contiene los elogios que han celebrado la suerte que hizo en el toro, en la fiesta agonal de trece de octubre deste año de MDCXXXI, Madrid, 1632, con aprobaciones de 3 de noviembre de 1631: los poetas de la corte en pocos días habían acumulado material suficiente para que Pellicer presentara a la aprobación el volumen. Véase de Quevedo el poema «Ayer se vio juguetona» (núm. 545), dedicado al mismo asunto. González de Salas anota antes de su texto una explicación del sentido y las alusiones: «Hace sepulcro en el toro muerto de un león vivo, a quien el toro había primero vencido, con alusión al signo Toro, que tiene una estrella de primera magnitud en la frente, por haber sido allí el golpe de la bala». Es decir, el toro vence al león, que huye cobardemente, y el rey entonces mata al toro de un balazo en la frente. Dejando aparte el primer cuarteto (donde hay un juego alusivo a la transformación de Júpiter en toro para robar a Europa, y un contraste entre el fuego de Júpiter –cuyo emblema es el rayo– y el agua por la que navega, reino de Neptuno –cuyo emblema es el tridente–), destaca la elaboración aguda del segundo cuarteto: resulta misterioso que yazga vivo un león en el sepulcro de un toro –agudeza que ya ha explicado González de Salas en su nota–; establece luego una discordancia entre el atributo tópico de la valentía del león y la cobardía que este del soneto ha mostrado ante el toro; y contrapone la vida que el león conserva, a costa de su fuga, con la muerte valerosa del toro a manos del rey de España.

				1 bruto que fue bajel viviente: el toro, que fue bajel viviente de la ninfa Europa, en la conocida metamorfosis de Júpiter.

				2 ‘Jove, al transformarse en toro nadador (bajel viviente, v. 1) embarcó en el toro su calidad y poder’.

				3-4 esfera del fuego... tridente: alude al dominio del rayo por Júpiter; al embarcar su poder y su persona en la forma del toro es como si hubiera embarcado la esfera del fuego, que es su ámbito, cuando su rayo (emblema de Júpiter) navegó como si fuera tridente (emblema de Neptuno, dios del mar).

				5 yace vivo el león: en el toro yace vivo el león, porque este ha sido vencido por aquel. Nótese la ingeniosa contraposición de yace (sema de ‘muerte’) y vivo. Véase la nota de González de Salas para esta imagen del toro como sepulcro del león vivo, pero vencido por el astado.

				6 ‘la cobardía del león le sirve de humilde corona: humildad que el rey de los animales (a quien corresponde por tanto llevar corona, pero no la de su cobardía) acepta a cambio de la vida’. Es decir, que el león ha huido del toro. Remito a las notas del poema núm. 545 para completar algunos detalles.

				7 vive muerta fénix valentía: en contraposición al león que «yace... vivo», el toro «vive muerto». Al morir gloriosamente se le concede la vida de la fama, y se le compara con el ave fénix tanto por la inmortalidad como por encontrar la muerte y la renovación en el fuego. El ave fénix renace de sus cenizas después de quemarse en su nido, y la valentía del toro nace a la fama por haber sido muerto por el tiro glorioso (glorioso fuego) del rey.

				9-11 ‘Cada grano de pólvora del disparo, al acertar en la frente, le añade metafóricamente una estrella pura de primera magnitud, como en el signo de Tauro, que tiene una estrella de primera magnitud en la frente’; la estrella es Aldebarán, llamada también «ojo de toro»; magnitud juega con acepciones astronómicas y alusivas al rey: es lógico que sea estrella de primera magnitud, pues la ha alentado la primera magnitud, que es el rey.º

				12-13 entrará con respeto en su figura el sol: el sol entrará con respeto en la figura del toro (signo zodiacal de Taurus). El sol recorre a lo largo del año los doce signos del zodíaco, uno de los cuales es el toro: entrará, pues, con respeto en el signo o figura del toro, ya que tanto valor ha mostrado.

				13 los caballos que alimenta: ‘también entrarán en la figura del toro, con respeto y miedo de los cuernos, los caballos que alimenta el sol y tiran de su carro de fuego’. Los caballos temen al toro porque los hiere con sus cuernos (la sien áspera y dura del v. 14).º


			

			[ 12 ]

			Al mismo toro y al proprio tiro

			XII

			 En dar al robador de Europa muerte,

			 de quien eres señor, monarca ibero,

			 al ladrón te mostraste justiciero

			 y al traidor a su rey castigo fuerte.

			5 Sepa aquel animal que tuvo suerte

			 de ser disfraz a Júpiter severo

			 que es el león de España el verdadero,

			 pues de África el cobarde se lo advierte.

			 No castigó tu diestra la victoria

			10 ni dio satisfación al vencimiento:

			 diste al uno consuelo, al otro gloria.

			 Escribirá con luz el firmamento

			 duplicada señal para memoria

			 en los dos de tu acierto y su escarmiento.

			
				[ 12 ] González de Salas: «Repite la alusión de la misma fábula de Europa». Teniendo en cuenta que el león es el animal emblemático de la monarquía española, había que matizar la cobardía del león mencionado en el soneto anterior, que se había dejado vencer del toro. Así el poeta va a establecer una ingeniosa contraposición entre el león africano (el cobarde) y el león de España (metonimia por el rey) que ha vencido al toro.

				1 robador de Europa: el toro, por la conocida alusión a Júpiter. Góngora lo llama «mentido robador de Europa» al comienzo de las Soledades, y es posible que haya un eco gongorino en la expresión.

				2 de quien eres señor: señor de Europa es el rey. El robador de Europa, jugando del vocablo (‘ninfa’, ‘territorio’), es un ladrón que roba al rey de España, y recibe por tanto justo castigo de sus manos.

				5-8 ‘Sepa el toro –animal que tuvo suerte de ser disfraz de Júpiter– que el verdadero león es el león de España, metonimia por el rey de España, a través del león heráldico de sus armas’.

				6 severo es epíteto propio de Júpiter (cf. el núm. 386, v. 9). En ciertas representaciones aparecía Júpiter con ceño, signo de su severidad.

				7 león de España: para el simbolismo heráldico del león español véanse los núms. 16 y 17.

				9 El toro ha vencido al león; el rey no mata al toro para castigar esa victoria ni para satisfacer el vencimiento al león, sino para dar consuelo al vencido y gloria al vencedor.

				12-14 escribirá con luz el firmamento duplicada señal: alude a los signos del zodíaco de Leo y Tauro, dos señales, duplicada señal de luces o estrellas en el firmamento, que imagina el poeta ser en recuerdo de la destreza del rey y del escarmiento del robador de Europa.


			

			[ 13 ]

			Memoria inmortal de don Pedro Girón, duque de Osuna, muerto en la prisión

			XIII

			 Faltar pudo su patria al grande Osuna,

			 pero no a su defensa sus hazañas;

			 diéronle muerte y cárcel las Españas,

			 de quien él hizo esclava la Fortuna.

			5 Lloraron sus invidias una a una

			 con las proprias naciones las extrañas;

			 su tumba son de Flandres las campañas

			 y su epitafio la sangrienta luna.

			 En sus exequias encendió al Vesubio

			10 Parténope, y Trinacria al Mongibelo;

			 el llanto militar creció en diluvio.

			 Diole el mejor lugar Marte en su cielo:

			 la Mosa, el Rhin, el Tajo y el Danubio

			 murmuran con dolor su desconsuelo.

			
				[ 13 ] Dedicado a la memoria de don Pedro Téllez Girón (1579-1624), tercer duque de Osuna y quinto conde de Ureña, virrey de Sicilia de 1610 a 1616 y de Nápoles de 1616 a 1620. Quevedo fue su confidente y ministro sin cartera en Italia de 1613 a 1618. Con el acceso al trono de Felipe IV, Osuna fue detenido y encarcelado, y murió en prisión el 25 de septiembre de 1624. En Grandes anales, p. 68, Quevedo narra la prisión de Osuna: «Determinose la prisión del duque de Osuna y tuvo efecto Miércoles Santo a mediodía. Tuvo desabrido aspecto y fue desapacible con alguna novedad, y para el duque muy desconsolado el aparato y la ceremonia. Ejecutola don Agustín Mejía, del Consejo de Estado, con el marqués de Pobar, capitán de la guarda española, que le cercó la casa y acompañó la orden con las puntas de las alabardas hacia adelante».º

				3 muerte y cárcel: hísteron próteron. Primero sufre cárcel, luego muere, pero coloca primero el resultado más definitivo, y de mayor impacto.º

				4 Al lograr sucesivas victorias, Osuna esclavizó la Fortuna, detuvo su rueda voltaria. Además, a los esclavos se les marcaba con una ese y un clavo, y «echar un clavo a la rueda de la Fortuna» era expresión que significaba ‘detenerla, dominar sus mudanzas, fijarla’.

				7-8 Osuna luchó en Flandes: esas campañas se recordarán como su tumba. Otras hazañas militares fueron las realizadas contra los turcos: la sangrienta luna es el símbolo de los derrotados por el duque.

				9-10 Los montes le rinden homenaje: Parténope es el antiguo nombre de Nápoles, y enciende el volcán Vesubio; y Trinacria (Sicilia) enciende el Mongibelo, otro nombre del Etna.

				12 Marte: el dios de la guerra y planeta, lo honra con un sitio de preferencia en su esfera (en el sistema astronómico de Ptolomeo se suponía que los planetas giraban alrededor de la Tierra en una serie de esferas o cielos concéntricos).

				13 Los ríos de Europa lamentan la muerte del héroe. Son ríos que presenciaron las hazañas de Osuna. Mosa es femenino.º


			

			[ 14 ]

			Al duque de Lerma, maese de campo general en Flandres

			XIV

			 Tú, en cuyas venas caben cinco grandes

			 a quien hace mayores tu cuchilla,

			 eres Adelantado de Castilla

			 y en el peligro adelantado en Flandes.

			5 Aguarda la Victoria que la mandes,

			 que tu ejemplo sin voz sabe regilla,

			 y pues desprecias miedos de la orilla

			 nadando es justo que en elogios andes.

			 No de otra suerte César animoso

			10 del Rubicón los rápidos raudales

			 penetró con denuedo generoso.

			 Fueron, sí, las acciones desiguales,

			 pues en el corazón suyo ambicioso

			 eran traidoras, como en ti leales.

			
				[ 14 ] González de Salas anota las circunstancias: «Escribió este soneto en ocasión de haber ido el duque a una interpresa, y viendo reparadas en una ribera sus tropas, se arrojó al río, y con su ejemplo todos, y ganó la plaza»; interpresa es la «acción militar improvisa, súbita o ejecutada cautelosamente y sin que la pueda prevenir el enemigo» (Autoridades). La acción se realizó entre junio y julio de 1633. Se refiere al II duque de Lerma, nieto del valido de Felipe III, maestre de campo en Flandes, que murió en campaña. Crosby aduce un epigrama latino de Vicente Mariner (los datos relativos a otros poemas del mismo conjunto permiten conjeturar la fecha), amigo de Quevedo, donde se menciona que el río cruzado por el duque fue la Mosa.º

				1 cinco grandes: la estirpe del duque concentra cinco títulos de grandeza de España.

				2 cuchilla: ‘espada’, con cierto sabor épico en este contexto.

				3 Adelantado: ‘gobernador, cargo importante’. En el verso siguiente nótese el juego de palabras.

				5-8 El suceso consistió en la toma de la isla de Esteban Wert, en Bélgica, cuyo paso rehusaban los soldados. Victoria: la representación más frecuente es la de una doncella alada con una palma en una mano y una corona de laurel en la otra.º

				7-8 nadando funciona con doble sentido: ‘desprecias miedos de la orilla nadando, pasando a nado a la isla’, según el hecho histórico; y juega con el sentido de nadar ‘abundar en una cosa’: ‘es justo que andes nadando en elogios, que abundes en elogios que te hacen por tu acción’.

				10 Rubicón: en su enfrentamiento con Pompeyo, César atravesó con sus tropas el Rubicón, el río que señalaba el límite al que los ciudadanos romanos podían llegar armados; era una rebelión definitiva contra el poder legal de Roma (traición, por tanto: véase el v. 14). César lo atravesó en una acción cuyos detalles permiten a Quevedo establecer un paralelo contrastivo con el duque de Lerma.

				12 desiguales: aunque parecen iguales, las acciones son desiguales por lo que se explica a continuación.

				14 César rompe las leyes de Roma, comete traición; el duque, en cambio, todo lo hace en beneficio de su rey y de su patria.


			

			[ 15 ]

			A la huerta del duque de Lerma, favorecida y ocupada muchas veces del señor rey don Filipe III, y olvidada hoy de igual concurso

			XV

			 Yo vi la grande y alta jerarquía

			 del magno, invicto y santo Rey Tercero

			 en esta casa, y conocí lucero

			 al que en sagradas púrpuras ardía.

			5 Hoy desierta de tanta monarquía

			 y del nieto magnánimo heredero,

			 yace; pero arde en glorias de su acero

			 como en la pompa que ostentar solía.

			 Menos invidia teme aventurado

			10 que venturoso; el mérito procura,

			 los premios aborrece escarmentado.

			 ¡Oh, amable, si desierta, arquitectura,

			 más hoy al que te ve desengañado

			 que cuando frecuentada en tu ventura!

			
				[ 15 ] El duque de Lerma tenía una famosa huerta muy mencionada en los textos de la época (Lope de Vega, Quevedo, León Pinelo...) y visitada por los reyes. A su caída la huerta perdió el concurso de los reyes y de los demás visitantes, ejemplo de la caída de los poderosos. «En una carta del 4 de marzo de 1636 al duque de Medinaceli dice el propio Quevedo: “Viendo tan sola su huerta del concurso de las personas reales, que poco ha tanto la frecuentaron, y desierta del mismo duque, por haberse ido a servir a la guerra, ha días que hice ese soneto; escribile con más celo que ingenio, como quien le amaba y temía”» (citado por Blecua).º

				1 alta jerarquía: la del rey Felipe, probablemente con alusión a los astros (imagen metafórica del rey), a quienes aplica en otras ocasiones el concepto de altas jerarquías (sin que puedan descartarse las connotaciones angélicas); y así continúa ingeniosamente las correspondencias llamando después a Lerma lucero.

				3 lucero: ‘estrella brillante’, referido al duque de Lerma, valido de Felipe III.º

				4 en sagradas púrpuras: Lerma era cardenal, lo cual le sirvió para eludir en parte los efectos de la persecución contra la corrupción de su gobierno.º

				9-10 ‘Se provocan menos envidias siendo aventurado (valiente y temerario en la guerra) que siendo venturoso en las pretensiones cortesanas’. Juego de figura etimológica.

				12-14 ‘Arquitectura aunque desierta amable, y más amable aún por dar provechosa lección de desengaño’.


			

			[ 16 ]

			Es de sentencia alegórica todo este soneto

			XVI

			 Pequeños jornaleros de la tierra,

			 abejas lises ricas de colores,

			 los picos y las alas con las flores

			 saben hacer panales, mas no guerra.

			5 Lis suena flor, y lis el pleito cierra

			 que revuelve en Italia los humores;

			 sic, vos, non vobis, sois revolvedores,

			 pues el León y el Águila os afierra.

			 Son para las abejas las venganzas

			10 mortales, y la guerra rigurosa

			 no codicia aguijones, sino lanzas.

			 Hace puntas la Águila gloriosa,

			 hace presa el León sin acechanzas,

			 el Delfín nada en onda cautelosa.

			
				[ 16 ] Todo el soneto versa sobre el enfrentamiento de Francia con España y el Imperio regido por la casa de Austria. Las «abejas lises» simbolizan a Francia, como el delfín del verso 14; el león es el animal heráldico de la monarquía española, y las águilas, del Imperio. Véanse los sonetos siguientes (núms. 17, 18 y 20) contra Richelieu.º

				2 abejas lises: símbolo de Francia, que instaura en la mente del lector, desde su primera aparición, la correspondencia simbólica; lo interpreto como un estilema quevediano del tipo «clérigo cerbatana», especie de metáfora concentrada, y no como imprime Blecua (que sigue la puntuación del Parnaso, por cierto), con coma entre ambos vocablos, que deja al concepto abeja una cierta autonomía; lis: flor heráldica de la realeza francesa. Quevedo añade el dato «ricas de colores» aludiendo a los colores de la flor de lis o lirio, y también como símbolo de la hipocresía francesa, que toma todos los colores para perjudicar a España (la flor de lis o lirio, flor, según Covarrubias, «por otro nombre dicho iris, por tener las colores del arco celeste»).

				4 mas no guerra: en el Siglo de Oro era una idea corriente que los franceses tenían poco esfuerzo para la guerra.º

				5 lis, flor, pleito: juega con el sentido de ‘flor de lis’ en la primera ocurrencia del vocablo, y con el latino de lis, litis ‘riña, pleito, pendencia’ en el segundo.

				6 revuelve en Italia los humores: alusión a las maquinaciones francesas en Italia, muy variadas a lo largo del siglo sobre Milán, Nápoles, Mantua...

				7-8 sic, vos, non vobis...: ‘así vosotras, no para vosotras’; frase proverbial aplicada a quienes trabajan pero no recogen el fruto de su trabajo.º

				8 León y Águila: compárese con los vv. 1-4 del núm.166: «Diole el león de España su cordero, / y, lobo, quiso ensangrentar sus galas; / el águila imperial le dio sus alas, / y con sus garras se le opuso fiero».

				9-10 venganzas mortales: porque la abeja, al picar, según era tópico común, deja el aguijón en la picadura y muere.º

				12 hace puntas: hacer punta el ave cazadora es evolucionar tomando la altura propicia para dejarse caer sobre su presa.º

				12-14 Entiéndase: ‘la águila gloriosa hace puntas cuando ataca sin acechanzas, noblemente; el león lo mismo, hace presa sin acechanzas; pero el delfín nada en olas traicioneras’; las alusiones a los distintos monarcas son claras; cautela: ‘traición’. Cuando el delfín nadaba por encima de las aguas anunciaba tormenta, pero esto servía de aviso a navegantes y no suele tener interpretación negativa, aunque quizá aquí la aproveche Quevedo, aludiendo a que nada el delfín en las aguas de la tormenta (de las revueltas y sediciones): «cuando juegan entre las olas y se lanzan en picado desde las crestas de las ondas, es presagio de tempestad» (san Isidoro, Etimologías, 12, 6, 11). Una interpretación de por qué se llama Delfín el heredero del trono de Francia la trae Covarrubias: «por lo que sucedió el año de mil y trescientos y cincuenta y dos, que Mumberto, señor riquísimo en Francia, tenía una tierra, o provincia dicha el Delfinato, la cual vendió al rey de Francia, y todo el dinero que le dio por ella repartió entre pobres, y se metió fraile dominico. Hubo de consentir en la venta el emperador Carlos IV, por ser la tierra sujeta a su imperio, y fue con condición que el hijo mayor del rey de Francia tomase nombre de la dicha provincia y se llamase el Delfín, y trujese las armas de aquel estado».

				13 acechanzas: no parece justificada la propuesta de López Poza para leer asechanzas en vez de acechanzas, que es lo que trae El Parnaso, toda vez que ambas formas alternan, y en Covarrubias s.v. acechanzas y acechar explica que «el que acecha siempre procura ir detrás, escondidamente, por no ser visto de aquel a quien pone asechanzas», considerando equivalentes ambos términos (otra vez Covarrubias, en la impresión de 1611: «Assechar. Vel azechar», «Assechanças, asechador, vide azechar»).º


			

			[ 17 ]

			Al Cardenal de Rucheli, movedor de las armas francesas, con alusión al nombre «Ruceli», que es «arroyo» en significación italiana, por estar escrito en esa lengua

			XVII

			 Dove, Ruceli, andate col pie presto?

			 Dove sangue, non purpura conviene;

			 por tributari il fiume il mar vi tiene,

			 i Ruceli nel mar han fin funesto.

			5 Et hor, Ruceli, onde procede questo,

			 che senza il Rosignuolo il Gallo vene,

			 et rauco grida et vol bater le pene

			 nel nido che gli a stato mai infesto?

			 Credo che il ciel ad ambi dui abassi,

			10 che vi attende la mente di Scipioni

			 e gli occhi mai nelle vigilie lassi:

			 un’ocha, se riguardi ai tempi buoni,

			 scacciò i galli dei Tarpei Sassi:

			 hor che farano l’Aquile e i Leoni?

			
				[ 17 ] Ataque a Richelieu, al cual endereza también muchas críticas en la Carta a Luis XIII y en la Visita y anatomía de la cabeza del Cardenal Armando de Richeleu. En esos opúsculos se reiteran motivos e imágenes de todos estos poemas; cf. Relación en que se declaran las trazas con que Francia...: «Richelieu, ministro principal o, por mejor decir, tirano mayor de Francia, escándalo de Italia, cisma de Alemania, cizaña de Holanda, discordia del Setentrión, incendio de su patria, llama de las extranjeras, ruinas, estrago y destrozo del cristianismo entero» (Prosa festiva, p. 1025). Propongo una traducción libre del soneto, que resulta bastante difícil. Agradezco a mi colega y amigo Alessandro Martinengo su ayuda en este intento: «¿Adónde vais, Ruceli [arroyos], con pie raudo? / Donde sangre, no púrpura, conviene. / Por tributarios os tiene el mar y el río; / los arroyos en el mar hallan fin funesto. / Y ahora, Ruceli, ¿de dónde procede esto, / que sin el Ruiseñor el Gallo [Galo] viene, / y grita ronco y en aletear se empeña / en el nido que siempre le fue adverso? / Creo que el cielo os abatirá a los dos, / pues os aguarda la perspicacia de Escipión / y unos ojos que en velar nunca descansan: / un ganso, si te fijas en los tiempos antiguos, / echó a los Galos de la roca Tarpeya: / ¿qué harán, pues, hoy las Águilas y los Leones?».º

				2 sangue, non purpura: la púrpura es metonimia por el cardenalato de Richelieu; se contrapone su color rojo al de la sangre, que es la ocupación, ilegítima, a que se dedica el belicoso cardenal.

				4 nel mar han fin funesto: es el motivo tópico de que los ríos mueren en el mar. Richelieu, un arroyo, se permite enfrentarse a los mares (los que son más grandes que él, los reyes), y se le advierte del fin funesto que semejante postura le acarreará.

				6 senza il Rosignuolo il Gallo vene: parece significar que los franceses atacan sin que el cardenal asista en persona a las batallas, si es que el Rosignuolo alude al cardenal. Gallo es metonimia de ‘francés, ejército francés, o rey de Francia’, jugando con el sentido ‘ave’ y ‘oriundo de las Galias’. No me queda claro el sentido preciso de este verso. En estos poemas sobre Richelieu usa Quevedo a menudo las menciones animales, bien con sentido alusivo a las armas heráldicas de los reyes y monarquías implicados (león, águila, delfín, abejas), bien apuntando a ciertos episodios como el de los gansos del Capitolio. Las referencias a Richelieu se producen a veces por alguna paronomasia como en el caso de Ruceli; quizá mezcla ambas técnicas en Rosignuolo, que puede leerse como una paronomasia no muy perceptible de Rucheli, aunque la simbología posible no deja de ser ambigua: en todos los testimonios poéticos del CORDE, por ejemplo, el ruiseñor se caracteriza por la suavidad y armonía de su canto, lo que no dice bien con la imagen que se propone de Richelieu. En todo caso se juega con la contraposición de dos aves, gallo y ruiseñor. Otra posibilidad sería ‘el gallo, de voz estridente, ataca sin cortesías ni elegancias (representadas en la música suave del ruiseñor)’.

				8 Richelieu provoca muchos problemas a los españoles, entre otros lugares en Italia, un territorio que siempre ha sido adverso para las armas francesas.

				9 ambi dui: entiendo, al ruiseñor y al gallo (Richelieu, las armas francesas o galas).

				10 la mente di Scipioni: ‘una inteligencia digna de Escipión’. Famosos son varios Escipiones, en especial el llamado Escipión el Africano, gran general de Roma que venció a los cartagineses. Hay otros posibles sentidos añadidos. Si hay una correlación ingeniosa, que bien podría ser, este verso podría referirse al Imperio, a través de un romano y las águilas romanas (símbolo de los emperadores de la casa de Austria y del Imperio romano), y el siguiente verso al león español (el monarca español). Véase la nota al verso 11 sobre los ojos siempre vigilantes, que pueden aludir al león. Las águilas eran emblema del Imperio romano, y fueron luego adoptadas por otros, como los emperadores de la familia austríaca (el águila bicéfala): cf. el núm. 16, v. 8. La referencia al romano Escipión podría, por extensión, aludir al Imperio (al Sacro Imperio Romano Germánico), uno de los enemigos de Richelieu.

				11 Alusión al cuidado con que sus enemigos (el Imperio y España) vigilan a Richelieu y conocen sus mañas. Es posible que esos ‘ojos’ nunca cansados de vigilar aludan a la característica atribuida a los leones (símbolo del rey de España) de dormir con los ojos abiertos, según creencia de la época.º

				12 un’occha: recuerda el conocido episodio de los gansos del Capitolio que avisaron a los romanos de la invasión de los francos.º

				13 Tarpei Sassi: la roca capitolina era una fortaleza en tiempos de Rómulo, que fue entregada, según la tradición, por la hija de Tarpeyo, comandante del fortín, a los enemigos sabinos. Desde entonces arrojaban de ella a los traidores y se llamó Tarpeya en memoria de la traidora. Quevedo usa el plural ‘rocas tarpeyas’.

				14 l’Aquile e i Leoni: si un ganso es suficiente para arrojar a los galos, las águilas y leones del Imperio y de España, con suma facilidad podrán destrozar a los franceses.


			

			[ 18 ]

			Figurada contraposición de dos valimientos

			XVIII

			 Sabe, ¡oh rey très cristiano!, la festiva

			 púrpura, sediciosa por tus alas,

			 deshojarte las lises con las balas,

			 pues cuanto te aventura tanto priva.

			5 Sabe, ¡oh humana deidad!, también tu oliva

			 armar con su Minerva a Marte y Palas,

			 y laurel coronar prudentes galas,

			 y próvida ilustrar paz vengativa.

			 Sabe poner tu púrpura en tus manos,

			10 decimotercio rey, con prisión grave,

			 tu esclarecida madre y tus hermanos.

			 Tu oliva, ¡oh gran monarca!, poner sabe

			 en tu pecho los tuyos soberanos

			 con la unidad que en los imperios cabe.

			
				[ 18 ] Dirigido a Luis XIII y a Felipe IV: el primer cuarteto y el primer terceto son para Luis XIII, con referencia a Richelieu; el segundo cuarteto y el segundo terceto se dirigen a Felipe IV, con referencia al conde-duque de Olivares, correspondiendo así el soneto al título de la contraposición de los dos validos.º

				1 très: adverbio francés de cantidad; vale ‘muy cristiano’ por el epíteto de cristianísimo que llevaba el rey de Francia.º

				2 Quevedo acusa al cardenal muy duramente de intentar alzarse con todo el poder y usurparle al rey sus atribuciones.

				3 deshojarte las lises: por ser la flor de lis el símbolo heráldico de la realeza francesa (véase la nota al núm. 16, v. 2).

				4 cuanto te aventura tanto priva: ‘cuantos más riesgos y peligros te hace correr con su política nefasta, más lo elevas en la privanza’.

				5 humana deidad, oliva: la deidad humana es Felipe IV; la oliva es referencia transparente a Olivares. Se acumulan los valores simbólicos de la oliva, muy intensos. Significa, entre otras cosas, la paz de Dios, su misericordia, o la sabiduría, la victoria, la eternidad...

				6 Minerva a Marte y Palas: Minerva es la diosa de la sabiduría, y le corresponde la oliva como planta emblemática. Marte y Palas Atenea son dioses de la guerra. Olivares sabe también hacer la guerra, pero no la sediciosa de Richelieu, sino la que busca la justicia y la paz.

				7 laurel: la oliva se metamorfosea en laurel, otro signo de victoria.

				8 próvida: próvido es aquel ‘prevenido, cuidadoso y diligente para proveer y acudir con lo necesario al logro de algún fin’. Quevedo elogia a Olivares, que sabe engrandecer diligentemente una paz provechosa en oposición a la que había conseguido el duque de Lerma.

				9 tu púrpura: ‘tu valido purpurado, el cardenal’ (se dirige de nuevo a Luis XIII).

				10 con prisión grave: alude a las maquinaciones de Richelieu contra la familia del rey, que atribuye Quevedo en varios lugares al deseo de usurpar el trono.º

				13 Olivares incita al rey a amar (poner en su pecho) a sus familiares: los imperios no se mantienen sin unidad, y la familia real debe mantenerse unida, no como la francesa.


			

			[ 19 ]

			Al rey nuestro señor don Filipe IV

			XIX

			 Aquella frente augusta que corona

			 cuanto el mar cerca, cuanto el sol abriga,

			 pues lo que no gobierna lo castiga

			 Dios con no sujetarlo a su persona,

			5 pudo, vistiendo a Flora y a Pomona,

			 mandar que el tiempo sus colores siga

			 haciendo que el invierno se desdiga

			 de los hielos y nieves que blasona;

			 pudo al sol que al diciembre volvió mayo

			10 volverle, de invidioso, al occidente

			 la luz con ceño, el oro con desmayo;

			 correr galán y fulminar valiente

			 pudo; la caña en él ser flecha y rayo;

			 pudo Lope cantarle solamente.

			
				[ 19 ] González de Salas: «Escribiose en ocasión de haber salido un día muy lluvioso a jugar cañas y haberse serenado luego el cielo; y Lope de Vega describió esta fiesta en liras». El suceso tuvo lugar el 15 de diciembre de 1633, con motivo de la inauguración del Palacio del Buen Retiro. Las liras de Lope son los «Versos a la primera fiesta del Palacio nuevo» («Pidió prestado un día»).

				5 a Flora y a Pomona: para Flora, véase el núm. 2; Pomona es la diosa de los frutos y los jardines. El rey puede ordenar al tiempo que se vista de colores primaverales (los de Flora y Pomona), aunque estén en diciembre.

				9-11 ‘Y al mismo sol, que al aparecer convirtió diciembre (invernal) en mayo (primaveral), le causó con su grandeza tal envidia que se ocultó en occidente ceñudo y descolorido’.

				12 En el juego de cañas; ‘arroja la caña como si fuera un rayo (el arma de Júpiter)’.

				14 Cantarle en las liras mencionadas, se entiende. Es una alabanza a la capacidad poética lopiana. Quevedo elogia a Lope en otros lugares de su obra.º


			

			[ 20 ]

			Parenética alegoría

			XX

			 Decimotercio rey, esa eminencia

			 que tu alteza a sus pies tiene postrada,

			 querrá ver la ascendencia coronada,

			 pues osó coronar la descendencia.

			5 Casamiento llamó la inteligencia,

			 y en él solo se ha visto colorada

			 la desvergüenza. Díselo a tu espada

			 y dale al cuarto mandamiento audiencia.

			 Si te derriba quien a ti se arrima

			10 su fábrica en tus ruinas adelanta

			 y en cuanto te aconseja te lastima.

			 ¡Oh muy cristiano rey!, en gloria tanta,

			 ya el azote de Dios tienes encima:

			 mira que el Cardenal se te levanta.

			
				[ 20 ] Parenética alegoría: ‘exhortación alegórica’. Dirigida a Luis XIII, rey de Francia, poniéndolo en guardia contra el cardenal Richelieu. Véanse los otros sonetos de esta serie contra Richelieu.º

				1-2 eminencia / que tu alteza: nótese el juego ingenioso entre los sentidos material y figurado de eminencia ‘altura’, ‘fórmula de respeto para el cardenal’ y alteza ‘altura’, ‘fórmula de tratamiento para el rey’.

				3-4 Alusión a las pretensiones de Richelieu.º

				5 ‘Llamó casamiento a lo que era maquinación y cálculo interesado’; inteligencia: «Vale también trato secreto en orden a cualquier dependencia. Llámase así porque le entienden o saben solo aquellos que andan en él» (Autoridades). Quevedo repite la acusación a las maquinaciones casamenteras de Richelieu para sus objetivos tiránicos.º

				6-7 El sonrojo suele ser expresión de la vergüenza, pero el rojo (de su púrpura cardenalicia) en Richelieu es expresión de la desvergüenza, porque este carece de vergüenza.

				8 ‘respeta el cuarto mandamiento, honrar a padre y madre, y protege a tu madre perseguida por Richelieu’. Véase el núm 18, v. 10.

				13 azote de Dios: ‘calamidades públicas y castigos con que la justicia divina suele avisar para que se enmienden los pecados y escándalos’.

				14 Cardenal: juego dilógico: ‘con el azote se levanta el cardenal, la moradura’; ‘se te levanta, se te rebela, quiere alzarse con el poder, el cardenal Richelieu’. La dilogía en cardenal es chiste tópico.º


			

			[ 21 ]

			A don Luis Carrillo, hijo de don Fernando Carrillo (presidente de Indias), cuatralbo de las galeras de España y poeta

			XXI

			 Ansí, sagrado mar, nunca te oprima

			 menos ilustre peso; ansí no veas

			 entre los altos montes que rodeas

			 exenta de tu imperio alguna cima,

			5 ni ofendida tu blanca espuma gima

			 agravios de haya humilde, y siempre seas

			 como de arenas rico de preseas

			 del que la luna más que el sol estima.

			 Ansí tu mudo pueblo esté seguro

			10 de la gula solícita, que ampares

			 de Tetis al amante, al hijo nuevo,

			 pues en su verde reino y golfo obscuro

			 don Luis la sirve, honrando largos mares,

			 ya de Aquiles valiente, ya de Febo.

			
				[ 21 ] Don Luis Carrillo y Sotomayor nació en Córdoba en 1582 o 1583. Fue caballero de Santiago, cuatralbo de las galeras de España, y notable poeta; cuatralbo es ‘comandante de cuatro galeras’. Otras composiciones dedicadas a Carrillo son de Poesía original, núms. 271, 272 (y 171 de este Parnaso).

				1-12 Invoca al sagrado mar (el verbo principal está en el verso 10: que ampares), para que ampare al poeta muerto, marino de profesión, y en recompensa enumera una serie de privilegios: que nunca lo naveguen navíos menos ilustres que los mandados por Carrillo, que sus olas sean capaces de llegar a las cimas más altas, sin exceptuar ninguna, que no sea surcado por humildes barcos (hayas humildes...).

				6 haya humilde: metonimia por ‘barco’.

				6-8 Desea que el mar sea tan rico de preseas ( joyas preciosas, telas ricas, etc.) como es rico en arenas, es decir, innumerablemente, porque el mar está lleno de arenas. Y estas preseas procederán de los despojos de quien estima a la luna más que al sol, es decir, como me apunta perspicazmente Antonio Carreira, del enemigo musulmán, que tiene a la luna por emblema y naturalmente prefiere la luna antes que el sol. Es un modo de augurar triunfos bélicos sobre los musulmanes.

				9 mudo pueblo: ‘los peces’.

				11 ‘Ampara al amante de Tetis, ampara al hijo nuevo de Tetis’; las dos perífrasis que componen el verso designan a Carrillo, pues en él hay dos aspectos, como señala el título: el de guerrero (pudiéndose comparar con Aquiles) y el de poeta (pudiéndose comparar con Febo). Tetis, diosa del mar, se casó con Peleo y tuvieron a Aquiles. La estructura es correlativa y forma un quiasmo con el verso 14, donde se nombran directamente estos dos personajes; uno dios de la poesía y otro arquetipo del valor militar.

				14 Don Luis sirve a Tetis, en calidad de valiente Aquiles (por ser guerrero) o de Febo (Febo o Apolo, dios de la poesía).º


			

			[ 22 ]

			A la custodia de cristal que dio el duque de Lerma a San Pablo de Valladolid, para el Santísimo Sacramento

			XXII

			 Sea que descansando la corriente

			 torcida y libre de espumoso río,

			 labró artífice, duro, yerto y frío,

			 este puro milagro transparente;

			5 sea que aprisionada libre fuente

			 encarceló con hielo su albedrío,

			 o en incendios del sol, l’alba el rocío

			 cuajó a región benigna del oriente;

			 o ya monstro dïáfano naciese,

			10 hijo de peñas duras, parto hermoso,

			 a llama universal rebelde hielo,

			 fue bien que cielo a Dios contrahiciese,

			 porque podáis decir, duque glorioso,

			 que aunque imitado y breve le dais cielo.

			
				[ 22 ] El poema es probablemente posterior al 6 de diciembre de 1600, fecha del regalo.º

				1-4 ‘Sea que el artífice haya labrado ese puro milagro transparente (la Custodia de cristal), haciendo detenerse la corriente de un río...’. Es la metáfora tópica (a la vicerversa), que identifica el agua con cristal: aquí el cristal de la custodia se compara con el agua de un río, pero detenida, descansando, haciendo que el agua quede dura, yerta, fría, detenida, por la habilidad del artífice.

				5-6 ‘Sea que libre fuente encarceló la libertad de sus aguas y las fijó con hielo’. Repite una imagen básica igual a la anterior.

				7-8 ‘Sea que el alba cuajó su rocío...’. Prosigue la serie de imágenes de elementos diáfanos, claros, como el agua, o el rocío...

				9 monstro diáfano: ‘ser admirable, transparente’. Monstruo, por el extraordinario nacimiento que sugiere, pero sin connotaciones peyorativas, atenido al sentido etimológico ‘admirable’.

				10-11 ‘O fuere que el agua de una fuente nacida entre peñas se haya congelado en hielo que ninguna llama puede fundir’; o bien ‘diamante nacido entre peñas considerado como hielo que ninguna llama puede fundir’. No puedo decidir cuál sería la metáfora en este caso.

				12 cielo a Dios contrahiciese: ‘fue adecuado que imitase un cielo para Dios’; la custodia es como el cielo, en ella reside Dios mismo.

				14 aunque imitado y breve: la custodia aloja a la Hostia, esto es, a Cristo: por tanto es cielo, residencia de Dios, aunque breve e imitado (contrahecho), pues es obra de un artífice.


			

			[ 23 ]

			Al rey nuestro señor saliendo a jugar cañas

			XXIII

			 Amagos generosos de la guerra

			 en esa mano diestra esclarecidos

			 militan y estremecen referidos,

			 y el ademán ejércitos encierra.

			5 El pino, que fue greña de la sierra

			 y copete de cerros atrevidos,

			 fulminando con hierros sacudidos

			 rígida era amenaza de la tierra.

			 La caña descansó el temor al día

			10 en que tu lanza aseguró campañas

			 que ardor disimulado prometía,

			 figurando en la entrada de estas cañas,

			 cortés y religiosa profecía,

			 la de Jerusalén a tus hazañas.

			
				[ 23 ] González de Salas anota para el epígrafe: «Que atemoriza aun, al enemigo, en la guerra festiva» (‘hasta en la guerra festiva atemoriza al enemigo’). En realidad es una soterrada incitación a la guerra santa, tópico presente en otros poetas. El juego de cañas era componente usual de las fiestas aristocráticas: especie de torneo entre cuadrillas de caballeros armados de cañas en vez de lanzas.

				1 amagos generosos: el juego de cañas es como un amago de la guerra; generoso: ‘noble’.

				3 estremecen referidos: ‘hasta narrados dan temor’.

				5-9 Parece evocar aquí una imagen de guerra real, contrapuesta a la fiesta, que no produce tanto miedo («la caña descansó el temor al día»); cabría leer: ‘el pino que era greña del monte o copete de los cerros, convertido en asta de lanza, con un hierro rígido en su extremo, es amenaza de la tierra en la guerra; la caña, en cambio, permite relajar el temor, porque es un juego’; pino, greña de la sierra: el bosque corona la sierra como una cabellera rústica (greña) la cabeza; pino es metonimia por la lanza, que en el contexto se contrapone a la caña.

				7 fulminando: ‘lanzando rayos’.

				9-11 ‘La caña aplazó el temor y lo remitió al día en que tu lanza (no tu caña) aseguró campañas militares que tu ardor guerrero prometía, disimulado en la habilidad del juego’. El verso 11 es oración de relativo que pende de campañas.

				14 la de Jerusalén: la entrada en Jerusalén; la toma de Jerusalén era el objetivo último de los reyes cristianos, por lo que sería la gran hazaña que realizaría el rey Felipe IV.


			

			[ 24 ]

			Al Rey Católico, nuestro señor don Filipe IV, infestado de guerras

			XXIV

			 No siempre tienen paz las siempre hermosas

			 estrellas en el coro azul ardiente,

			 y, si es posible, Jove omnipotente

			 publican que temió guerras furiosas;

			5 cuando armó las cien manos belicosas

			 Tifeo con cien montes, insolente,

			 víboras de la greña de su frente

			 atónitas lamieron a las Osas.

			 Si habitan en el cielo mal seguras

			10 las estrellas, y en él teme el Tonante,

			 ¿qué extrañas guerras tú, que paz procuras?

			 Vibre tu mano el rayo fulminante:

			 castigarás soberbias y locuras,

			 y, si militas, volverás triunfante.

			
				[ 24 ] Nueva incitación a las guerras justas que debe armar Felipe IV contra infieles y enemigos, como en el núm. 9 y otros.º

				3 si es posible: ‘si es posible que Jove tema algo, dicen que temió las guerras de los Titanes’.º

				5 cien manos: el gigante Tifeo o Tifón, hijo de la Tierra y Tártaro, tenía en lugar de dedos cien cabezas de serpiente, según algunas fuentes mitológicas.º

				6 Tifeo con cien montes: en la pelea entre el gigante y Júpiter en Tracia, Tifeo lanzó montañas contra el dios.

				7 víboras: ya Hesíodo (Teogonía, 825) dice: «de sus hombros salían cien cabezas de serpiente, de terrible dragón, adardeando con sus negras lenguas».

				8 Es un hipérbaton: ‘las víboras lamieron a las osas atónitas’. Las Osas (constelaciones de la Osa mayor y la Osa menor) aparecen aquí como metonimia de ‘cielo’. Tifeo logró llegar tan cerca que las víboras, que eran su cabellera, llegaron a lamer a las Osas.

				10 Tonante: sobrenombre conocido de Júpiter.

				12 Lo compara de nuevo a Júpiter, lanzador de rayos.


			

			[ 25 ]

			Jura del serenísimo príncipe don Baltasar Carlos en domingo de la Transfiguración

			I

			 Cuando glorioso entre Moisés y Elías

			 tiñó de resplandor el velo humano

			 el que, por desquitar las jerarquías,

			 en mejor árbol restauró el manzano,

			5 cuando a cortes llamó las profecías,

			 y por testigos sube desde el llano

			 al monte donde eterno reina el cedro

			 con sus primos Jacob y Juan, a Pedro;

			II

			 cuando el tesoro de la luz ardiente,

			10 que se disimulaba detenido,

			 se explayó por la faz resplandeciente

			 y en incendios del sol bañó el vestido,

			 y cuando por gozar siempre presente

			 trono en eternas glorias encendido,

			15 quiso hacer tabernáculos quien era

			 del que vino a fundar Piedra Primera;

			III

			 cuando abrasado con hervores de oro

			 (rey de armas una nube soberana),

			 ostentando elocuente su tesoro

			20 por más perlas que llora la mañana,

			 con la lira en que templa el santo coro,

			 orbes por cuerdas, cuando canta Hosana,

			 «Oídle, que me agrado en Él –les dijo–,

			 y es mi querido y siempre amado Hijo»,

			IV

			25 entonces tú, monarca que coronas

			 con dos mundos apenas las dos sienes,

			 tú, que haces gemir las cinco zonas

			 para ceñir los reinos que mantienes,

			 tú, que con golfos tuyos aprisionas

			30 las invidias del mar y los desdenes,

			 tú, Cuarto a los Filipes, con honrarlos,

			 que el Quinto quitas que pasó a los Carlos,

			V

			 tú entonces, pues (¡anuncio venturoso,

			 colmado y rico de promesas santas!),

			35 a imitación del rey siempre glorioso

			 de quien indigno calza el sol las plantas,

			 próvido juntamente y religioso,

			 y humilde emulador de glorias tantas,

			 siempre en el Cielo tu discurso fijo,

			40 cuando el Hijo nombró, nombras tu hijo.

			VI

			 Porque fuese la acción más parecida,

			 si de partida con los dos trataba,

			 tú tratabas también de la partida

			 por rescatar la religión esclava;

			45 Él con su muerte parte a dar la vida;

			 tú con la vida, que tu celo alaba,

			 vas a que, rojo en sangre, tus leones

			 te muestren mar de tantos Faraones.

			VII

			 Al nombre de tu hijo se debía

			50 la corona que hereda de la estrella

			 de quien tomó los rayos y la guía

			 el que halló al Hombre y Dios, madre y doncella;

			 páguele a Baltasar tan claro día

			 lo que peregrinó solo por vella,

			55 y aunque Herodes le aguarde, peregrino,

			 Baltasar volverá por buen camino.

			VIII

			 El nombre del que estuvo de rodillas

			 vertiendo en el pesebre gran tesoro

			 informó de grandeza las mantillas

			60 del que vimos venir con real decoro:

			 por besarle la mano, ilustres sillas

			 dejó del mundo el más sublime coro;

			 él, en la majestad, seso y cariño,

			 niño pudo venir, mas no fue niño.

			IX

			65 De trinidad humana vi semblantes

			 como pueden mostrarse en nuestra esfera,

			 pues a ti tus hermanos semejantes

			 son segunda persona y son tercera:

			 los Gerïones, que nombró gigantes

			70 en España la historia verdadera,

			 mejor los unen en los tres las lides,

			 pues del uno en la cuna tiembla Alcides.

			X

			 Viéronse allí zodíacos mentidos,

			 con presunción de estrellas los diamantes;

			75 ásperos y pesados los vestidos

			 en las pálidas minas centellantes;

			 de granizo de perlas van llovidos

			 y en tempestad preciosa relumbrantes

			 otros que porque nadie los compita

			80 de aljófar los nevó la Margarita.

			XI

			 Luego que la lealtad esclarecida

			 fabricó eternidad artificiosa

			 haciendo pasadizo de tu vida

			 a la del primogénito gloriosa,

			85 la nobleza del orbe más temida,

			 que de tal heredero deseosa

			 estuvo, hoy al Señor, que le concede,

			 le pide por merced que nunca herede.

			XII

			 Precedió la Justicia a los Poderes,

			90 reinos en quien influye amor y vida

			 tu augusto corazón, y adonde quieres

			 siguen tus rayos con lealtad rendida;

			 en luz mirando el sol que le prefieres,

			 con la suya turbada o convencida,

			95 si no empezó a llorar, con el rocío,

			 tu exceso confesó pálido y frío.

			XIII

			 En cuatro ruedas lirio azul venía,

			 reina que Francia dio a los españoles,

			 de quien estudia luz mendigo el día,

			100 en quien aprenden resplandor los soles;

			 para saber amanecer pedía

			 Aurora a sus mejillas arreboles

			 y a la tarde Fernando fue mañana

			 que en púrpura precede soberana.

			XIV

			105 Carlos en luz y en el lugar lucero

			 resplandeciente precursor camina;

			 viene Adonis galán, Marte guerrero,

			 y a Venus dos congojas encamina;

			 va con susto la gala del acero

			110 y menos resplandece que fulmina,

			 porque tu providencia, que le inflama,

			 le destina a los riesgos de la Fama.

			XV

			 Inundación de majestad vertiste,

			 tú, hermosamente presunción del fuego;

			115 de los ojos de todos te vestiste,

			 pues los de todos te llevaste luego:

			 con tantos ojos, pues, tu pueblo viste

			 dulce deidad de Amor, pero no ciego;

			 tu caballo, con músico alboroto,

			120 holló sonoro y grave terremoto.

			XVI

			 De anhelantes espumas argentaba

			 la razón de metal que le regía;

			 al viento, que por padre blasonaba,

			 en vez de obedecerle desafía;

			125 herrado de Mercurios se mostraba;

			 si amenazaba el suelo, no le hería,

			 porque de tanta majestad cargado

			 aun indigno le vio de ser pisado.

			XVII

			 A las damas el Fénix dio colores;

			130 el Iris la mañana y primavera;

			 en paz vimos por marzo nieve y flores

			 y el suelo sostituir la octava esfera;

			 sus blasones de luz fueran mayores

			 si la reina de España no saliera;

			135 tratolas como el sol a las estrellas:

			 anegolas en luz con solo vellas.

			XVIII

			 En oriente portátil de brocado

			 sigue tu sol recién amanecido

			 en generosos brazos recostado.

			140 Ya tu corte por ellos repartido

			 mira en todos tus reinos el cuidado

			 que le tienen los cielos prevenido,

			 pues la que atiende alegre gala y fiesta

			 le aguarda en más edad cárcel molesta.

			XIX

			145 Juraron vasallaje y obediencia

			 y besaron la mano al que no sabe

			 cuánto en su soberana descendencia

			 de augusta majestad gloriosa cabe,

			 mas con anticipada providencia,

			150 monarca sin edad, se muestra grave,

			 que al tiempo le dispensa Dios las leyes

			 para la suficiencia de los reyes.

			XX

			 «Vive, y ten heredero y no le dejes»,

			 la voz común y agradecida aclama,

			155 que aun tiene por fatiga que te alejes

			 a dar que hacer al grito de la Fama;

			 por ejército vale en los herejes

			 tu nombre solo, que temor derrama;

			 las señas de tu enojo por heridas,

			160 que no aguardan el golpe tales vidas.

			XXI

			 Ya sus rayos a Jove provocaron

			 denuedos de los hijos de la Tierra,

			 y de montes escala fabricaron

			 que tumbas arden hoy de injusta guerra;

			165 los dos polos gimieron y tronaron

			 (¡tanta discordia la soberbia encierra!);

			 Sicilia estos escándalos admira,

			 y Encélado en el Etna los suspira.

			XXII

			 En su falda, Catania amedrentada

			170 cultiva sus jardines ingeniosa;

			 yace la primavera amenazada;

			 con susto desanuda cualquier rosa;

			 insolente la llama despeñada

			 lamer las flores de sus galas osa:

			175 parece que la nieve arde el invierno

			 o que nievan las llamas del infierno.

			XXIII

			 Soberbio, aunque vencido, desde el suelo

			 al cielo arroja rayos y centellas;

			 con desmayado paso y tardo vuelo,

			180 titubeando el sol se atreve a vellas;

			 en arma tiene puesto siempre al cielo

			 medrosa vecindad de las estrellas,

			 cuando de combatir al cielo airado

			 los humos solamente le han quedado.

			XXIV

			185 Tal osa contra ti, tal le contemplo

			 al monstro de Stocolmia, que tirano

			 padecerá castigo cuando templo

			 se prometió sacrílego y profano;

			 tú a Flegra añadirás ardiente ejemplo;

			190 allí triunfante colgará tu mano

			 su piel de alguna planta, que cargada

			 a fuerza de soberbia esté humillada.

			XXV

			 Padrones han de ser Rhin y Danubio

			 de tu venganza en tanto delicuente;

			195 rebeldes venas les será diluvio,

			 cuerpos muertos y arneses, vado y puente;

			 rojo en su sangre se verá, de rubio,

			 el alemán terror del occidente:

			 tal gemirán las locas esperanzas

			200 de quien no teme al Dios de las venganzas.

			
				[ 25 ] La jura tuvo lugar el domingo 7 de marzo de 1632, en la iglesia de San Jerónimo en Madrid.º

				1-4 Jesús, en su gloriosa Transfiguración, tiñó de resplandor el cuerpo mortal que había tomado en la Encarnación. Todo el pasaje hace referencia a que Jesús, por desquitar o restaurar lo perdido por la actuación de ciertas jerarquías angélicas (alusión a la rebelión de Luzbel y a la tentación de que hace objeto al hombre causando la caída del pecado original) sufrió pasión y muerte, es decir restauró el mal hecho en el manzano del Paraíso (el pecado original) con un árbol mejor, el de la Cruz, donde se produce la Redención.

				2 velo humano: el cuerpo humano de Cristo, que se viste de luz en la Transfiguración. La metáfora del velo (o cárcel) para el cuerpo o la condición mortal del mismo, frente a la cualidad espiritual del alma, es tópica. En el caso de Cristo, además, la naturaleza humana puede comprenderse como velo que acoge su naturaleza divina (en tanto es segunda persona de la Trinidad).

				3 desquitar las jerarquías: ‘reparar, compensar a las jerarquías u órdenes de los distintos coros de ángeles’: unas jerarquías (ángeles) se rebelaron encabezadas por Luzbel contra Dios y tentaron al hombre, causando la caída del género humano; otros ángeles fueron fieles. Cristo restaura la acción perniciosa de las jerarquías rebeldes mediante la Redención.

				4 mejor árbol: el de la Cruz, que restaura el pecado cometido por Adán y Eva en el manzano del Paraíso (que era manzano es tradición no basada en la Biblia).

				5 a cortes llamó las profecías: «Quevedo evoca la convocación de las cortes de Castilla por Felipe IV y el mismo acto de la jura que las relaciones en prosa detallan». En la Transfiguración suena la voz de Dios Padre que identifica a su Hijo amado, hace reconocimiento de su divinidad, como sucede, mutatis mutandis, en la jura del príncipe.º

				7-8 Se trata del monte Tabor, monte de la Baja Galilea, donde cierta tradición cristiana del siglo III localiza la Transfiguración. El cedro es árbol de rica simbología, citado innumerablemente en la Biblia: simboliza lo alto, lo perfecto e incorruptible, etc.; Jacob y Juan: recuérdese que Santiago (o Jacobo) y Juan Evangelista eran hermanos, primos de Jesús.

				9 luz ardiente: la nube luminosa que inunda la escena de la Transfiguración.

				15-16 Sigue aquí Quevedo la narración de los evangelistas (Mateo 17:4); tabernáculos: ‘tiendas’; Piedra Primera: naturalmente referencia al apóstol Pedro y al pasaje de los Evangelios en el que Jesús lo nombra cimiento de la Iglesia que viene a fundar (Mateo 16:18).

				18 rey de armas una nube soberana: sigue aquí Quevedo el texto de los Evangelios, pues Dios habló desde una nube (Mateo 17:5); rey de armas: caballero elegido por los reyes que asiste a ciertos actos, publica las órdenes de los reyes, y conserva las armas y blasones de los linajes; la nube fue, pues, el rey de armas de Dios para comunicar a los apóstoles su voluntad. Las nubes son acostumbrado escenario teofánico.º

				20 perlas que llora la mañana: alusión al rocío matutino: las luces, resplandores y hervores de oro y luz de la escena superan a los reflejos y brillos del rocío mañanero.

				21-22 lira... por cuerdas: parece haber aquí un recuerdo de la teoría pitagórica del universo gobernado por la música que tan bien había recogido fray Luis de León; aquí los mundos son cuerdas de la lira que templa el santo coro. Es decir, según Quevedo, la escena además de inundada de luz está dominada por la música de los ángeles, que cantan «Hosanna», y esa música cósmica utiliza por cuerdas de lira los mismos orbes, cuya construcción responde a un principio musical (de armonía) trazado por el gran músico, que es Dios. Hosana: ‘sálvanos ahora’. Aclamación mesiánica que los habitantes de Jerusalén, agitando palmas de victoria, dirigieron a Jesús cuando entró para sufrir su Pasión.º

				23-24 Sigue el texto de Mateo 17:5.

				25-30 ‘Entonces tú, rey que dominas en dos mundos (el Viejo y el Nuevo de las Indias) y apenas son suficientes para coronar tus sienes; tú, cuyo poder hace gemir las cinco zonas de tal modo que apenas pueden ceñir todos tus dominios; tú, que aprisionas las envidias y desdenes del mar con tus golfos...’.

				27 cinco zonas: en cinco zonas dividen los astrónomos la esfera, dos formadas por los círculos polares, una formada de la distancia que hay de un círculo solsticial al otro, que llaman tórrida o muy ardiente por estar tan inmediata al sol, y las otras dos que llaman templadas, formándose de la distancia que hay desde el círculo solsticial al polar en una y otra parte de la esfera.

				29 golfos: en el Siglo de Oro la acepción dominante es ‘alta mar’; aquí parece apelar Quevedo al sentido principal de ‘ensenada grande’: el rey encierra y aprisiona al mar en ensenadas que están bajo su dominio. No deja de exaltar al rey semejante capacidad, que caracteriza al mismo Dios, que es quien, según otro motivo habitual, ha impuesto al océano las prisiones de las tierras.º

				31-32 Compara la grandeza de Felipe IV con la de Carlos V, a quien el escritor consideró en otras ocasiones como el modelo de monarca ideal: ‘tú honras a los Felipes de tu casa, de manera que rescatas el tributo y grandeza (quitas el quinto, es decir, la parte que en cualquier botín y conquista correspondía al rey: el quinto real) de los Carlos, que lo tenían sobre todo debido a la grandeza de Carlos V, y lo recuperas para los Felipes’ (todo se queda en la misma casa de Austria); quinto: «se llama asimismo cierta especie de derecho que se paga al rey de las presas, tesoros y otras cosas semejantes que siempre es la quinta parte de lo hallado, descubierto o aprehendido» (Autoridades).

				35 rey siempre glorioso: ‘el mismo Dios, que tiene al sol por trono’. El rey Felipe es humilde emulador de Dios que, al tener siempre en el cielo puesto su discurso o pensamiento, sigue el modelo divino.

				40 Quevedo establece aquí una comparación: Dios = Felipe IV; Jesús = Baltasar Carlos.

				42-43 Felipe IV estaba preparando la partida (que efectuó un mes escaso después de la jura) hacia Cataluña para celebrar las Cortes de aquel principado. Aquí parece funcionar alegóricamente esta partida como incitación o imagen de otra partida hacia algún sitio en que hubiera que rescatar a la religión católica: bien podría ser alusión al estado de las cosas en Alemania, donde los suecos de Gustavo Adolfo habían asolado Baviera y únicamente se les oponía Wallenstein. En los Países Bajos la situación era igualmente conflictiva. En otro sentido puede incitar a la conquista de Tierra Santa, motivo reiterado en diversos contextos.

				47-48 tus leones... Faraones: los leones son el símbolo de España. Faraones se toma aquí por los reyes enemigos de la fe cristiana.

				49-52 Referencia a Baltasar, uno de los tres reyes que guiados por la estrella de Belén fueron a adorar a Cristo. ‘Al nombre de Baltasar se debe la corona, que hereda de la misma estrella (metonímicamente, del mismo Dios: Baltasar será monarca por nombramiento divino) que proporcionó rayos y guía a aquel (el rey mago Baltasar) que encontró al Hombre y Dios (Jesús) y a la madre y doncella (la Virgen)’.

				55-56 Referencia al regreso de los reyes a sus tierras por distinto camino para no encontrarse otra vez con Herodes (Mateo 2:12).

				57-60 González de Salas: «Porque le llevó en brazos don Gaspar de Guzmán, conde de Olivares». Informó: ‘dio forma a la materia’. El que estuvo de rodillas vertiendo en el pesebre el oro es el rey mago Gaspar, nombre de Olivares, cuya grandeza se transmite a las mantillas del príncipe, el cual viene con gran decoro real, es decir, con una seriedad extraordinaria para un niño.

				60 decoro: ‘ seriedad, gravedad’.

				61-62 ‘El más sublime coro del mundo dejó sus sillas para ir a besar la mano del príncipe’: según el ceremonial de la jura, los primeros que se acercan a besar la mano de Baltasar son el infante don Carlos, el Infante Cardenal, y luego los prelados de más alta jerarquía...

				64 Alusión al tópico del puer senex (‘niño anciano’). Quevedo alaba la madurez del joven príncipe, que se comporta como si fuera ya una persona de edad madura.º

				65 trinidad humana: el rey y sus hermanos, los infantes Carlos y Fernando (el Infante Cardenal). La imagen, además de hiperbolizar la condición divina de la monarquía, subraya la unidad de la familia real, pues la Trinidad es manifestación de Dios uno y trino, tres personas en un solo Dios verdadero.

				69-70 Gerión es un gigante de tres cabezas, hijo de Crisaor y Calírroe, que habitaba en la isla de Eriteya. Con posterioridad fue convertido por la historiografía española medieval en uno de los veinticuatro reyes primitivos de España. Esta es la tradición que aquí Quevedo califica de verdadera, aunque en su España defendida rechaza la existencia de este personaje («todo lo tengo por sueño, aunque el padre Mariana no lo pone en el capítulo de los fabulosos reyes de España...», p. 104). Los tres hermanos reales están más unidos y son más fuertes que Gerión o los Geriones, que teme el mismo Hércules.º

				72 Alcides o Hércules, que según la tradición historiográfica española luchó con el gigante Gerión cerca de La Coruña, donde le venció y le cortó la cabeza, siendo enterrado debajo de los cimientos de una torre, la famosa Torre de Hércules.

				73 zodíacos mentidos: ‘zodíacos imitados, imitación de cielos’; el relumbrar de las joyas y los vestidos imita al mismo cielo o círculo celeste (zodíaco), lleno de estrellas.

				75 Por el oro que los recama y adorna. Son epítetos usuales desde la literatura clásica.º

				80 aljófar es ‘un tipo de perla pequeña’; margarita es otro tipo de perla, y aquí referencia a la isla perlífera de la Margarita, en la costa de Venezuela.º

				81-88 Toda la octava es algo artificiosa: ‘después de que la lealtad jurada asegura la continuidad de la monarquía, es decir, después de la nobilísima lealtad de los que juran fabrica eternidad para los monarcas, haciendo pasadizo o continuando la vida del rey con la gloriosa vida del primogénito, a quien juran lealtad, piden a Dios estos nobles (que habían ya pedido un heredero) que la vida del rey sea tan larga que nunca tenga que heredar el príncipe la corona’.

				89 González de Salas: «Alude al orden de el acompañamiento». Comienza aquí una parte descriptiva del poema dedicada al desfile posterior al acto de la jura, que tiene coincidencias con las relaciones de sucesos.º

				90-91 ‘El corazón del rey, como fuente de vida de todo el reino, influye en sus reinos amor y vida, porque todos dependen del rey’; influye: terminología astronómica, según la creencia de que los astros influían en la vida y destino de las personas. El rey se asimila al sol, astro vivificante e imagen tópica, especialmente apta para Felipe IV, cuarto planeta, como el sol en el sistema de esferas cósmicas de Ptolomeo. Los súbditos son como heliotropos o girasoles que siguen los rayos del rey.

				93 prefieres: en el sentido de ‘colocarse delante, superar’.

				94 con la suya turbada: la luz del sol palidece ante la del rey. Recoge un detalle circunstancial aplicándolo a la exaltación del rey. El hecho es que el día de la jura fue nuboso y gris.º

				97-98 lirio azul ... reina que Francia dio a los españoles: en estos versos retrata a Isabel de Borbón, que se casó en 1615 –por poderes– con Felipe IV. La alusión al lirio recuerda el origen francés de la reina. Venía en cuatro ruedas, en una carroza que describe Calderón en La banda y la flor.

				101-102 arreboles: por el color rojo de las nubes heridas con los rayos del sol. La Aurora, que es la productora por excelencia de arreboles, ha de pedirlos a las mejillas de la reina. No hay que descartar un posible juego dialógico con el sentido cosmético de arrebol: «el color que se pone la mujer en el rostro» (Autoridades).

				103 ‘por la tarde, el Infante Cardenal, vestido de púrpura, fue él mismo mañana o aurora’, pues como la aurora también él iba de púrpura y como la aurora precedía al mismo sol, ya que Fernando (como el infante Carlos) iba un poco más adelante del coche de la reina a cuyo estribo iba el rey; luego califica también de precursor al infante Carlos, aludiendo a este orden de la comitiva.º

				104 púrpura: simboliza aquí la dignidad cardenalicia de Fernando.

				105-112 Dedica esta estrofa Quevedo a la figura del infante don Carlos, que marcha en primer lugar, precursor, al que Felipe IV había destinado al ejercicio militar; así se explican las alusiones a Marte, al acero y a los riesgos de la Fama. El precursor por antonomasia es san Juan Bautista, con lo que se abunda en las connotaciones divinizadoras de la familia real.

				107 Adonis galán, Marte guerrero: por su belleza puede compararse con Adonis, por su apostura militar al mismo Marte. Venus se enamoró de Adonis, que fue muerto por el celoso Marte transformado en jabalí. El infante es capaz de provocar en la misma Venus dos congojas o sufrimientos amorosos, por su doble faz de Adonis y Marte.

				110 menos resplandece que fulmina: nueva evocación a Júpiter con la alusión a los rayos fulminantes.

				118 Amor, pero no ciego: recuérdese que uno de los atributos de Cupido era la ceguera. Los ojos del pueblo, que siguen admirados al rey, lo visten de ojos como un nuevo Argos –que tenía cien ojos– o, mejor dicho, como un nuevo dios de amor, pero no ciego, pues tiene tantos ojos. Queda claro que alude al rey y no al infante porque a este se refiere en tercera persona.

				119-120 ‘la fogosidad del caballo al pisar hace un estruendo musical y es como si pisara terremotos sonoros’.º

				122 razón de metal: ‘el freno’, que sujeta los impulsos del caballo, se asimila a la razón. Esta es efectivamente la significación emblemática del freno, generalmente acompañado de las riendas, en manos de la diosa Némesis. Lo que describe Quevedo aquí es un verdadero emblema que alude al buen gobierno y al poder del rey, expresados mediante el dominio del caballo.

				123 viento, que por padre blasonaba: es una imagen tópica la de los fogosos caballos como hijos del viento. Se decía sobre todo que en las riberas del Betis el viento engendraba en las yeguas veloces caballos.

				125 Mercurios: metonimia para ‘alas’. Recuérdese que el dios Mercurio se representaba con alas en los pies.

				129 el Fénix dio colores: el plumaje del ave fénix se decía que era multicolor.º

				130 ‘la mañana dio a las damas iris y primavera, las surtió de colorido’. Iris y primavera son metonimias por los colores que las damas muestran en sus vestidos.

				131 ‘la nieve y las flores hicieron las paces aquel mes de marzo en la jura del príncipe’. Son motivos conocidos en la poesía petrarquista para la descriptio de la dama, comparada con la nieve o las flores, además de aludir, como queda anotado, al lujo de los trajes.

				132 octava esfera: ‘el firmamento’, donde se hallan las estrellas fijas. Según el modelo de Ptolomeo las siete primeras esferas corresponden a la Luna, Mercurio, Venus, Sol, Marte, Júpiter y Saturno, y la octava a las estrellas fijas. La imagen de las flores que se confunden con estrellas es frecuente en la poesía áurea.

				133-136 ‘las damas hubieran brillado más si no hubiese salido la reina, que a su lado era como el sol al lado de las estrellas’.

				137-138 oriente portátil de brocado: ‘litera cubierta con telas tejidas con seda, oro o plata’. En esta litera iba el príncipe (sol recién amanecido) en brazos de la condesa de Salvatierra.

				140-142 ‘Tu corte (sujeto de la oración) observa anticipadamente en la persona del príncipe el cuidado o preocupación que sentirá por todos sus reinos (por eso es un cuidado repartido por todos ellos, por todos sus reinos)’; es un cuidado propio del rey y que los cielos tienen destinado para su futuro reinado.

				141-144 ‘lo que ahora es fiesta celebrativa se convertirá en la molesta cárcel del deber del gobierno en la mayoría de edad del príncipe’.

				145-148 ‘Besaron la mano del príncipe, demasiado pequeño aún para saber cuánta augusta majestad gloriosa cabe en su estirpe’.

				149-152 ‘Aunque de poca edad, el príncipe se muestra tan grave como si supiera su dignidad; y es que los reyes tienen ciencia infusa por la gracia de Dios, que dispensa al tiempo las leyes que exigen estudiar y formarse durante cierto tiempo antes de conocer las cosas’.

				153-160 ‘El pueblo aclama al rey y le pide que no se vaya de Madrid a la guerra, que no parta. El solo nombre del rey es suficiente; las señas de su enojo bastan para matar a sus enemigos, que no requieren el golpe de su espada’.

				161-168 González de Salas: «Con la comparación de la guerra de los Gigantes contra el Cielo, se promete victorias contra los herejes». Se compara a Felipe IV con Júpiter y a los enemigos con los gigantes que se rebelaron contra los dioses. Sus tumbas volcánicas arden, sobre todo en Sicilia, en donde el monte Etna cubre al gigante Encélado cuyo aliento es la erupción del volcán.

				167 admira: ‘mira con espanto’.

				169 Catania: ciudad situada en las faldas del Etna. Toda la estrofa contrapone la nieve de la cima del volcán a su fuego interno, y alude a los jardines y huertos cultivados cerca del volcán.

				177 González de Salas: «Encélado». Las estrofas XXII y XXIII describen el miedo que infunde en la isla el volcán por sus constantes erupciones.

				181 Es decir, el cielo está preparado para luchar contra el gigante; la medrosa vecindad de las estrellas exige al cielo que esté siempre puesto en armas para protegerlas en caso de ataque del soberbio gigante, cosa poco probable porque ya derrotado solo le han quedado los humos de su propia quemazón y los humos ‘vanidades, presunciones’ (v. 184) de su propia soberbia.

				186 Stocolmia: ‘Estocolmo’. González de Salas «Es la metrópoli y corte del reino de Suecia. Los latinos la nombran Holmia, y está fundada en agua, como Venecia». El monstro de Stocolmia es Gustavo II Adolfo de Suecia (1594-1632), que se convirtió en uno de los grandes defensores de la causa protestante en la Guerra de los Treinta Años, hasta su muerte en 1632. Quevedo le dedica el poema núm. 165.

				189 Flegra: lugar de la península tracia de Palene en el que se produjo la lucha de los dioses contra los gigantes, que fueron muertos por Hércules y los dioses. El rey Felipe IV añadirá otro castigo ejemplar al suceso de Flegra, dominando a estos nuevos rebeldes giganteos contra Dios y sus servidores (la monarquía austriaca).

				193-197 padrones: el padrón es la columna en la que ponían noticias que debían ser públicas y perpetuas. Los ríos nombrados serán testigos y padrones de la venganza de Felipe IV en los rebeldes. El rubio alemán por la sangre se volverá rojo.

				200 Dios de las venganzas: dado que la venganza pertenece a Dios. Véanse, por ejemplo, Salmos 94, Deuteronomio 32:35 y Carta a los romanos 12:19.


			

			[ 26 ]

			Celebra la victoria de los navíos de turcos que tomó el duque de Pastrana pasando a Roma. Silva encomiástica

			 Esclarecidas señas da Fortuna

			 de vuestro valimiento con su rueda,

			 ¡oh príncipe glorioso!,

			 pues os postra la luna,

			5 que a vuestros pies desvanecida queda,

			 vencido el afro Endimión celoso.

			 Apenas por los líquidos umbrales

			 del ponto, a quien de la África y Europa

			 sirve opuesto confín de verde copa

			10 y de venas torcidas los corales,

			 sonora resbalaba vuestra quilla,

			 haciéndose menor siempre la orilla

			 y espirando en la popa

			 cortés el viento sobre el mar süave

			15 tasaba el soplo que en las velas cabe,

			 cuando la diligencia desvelada

			 de atento marinero

			 (sirviéndole la gavia con la entena

			 de árbitros de las ondas)

			20 descubrió en las campañas fluctuantes

			 del yermo mar bajeles delincuentes

			 de corsarios valientes,

			 cuyo temor fatiga las riberas

			 cuya paz amenazan sus banderas.

			25 Vos, advertido en el peligro ajeno,

			 de ardor glorioso y de esperanzas lleno,

			 porque aun de paso, no se malograse

			 ocasión que ilustrase

			 el estandarte del mayor monarca

			30 a quien sirve fortuna religiosa

			 en cuanto el cerco de la luz abarca,

			 con voz cuanto valiente generosa

			 distes orden a todos,

			 armándolos con vos de muchos modos,

			35 pues cuanto más alguno os imitaba

			 tanto más al peligro se llegaba

			 y vuestra valentía

			 fue general ejército aquel día;

			 escuadrón la familia y los criados,

			40 lisonjeros los hados,

			 la muerte aduladora

			 se mostró en los peligros cada hora.

			 Pasaron despreciadas

			 flechas de hierro y de veneno armadas;

			45 fulminaron en vano

			 los mentidos enojos del verano,

			 sin que os debiesen atención sus balas

			 burlándoles la mira vuestras galas.

			 Rindieron los navíos

			50 con vuestra providencia y vuestros bríos,

			 y al volaros su llama,

			 remedio que, turbada, siempre tarde

			 la desesperación dicta al cobarde,

			 en alas os dejó de vuestra fama.

			55 Y, presumido en lazos el turbante,

			 globo sutil, soberbia de Levante,

			 derribado del ceño que vestía,

			 nevó de presunción vuestra crujía,

			 y los que miedo de las costas fueron

			60 y los senos de España sacudieron

			 con ímpetu violento,

			 besaron vuestras plantas.

			 Luego, entre glorias tantas,

			 descansaron las velas,

			65 y con ellas después suplen el viento

			 y se calzan de espumas por espuelas,

			 y Tetis soberana,

			 en cuyos labios nace la mañana,

			 galán os mira Febo,

			70 armado os juzga Aquiles,

			 gozando en el esfuerzo y el semblante,

			 hijo valiente, venturoso amante.

			
				[ 26 ] El duque protagonista es don Ruy Gómez de Silva y de Portugal, III duque de Pastrana, que murió en 1626. El 23 de abril de 1623 zarpó del puerto de Barcelona con destino a Roma. Informado de la presencia de un bajel corsario, le dio caza. Un renegado voló la santabárbara, ocasionando muertos y heridos entre turcos y cristianos y el hundimiento de la embarcación. A los dos días el duque logra una nueva victoria contra otro bajel consiguiendo evitar la voladura del polvorín. El poema debió de ser escrito, según Crosby, a finales de abril de 1623 o en mayo de ese mismo año.º

				2 su rueda: ‘la rueda de la Fortuna’, que deja a los enemigos postrados a los pies del duque. La rueda es atributo habitual de la Fortuna para significar su condición voltaria.º

				4 os postra la luna: ‘la Fortuna os postra, os ofrece a vuestros pies a la luna, emblema de los musulmanes’.

				6 el afro Endimión: Endimión era un pastor de gran belleza de quien se enamoró Selene, la luna, que consiguió que Zeus le concediera el deseo de la eterna juventud mediante un sueño eterno en el que no envejecía; y así todas las noches Selene se acostaba junto a Endimión. La referencia al afro Endimión se aplica al turco, cuya bandera tiene la luna como símbolo.

				7-24 ‘Hacía poco que había partido el barco; apenas resbalaba su quilla por el mar limitado o confinado por África y Europa –el Mediterráneo, cuyo líquido se contiene en una copa que forman las costas de África y de Europa, verdes por la vegetación: verde copa, por tanto; un mar que tiene venas de coral, torcidas por la forma de los corales–; entonces, mientras la orilla se iba perdiendo en la lejanía, haciéndose cada vez menor; mientras el viento cortés impulsaba suavemente a la nave, un marinero atento, que oteaba el mar desde la gavia, descubrió en el campo ondeante (esto es, el mar, metafóricamente un campo fluctuante por las olas) bajeles delincuentes de corsarios, que atemorizan a las riberas amenazadas por sus banderas infieles’.

				8 el ponto: el mar, en este caso el Mediterráneo.

				9 verde copa: el mar queda contenido en la copa de las costas.

				18-19 gavia: ‘garita en lo alto de los mástiles desde donde el gaviero (marinero al cargo) puede vigilar el mar’; entena: ‘verga o pértiga de madera que cuelga de una garrucha y forma ángulo recto con el mástil de la nave, al que cruza, sujetando la vela’.

				20 campañas fluctuantes: campaña es ‘el cielo o el mar’, aquí el mar; fluctuantes por el movimiento del oleaje.

				23 cuyo temor fatiga las riberas: las riberas, que ven su paz amenazada por los musulmanes, sienten miedo de los corsarios, y el miedo las fatiga o acosa.

				27 aun de paso: porque el duque se dirigía a Roma y no iba a caza de corsarios, la ocasión se presenta al paso.

				28 ilustrase: ‘adornase’.

				38-39 ‘la valentía del duque sirve por todo un ejército’.

				39 Es decir, los elementos no militares (familia ‘servidores’ y criados) que iban en el barco del duque de Pastrana formaron también un grupo para luchar, y según cuenta el mismo Pastrana, en la primera escaramuza, habiendo reventado un cañón y estando la nao capitana maltrecha «solo mis criados habían tomado las armas».º

				46 mentidos enojos del verano: se refiere a los cañones que disparan balas como imitando los rayos de las tormentas veraniegas.

				51 Blecua sugiere leer volarlos, pues son los mismos corsarios los que prenden fuego a la santabárbara y vuelan el propio barco (en volarlos, los sustituiría entonces a los corsarios); volaros sería referencia al duque (volaros: os, pronombre referido al duque; pero no lo vuelan); sin embargo, Martinengo ofrece una explicación que parece muy aceptable y que tiene en cuenta el juego conceptista quevediano: los corsarios intentan volar al duque y sus gentes (sin llegar a conseguirlo: no habría que entender el término volaros como una acción conseguida, pero sí incoada); al intentar volarlo con su llama lo hacen volar en las alas de la fama.

				54 ‘bajo el amparo o patrocinio de la Fama’, que le proporciona la victoria. Hay que recordar que la Fama se representaba con alas.

				55 Llama soberbio al turbante (metonimia por los corsarios berberiscos, que llevaban turbantes blancos).º

				56 El turbante tiene forma de globo, y lo llevan soberbios los berberiscos del Levante.

				58 ‘vuestra crujía se emblanqueció de presunción –o soberbia, ya muy decaída por la derrota– al llenarse de los turbantes de vuestros prisioneros’. La crujía era ‘el paso o camino de tablas que hay en las galeras para comunicarse de la popa a la proa’.

				60 senos: ‘ensenadas’.

				67 Cf., en el núm. 21, parecidas imágenes, aplicadas a Carrillo Sotomayor.º


			

			[ 27 ]

			Desterrado Scipión a una rústica casería suya, recuerda consigo la gloria de sus hechos y de su posteridad

			XXV

			 Faltar pudo a Scipión Roma opulenta,

			 mas a Roma Scipión faltar no pudo;

			 sea blasón de su invidia que mi escudo

			 que del mundo triunfó, cede a su afrenta.

			5 Si el mérito africano la amedrenta

			 de hazañas y laureles me desnudo;

			 muera en destierro en este baño rudo

			 y Roma de mi ultraje esté contenta.

			 Que no escarmiente alguno en mí, quisiera,

			10 viendo la ofensa que me da por pago

			 porque no falte quien servirla quiera.

			 Nadie llore mi ruina ni mi estrago,

			 pues será a mi ceniza cuando muera

			 epitafio Anibal, urna Cartago.

			
				[ 27 ] González de Salas: «A este soneto dio el argumento y mucha parte de su locución la ilustre epístola LXXXVI de nuestro Lucio Séneca, escrita a Lucilio desde la misma casa del campo de Publio Cornelio Scipión, junto a Linterno, ciudad de Campania. De ella, famosa con el destierro de este gran varón, de su casería, de su ara y de su sepulcro, disputo yo dignamente en mi ilustración latina a la Geografía de nuestro español Pomponio Mela, no en la castellana. La memoria, pues, de la queja de Scipión aquí contenida, me advirtió de haber careado con ella nuestro poeta la de otro valeroso capitán, en todo bien semejante. Quien cotejare con este el soneto XIII arriba referido, A la inmortal memoria de don Pedro Girón, duque de Osuna, sentirá luego la consonancia y a ambos ejemplos dos sensibles de las patrias ingratas». El soneto a Osuna es el poema núm. 13 de El Parnaso.º

				5 mérito africano: Publio Cornelio Scipión o Escipión tuvo sus victorias más grandes contra Cartago, en África. Se le llamaba «Scipión el Africano».º

				7 baño: Quevedo sigue a Séneca («la cámara de baño estrecha y oscura ... en aquel rincón bañaba su cuerpo fatigado por rústicos trabajos aquel hombre horror de Cartago»). Una buena parte de la epístola de Séneca se dedica a reflexionar sobre los baños y sus lujos con disquisiciones morales pertinentes.

				14 Anibal: palabra de acentuación aguda en el Siglo de Oro. Scipión venció al gran caudillo cartaginés Aníbal en la batalla de Zama.


			

			[ 28 ]

			Elogio al duque de Lerma, don Francisco, cuando vivía valido feliz del señor rey don Filipe III

			Canción pindárica. Precede una breve disertación para el conocimiento de este género de poesía

			 De rey el apellido,

			 raro es aquel tirano que le alcanza;

			 mas raro es más también aquel valido

			 que, muerto, la alabanza

			 pueda alcanzar que vivo en la privanza.

			Melanípides Melio,

			ilustre poeta griego trágico

			
				[ 28 ] Determinadas referencias históricas del poema permiten fecharlo entre el año 1607 y el 28 de abril de 1609. Aunque en el poema alaba la política pacifista de Lerma, en España defendida, que empezó a escribir en 1609, se muestra preocupado por los efectos que esta situación de paz pueden tener para España: «Mientras tuvo Roma a quien temer y enemigos, ¡qué diferentes costumbres tuvo! ¡Cómo se ejercitó en las armas! ¡Qué pechos tan valerosos ostentó al mundo! Mas luego que honraron sus deseos perezosos al ocio bestial con nombre de paz santa, ¡qué vicio no se apoderó de ella! ¡Y qué torpeza embarazó los ánimos que antes bastaron a sujetar el mundo» (p. 172). Un juicio más negativo sobre la figura del duque y su valimiento aparece en la semblanza que escribió al final de los Grandes anales: «Sus costumbres no fueron las que le aduló la privanza ni las que le achacó la caída, sino las que ocasionaron estas sospechas y rumores, y consintieron aquella lisonja y la premiaron. Fue su ruina que privó más como quiso que como debía: no fue privado de rey; otro nombre más atrevido encaminó sus atrevimientos dichosos, pues pareció más competir a su señor que obedecerle» (p. 113). Melanípides el Viejo, poeta contemporáneo de Píndaro y Sócrates. Lo menciona también González de Salas en su Ilustración a la Poética de Aristóteles, p. 115, donde cita otro pasaje de la tragedia satírica Marsias.º

			

			Al señor don Pedro Pacheco Girón,1 del Consejo del Rey Católico Nuestro Señor don Filipe IV, en los dos Supremos de Castilla y de la General Inquisición, &c.

			Don Jusepe Antonio

			Bien era necesario, y bien era ansí mesmo preciso, que en pudiendo la primera Musa de este Parnaso significar de su ánimo la obligación y el afecto, hubiese luego de articular su voz el ilustrísimo nombre de V. S. el primero también. Lo que hasta aquí Clío ha cantado dictado se lo ha don Francisco, como los mitólogos enseñan sucedía a todas las Musas con Apolo, pero ahora que podría parecer que por sí ya discurre, amaestrando alguna parte de su poética institución para elogios de príncipes y insignes varones, desdijérase de deidad si a V. S. no se manifestara antes agradecida y empeñada.

			Mucha carrera había de siglos que, habitando en Tesalia las Musas todas aquel célebre monte,2 desiertas se hallaban más de veneración y frecuencia de sus griegos mismos, que antiguos dueños habían sido de aquella provincia, que aun de otras naciones. Y en esta edad, para restituirlas a aquella su primera estimación y erudita asistencia de espíritus altos y excelentes, pudo V. S. solo mudar a otra región aquella montaña entera, con su Pegaso también y con su Fuente Castalia.3 Hazaña fue de su ánimo, a quien dignamente, por tan valeroso respecto, llamará (como a otro pudo) Taumaturgo4 la memoria. Del ánimo, digo, fue de V. S. benigno a la patria y a los ingenios, pues adornarla ha querido hoy con uno tanto ilustre, reservando del olvido la parte que tuvo superior, que fue su poesía, y al tiempo mismo5 que más duramente solicitó el hado encubrirla y obscurecerla. Cierto es que yo obedecí a V. S. en ayudar a esta acción, cuando los desconsuelos de ver usurpadas a don Francisco sus obras poéticas de empresa tan dificultosa más remoto me tenía el pensamiento. Si algún adorno, pues, fuere para España este Parnaso suyo, en otra edad a los méritos menos esquiva, no ignore, quedando aquí ya impreso, que a V. S. deberá legítimamente el beneficio.

			Y paso ahora yo a discurrir en el propuesto asunto.

			El primero fue, pues, señor, nuestro poeta, según yo he podido averiguarlo, el que con aliento erudito emprendió traer a los números6 españoles la ternaria estructura de los poetas líricos griegos contenida en la strophe, antistrophe y epodos. Ansí me lo significó él mismo, y contra esta Oda, que aquí tiene lugar oportuno, no creo podrá ofrecerse alguna que se acredite anterior. Después vi que otro poeta castellano lo intentase, pero sin la gloria de primero inventor, y con qué acierto, de otros será el juicio. También repitió el mesmo don Francisco en otros asumptos esta misma composición pindárica,7 siempre grande y sublime su genio. Si bien en esta que tenemos presente quedó imperfecta su forma, ansí como todos los principios de las artes y acometimientos del ingenio humano: rudos nacieron y con la sucesiva repetición se mejoran. Y ansimismo ninguna de las obras suyas llegó a mis manos más irregular y turbada. Cuidose, empero, no con infelicidad, el restituirla;8 porque he pretendido que quede ya en este lugar para perfecta idea de esta estructura artificiosa, ansí en las partes de la cualidad y naturaleza de su composición, como en las de la cuantidad versificatoria, cuya doctrina, en la profesión poética, ni fácil ni de leve importancia, hasta hoy de antiguo o moderno escriptor no ha sido prevenida. Por esta razón, pues, precederán antes aquí algunos preceptos muy sucintos que instruyan bastantemente en unas y otras partes al que fuere medianamente erudito. No a V. S. que como superior es en otras más robustas facultades, con leve atención transcendidamente juzga y advierte en estas, que de amena y florida recreación se reputan.

			Digo, pues, que esta distribución de strophas alcanzaron también algunos coros de las comedias y tragedias antiguas, con cuya ocasión traté yo dellas en mi Ilustración a la Poética de Aristóteles,9 de donde se podrá tomar noticia más exacta, pues fuera mendiguez aquí el repetirla. Pero a los poetas líricos era sin duda su uso más familiar, y entre ellos de Estesícoro es, y de Píndaro, de quien tenemos más memoria.10 Del primero no duran hoy sino tan deformes y atenuados fragmentos que no pueden referir la imagen de esta compostura, siendo cierto haber sido en ella tan frecuente que pudo dar origen al adagio de los griegos, que para exagerar la mucha ignorancia de alguno venían a encarecerla con no haber llegado aún a tener noticia «del ternario de Estesícoro»11, cuando tan común era también a todos y tan multiplicado su ejercicio, según es la interpretación de Diogeniano y Suidas,12 adagiógrafos13 griegos. Del segundo viven obras grandes y enteras, y que todas casi se componen de odas semejantes.

			De los líricos poetas latinos ignoramos hoy que antiguamente las hubiesen usurpado, y de Horacio se puede extrañar mucho, que tan grande imitador fue de Píndaro; aunque, como refiere Quintiliano,14 creyó ser inimitable, siendo también a él a quien legítimamente pertenecía, como príncipe de los líricos romanos, llevar a los suyos esa composición de los griegos. Pero algunos modernos emprendieron después suplir esta omisión de los mayores, si no fue cobardía. Entre ellos con merecido título tiene el supremo lugar el que también le tuvo en la Iglesia Católica, Urbano VIII, cabeza suya, antes Mafeo Barberino,15 escribiendo elegantísimos elogios y himnos a la Virgen purísima y madre de Dios, y también a sus sanctos, en estos ritmos, con versos horacianos que se leen entre sus obras poéticas. Y no parando en los términos latinos, los pasó también a los toscanos con la mesma felicidad.

			Advierto ya, pues, en su cualidad, ser para este género de canciones la materia más oportuna los elogios, encomios y alabanzas, y, en suma, toda celebración de virtudes y hechos ilustres. De esta doctrina es plenario testimonio enteramente Píndaro, pues sus canciones todas no son otra cosa sino estas alabanzas. Pero añado yo en el modo de su disposición una observación mía singular, que juzgo es la principalísima y de importancia mayor en este género de poesía, conviene a saber, que la strophe contenga siempre una disposición previa del argumento que se haya de tratar en aquel ternario, sin designación de personas, y una como materia universal, y cuestión, que llamaron los retóricos antiguos, infinita; y que significaron los mismos en la thesis; y luego que la antistrophe haya de corresponder a la hypothesis retórica, particularizando el asumpto, y adecuándole a la materia propuesta en la strophe. El epodo ha de abrazar y comprehender artificiosamente ambos institutos. Podría, pues, también decirse, para explicar más esta enseñanza, que en la strophe se contenga en abstracto el asunto, y en concrepto en la antistrophe. Ejemplo da bien expreso de todo este discurso mío el ternario primero de esta canción, cuya strophe universalmente discurre en la celebración de las virtudes, abstrayéndolas de toda especificación a la persona que quiere alabar; pero luego la antistrophe va ajustando todo lo antes prevenido al sujeto cuyo es el elogio, prestando el segundo ternario la misma distribución y economía, y juntamente también modelo muy oportuno de cómo se pueda variar la materia de las alabanzas y multiplicarlas con ejemplos. Y podrá el ingenioso inventar otros medios que conduzgan al intento mismo, y con la arte propuesta, en que ya quedará de aquí bien instruido, sabrá distribuir cualquier argumento que se ofrezca en el ternario número de miembros con que esta composición se continúa.

			Esfuerzo más este concepto mío, persuadiéndome tuvieron el mismo los maestros primeros que fabricaron esta armonía, cuando considero los nombres con que dividieron su composición. Strophe, pues, propriamente significa toda conversión y vuelta que se hace, como la que quisieron manifestar que el coro hacía volviendo del lado derecho del teatro al siniestro, y la antistrophe ansí necesariamente ha de significar aquella reversión que repetía el mismo coro cuando volvía del lado siniestro al derecho, de donde había partido, señalando juntamente con estos proprios nombres aquellos trozos de versos que se cantaban, correspondientes también a aquellas vueltas y revueltas. Pero esto tenía ansí lugar y significación oportuna en donde juntamente había oportuno lugar para la danza y para la música, que era, conviene a saber, en los coros cómicos y en los trágicos.16 Pero en las canciones líricas, que se escribían y se cantaban también, pero no se danzaban, y ansí no tenía lugar en ellas aquella versión y reversión significadas con los nombres de strophe y antistrophe, algún respecto se ha de buscar que les hubiese movido para usurparlos con prudencia, cuando hallamos que para su división usaron sus artífices de aquellos nombres mismos.

			Bien, pues, se ha de conocer ahora muy conveniente a ese fin aquel discurso previo que digo se prevenga en la strophe para después volver repitiendo las mismas pisadas en la antistrophe, y en ellas adecuando la comparación a lo comparado, y la sentencia abstraída y universal a las propriedades y particulares virtudes que se celebran, verificándose también lo mismo en el epodo, que compuesto es de la oda, voz simple y que significa canto, canción, o cantinela, y ansí el epodo viene a ser una parte música que se añade, y acrece al canto que precedió en la strophe y la antistrophe. Un muy docto intérprete17 de Píndaro, reconociendo la obligación de buscar alguna congruencia que hubiese traído estos apellidos desde los coros a las canciones tan distantes, y no advirtiendo esta, que siendo tan conforme luego ha de sosegar a los eruditos el ánimo, cayó en la cosa más absurda que pudo aquí pensarse. Soñó, pues, que se cantasen aquellas odas líricas, y que los vencedores a quien escritas fueron las danzasen también, y del movimiento de sus idas y venidas, numeroso, ansí se denominasen, como sucedió en las acciones dramáticas que se han referido, siendo ansí que fueron escritas en tiempos desiguales y separados siempre de la celebración de aquellos ilustres juegos Olimpios, Pitios, Nemeos y Istmios, y de los lugares mesmos donde se celebraron sus certámenes, cuando diéramos aquellos robustos y esforzados mancebos no poco oportunos a la elegancia de tan atentos y delicados compases y mudanzas.

			En la cuantidad será necesario también advertir lo que los escoliastes18 griegos de Píndaro y Aristófanes nos enseñan. Dicen, pues, que la strophe y antistrophe han de constar de un mismo número de versos y de unas especies mismas, que yo llamaré igualmente ambas «estancias» regulares y de una propria compostura. Pero el epodos en todo ha de ser diferente, mas conforme también a los otros epodos que en la misma canción se multiplicaren; como de la misma suerte será la propria medida de las otras strophes y antistrophes. Y la razón que a esto obliga es excelente. Cantábanse estas poesías a la lira, y de ahí quieren algunos de los gramáticos antiguos que se nombrasen líricas, y sus poetas líricos. Necesaria era, pues, su regularidad para las diferencias músicas, que no pueden vagar, sino en firmes términos constituirse, ansí también regulares y correspondientes a la cuantidad uniforme de las estancias.

			Otras advertencias más menudas fueran importunas aquí, adonde no venimos a comunicar con los estudiosos poetas nuestros lo áspero de esta crítica institución, sino a deleitar los ánimos de todas las naciones ingeniosas y eruditas, con tan varia, florida y elegante primavera de las Musas, cuanta fácilmente otra vez no se habrá visto junta. Cuidose, pues, en este lugar prevenir solo lo suficiente para la ilustración de esta forma, que ahora como de nuevo sale a añadir adorno a las composiciones castellanas.

			Suena ya, pues, la música del elogio, y aunque elogio escrito a valido en su vida, no disuena a las orejas de aquellos que, habiéndole conocido, le escuchan celebrar hoy cuando difunto, siendo ansí excepción a lo contrario, que seguran los antiguos y la experiencia nos lo acredita.

			 

			Elogio al duque de Lerma don Francisco 

			Canción Pindárica

			Strophe I. De 16 versos

			 De una madre nacimos

			 los que esta común aura respiramos;

			 todos muriendo en lágrimas vivimos

			 desde que en el nacer todos lloramos;

			5 solo nos diferencia

			 la paz de la consciencia,

			 la verdad, la justicia, a quien el cielo

			 hermosa, si severa,

			 con alas blancas envió ligera

			10 porque serena gobernase el suelo.

			 Ella asegura el tránsito a la vida.

			 Feliz el que la cándida pureza

			 no turba en la riqueza,

			 y aquel que nunca olvida

			15 ser polvo, en el halago del tesoro,

			 y el que sin vanidad desprecia el oro.

			Antistrophe I. De 16 versos

			 Como vos, ¡oh glorioso

			 duque!, en quien hoy estimación hallaron

			 las virtudes, y premio generoso.

			20 Ved cuál sois, que con vos se coronaron.

			 Nunca más felizmente

			 en la gloriosa frente

			 de Alejandro su luz amanecieron,

			 ni en la alma valerosa

			25 de César, que ya estrella a volar osa,

			 mayores alabanzas merecieron,

			 ni de Augusto las paces más amadas

			 fueron, pues de blandura y de cuidado

			 vuestro espíritu armado,

			30 haces dejó burladas,

			 previniendo la suerte que enemiga

			 al que irritarla presumió castiga.

			Epodo I. De 21 versos

			 Por vos desde sus climas peregrino,

			 devoto a la deidad del rey de España,

			35 el alárabe vino.

			 No es poco honrosa hazaña

			 que, vencido el camino

			 y perdonado ya del mar y el viento,

			 por justo y religioso el noble intento

			40 debajo de sus pies ponga el turbante

			 el persa, honor y gloria de Levante.

			 Por vos Ingalaterra

			 descansa y nos descansa de la guerra,

			 y Francia, madre de ínclitos varones,

			45 del peso de las armas aliviada,

			 trae por adorno varonil la espada

			 que ya opuso de España a los Leones,

			 y las islas postreras,

			 que por merced del mar pisan el suelo,

			50 (clemencia nunca vista en ondas fieras)

			 por vos, por vuestro celo,

			 admitirán la paz con que les ruega

			 quien con su voz de un polo al otro llega.

			Strophe II. De 16 versos

			 Curcio, mancebo fuerte,

			55 con glorioso desprecio y atrevido,

			 tocó las negras sombras de la muerte

			 cuando de ardor valiente persuadido

			 clara fama seguro

			 buscó en el foso obscuro,

			60 el precio dedicando de su vida

			 al pueblo temeroso,

			 y en el horror del cóncavo espantoso,

			 intrépido sostuvo en su caída,

			 como Encélado, montes desiguales,

			65 a quien, premiando el alto beneficio,

			 hicieron sacrificio

			 en aras inmortales,

			 pues muriendo por dar a Roma gloria

			 dio su vida a guardar a su memoria.

			Antistrophe II. De 16 versos

			70 Vos, del forzoso peso

			 de tan grande república oprimido,

			 con juicio igual y con maduro seso,

			 a Curcio aventajado y parecido,

			 por darla algún remedio,

			75 arrojándoos en medio

			 de los más hondos casos y más graves,

			 de Atlante sois Alcides,

			 que le alivia en sus paces y en sus lides,

			 guardándole a Filipo las dos llaves

			80 con que de Jano el templo o abre o cierra.

			 Vos, con cuello obediente a peso tanto,

			 compráis el laurel santo,

			 y a vos toda la tierra,

			 cual Roma solo a Curcio, que la ampara,

			85 sacrificios dedica en feliz ara.

			Epodo II. De 21 versos

			 ¡Oh bien lograda y venturosa vida

			 la vuestra, a quien la muerte trae descanso,

			 cuando ella es parricida,

			 y en un reposo manso

			90 llegará la partida!

			 Sueño es la muerte en quien de sí fue dueño

			 y la vida de acá tuvo por sueño.

			 Apacible os será la tierra y leve;

			 que fue larga, diréis, la vida breve,

			95 porque en el buen privado

			 es dilación del premio deseado,

			 invidia de la gloria que le espera

			 la edad prolija y larga. ¡Oh, cómo ufanos

			 vuestros padres y abuelos soberanos

			100 que España armados vio de la manera

			 que a Jove los gigantes,

			 soberbio parto de la parda tierra,

			 que fulminados yacen fulminantes

			 escarmiento a la guerra

			105 darán, de vos en nietos esforzados,

			 sus hechos y sus nombres heredados!

			
				2 aura: «aire leve, suave, lo más blando y sutil del viento, que sin ímpetu se deja sentir. Es voz más usada en la poesía» (Autoridades).

				3-4 Esta es una idea recurrente en la concepción vital del poeta, tal y como se refleja en su prosa y poesía religiosa y moral.

				11 ‘la justicia (el haber actuado rectamente) asegura una buena muerte o tránsito’.

				12-16 Estos cinco versos recogen un matiz del tópico del beatus ille; ser polvo: la materia con la cual fue creado el hombre (Génesis 2:7 y Job 4:19) y a la cual volverá, como se recuerda en la liturgia del Miércoles de Ceniza: «quia pulvis es et in pulverem reverteris» (Génesis 3:19) o «et revertatur pulvis in terram suam unde erat et spiritus redeat ad Deum, qui dedit illum» (Eclesiastés 12:7).

				27-28 ni de Augusto las paces más amadas fueron: compara la política pacifista del emperador Augusto, la famosa pax Augusta con la pax hispanica que estaba intentando imponer el duque de Lerma.

				30 haces: en el sentido de haz ‘tropa ordenada en filas’, es decir ‘ejércitos’.

				33-41 Se refiere a la llegada a España del embajador del rey de Persia, que abandonó la corte el 12 de octubre de 1601.

				42-43 Ingalaterra era forma habitual en el siglo XVII. Las paces de España con Inglaterra fueron firmadas el 29 de agosto de 1604.

				44-47 Al comienzo del reinado de Felipe III las relaciones con Francia eran tensas. Tras la muerte de Enrique IV se intentaron conducir por otros caminos, y se concertaron las bodas de la infanta Ana de Austria con Luis XIII y la del príncipe de Asturias con Isabel de Borbón; ya: ‘antes’.

				48-53 Parece clara referencia a la intención de Lerma de firmar la paz con Holanda, que no se convertiría en realidad hasta el 9 de abril de 1609 con la firma de la Tregua de los Doce Años.

				49 Alusión a los pólders holandeses, ‘terrenos ganados al mar’.

				54-61 González de Salas anota al margen: «Valer. Maxim., lib. 5, cap. 6. Liv., lib. 7. Paul. Orosio, lib. 3, cap. 5». Valerio Máximo, en Hechos y dichos memorables, cuenta el episodio: se abrió en medio del foro un gran socavón a causa de un corrimiento de tierras, y los adivinos dijeron que no se podría rellenar más que con aquello en que estribaba la principal fuerza de los romanos. Entonces el joven Curcio, interpretando que Roma sobresalía sobre todo por su valor y por sus empresas guerreras, se revistió de sus insignias militares, montó a caballo, y fue a precipitarse en aquella sima. Cervantes, Quijote, II, 8: «¿Quién impelió a Curcio a lanzarse en la profunda sima que apareció en la mitad de Roma?».

				64 González de Salas: «Los siete de Roma». Las siete colinas de Roma –de distintas alturas–, es decir, metonímicamente ‘Roma’, sostenida por el valor de Curcio. Para la referencia a Encélado véase el poema núm. 8, vv. 3-4.

				77 Atlante era el gigante condenado a cargar sobre sus hombros la bóveda del cielo, trabajo en el que fue sustituido momentáneamente por Hércules. Está clara la analogía: Felipe III, que sostiene el mundo sobre sus hombros, es Atlante; y Lerma, Alcides.

				80 Jano era un dios romano bélico de doble faz. En Roma se dejaban las puertas de su templo abiertas en tiempo de guerra y permanecían cerradas en tiempo de paz. Jano presidía todo lo que se abre, por lo que sus símbolos eran la llave y el báculo.

				91 El sueño como imagen de la muerte es un tópico reiteradísimo.º

				93 Se refiere, obviamente, a la tierra de la sepultura.º

				100-102 Para esta referencia a la lucha entre dioses y gigantes fulminados por Júpiter, véase la nota al poema núm. 8, vv. 3-4.

				102 Porque los gigantes eran hijos de Gea, la Tierra.


			

			COLOFÓN

			 ANSÍ CANTABA CLÍO

			 al son de la trompeta de la Fama,

			 y el numen que la inflama

			 suspenso aquí, desacordado y frío,

			 cesó, y entre las flores

			 los vientos quiso oír murmuradores.

		


	
		
			
				POLIMNIA

				MUSA II

				CANTA POESÍAS MORALES, ESTO ES, QUE DESCUBREN Y MANIFIESTAN LAS PASIONES Y COSTUMBRES DEL HOMBRE, PROCURÁNDOLAS ENMENDAR.

				LVCIVS ANNAEVS SENECA HOC MAIORES NOSTRI QVESTI SVNT, HOC NOS QVERIMVR, HOC POSTERI NOSTRI QVERENTVR, EVERSOS ESSE MORES, REGNARE NEQVITIAM, IN DETERIVS RES HVMANAS, ET OMNE FAS LATI. AT ISTA STANT LOCO EODEM, STABVNTQVE; PAVLLVLVM DVMTAXAT VLTRO AVT CITRO MOTA, VT FLVCTVS.a

			

			
				a De beneficis, 1, 10, 10. En traducción del padre Feijoo (Teatro crítico universal, discurso 7, 10): «Concluyo con unas elegantes palabras de Séneca que comprehenden bien el asunto: “Queja fue esta de nuestros mayores, queja nuestra es y lo será de los que nos sucedieren: que las costumbres están perdidas, que reina la maldad, que las cosas del mundo se empeoran cada día, pero mirándolo bien los vicios están siempre en el mismo estado, a la reserva de algunos encuentros que se dan unos a otros como las olas…”». Todo sigue siempre igual, y los cambios son como los movimientos de las olas, que van y vienen con el flujo de la marea.

			

			
				[image: ]
				
					Lámina: «Amat Polymneia verum»; y al pie dos redondillas: «Del ánimo los afectos / represento yo, que llaman / costumbres: mis voces claman / ya virtudes, ya defectos. / Al mal en bien simulado / el disfraz quito, y después / lo que más perfección es / con elegancia persuado» D. J. A.; esta lámina, como la de Clío, la dibujó Alonso Cano y preparó el grabado Herman Panneels. «Amat Polymneia verum» es «el verso 55 de la composición Ciris, atribuida a Virgilio en la Appendix vergiliana: “amat Polymneia verum”» (Candelas).º

				

			

			
				POLIMNIA

				MUSA II

				CANTA EXPRIMIENDO LAS COSTUMBRES DEL HOMBRE, Y LAS PROCURA ENMENDAR

			

			[ 29 ]

			Muestra con ilustres ejemplos cuán ciegamente desean los hombres

			Soneto I

			 Próvida dio Campania al gran Pompeo

			 piadosas, si molestas, calenturas;

			 la salud le abundó de desventuras

			 y le usurpó a sus glorias el trofeo.

			5 ¿Quién podrá disculpar nuestro deseo

			 si en el cerco del sol camina a escuras?

			 Sobráranle en Campania sepolturas;

			 fáltanle de su muerte en el rodeo.

			 Si Mario la alma espléndida exhalara,

			10 opima con los triunfos de la guerra,

			 lagos, destierro y cárcel ignorara.

			 Mucha tiniebla y grande noche cierra

			 cuanto destina el hombre, y todo para

			 en pretendida muerte y poca tierra.

			
				[ 29 ] González de Salas: «Es imitación de Juvenal, sát. 10, Provida Pompeio, etc.». El pasaje aludido viene a decir: ‘Campania había producido a Pompeyo fiebres piadosas, pero las rogativas públicas fueron más fuertes y su fortuna y la de Roma conservó su cabeza que debía caer después’. Compárese con otro pasaje del Marco Bruto: «Juvenal –autor cuanto permitió el cielo en la gentilidad bien hablado en el estilo de la providencia de Dios–, cuando refiere que, muchos días antes que se perdiese el gran Pompeyo en esa batalla, estuvo en Campania de unas calenturas ardientes muy al cabo, y ponderando la ceguedad de los ruegos de los hombres que por su salud hicieron votos y sacrificios a los dioses, pidiendo vida a quien, si allí muriera, sobraran sepulturas con título de invencible, dice estas palabras, llenas de elegancia religiosa, llorándole la vida que tuvo: Provida Pompeio dederat Campania febres / optandas, sed multae urbes, et publica vota / vicerunt. Diole Campania calenturas que debiera haber deseado; mas vencieron los ruegos de las ciudades y los votos públicos, ruegos que con piedad necia le solicitaron salud envidiosa de su honra. ¡Oh cuánta noche habitan nuestros deseos!» (pp. 759-760).º

				1 próvida: ‘cuidadosa, diligente’; gran Ponpeo: Cneus Pompeius Magnus, conocido como Pompeyo el Grande.

				2 ‘molestas, por ser enfermedad, pero piadosas o benévolas porque le impidieron actividades soberbias que causaron al fin su perdición’.

				3-4 ‘la salud, que le impulsó a empresas imprudentes, venció a Pompeyo, al provocar su derrota final’.

				6 cerco del sol: interpreto ‘camino que hace el sol y que ilumina con su luz’: en lo más iluminado el deseo humano camina, sin embargo, a oscuras.

				8 ‘le falta sepultura en el rodeo o demora de su muerte’: en vez de morir con dignidad y recibir una sepultura adecuada, como hubiera sucedido de morir en un momento oportuno –en Campania–, le falta ese sepulcro. Una vez decapitado, el cadáver de Pompeyo fue arrojado al mar.º

				9-11 ‘Si Cayo Mario hubiera muerto en momento oportuno se hubiera ahorrado destierro y cárcel’. Sufrió destierro cerca de la laguna Minturnas. Sigue imitando a Juvenal. Vuelve sobre este motivo a propósito de Mario en el «Sermón estoico de censura moral»: «Mario nos enseñó que los trofeos…».

				10 opima: ‘rica, abundante’.

				11 lagos, destierro y cárcel: evoca expresiones de Juvenal, que menciona el destierro, la cárcel y la laguna Minturnas en ese orden: «exilium et carcer Minturnarumque paludes».

				13 destina: ‘pretende, desea, planea’.º

				13-14 ‘Todo para en muerte inevitable y en un poco de tierra y polvo’; pretendida: ‘solicitada’.

			

			[ 30 ]

			Enseña cómo no es rico el que tiene mucho caudal

			II

			 Quitar codicia, no añadir dinero,

			 hace ricos los hombres, Casimiro:

			 puedes arder en púrpura de Tiro

			 y no alcanzar descanso verdadero.

			5 Señor te llamas; yo te considero,

			 cuando el hombre interior que vives miro,

			 esclavo de las ansias y el suspiro

			 y de tus proprias culpas prisionero.

			 Al asiento de l’alma suba el oro,

			10 no al sepulcro del oro l’alma baje,

			 ni le compita a Dios su precio el lodo.

			 Descifra las mentiras del tesoro,

			 pues falta (y es del cielo este lenguaje)

			 al pobre mucho, y al avaro todo.

			
				[ 30 ] González de Salas: «El primer verso es de Epicuro, citado por Séneca. El primer terceto, de S. Pedro Crisólogo, sermón 22. El postrer verso, de Séneca». Séneca, en Cartas a Lucilio, 21, 7: «A este escribió Epicuro aquella noble sentencia que exhortaba a que Pitocles no se hiciera rico de la manera peligrosa y habitual. Si quieres, dijo, hacer rico a Pitocles, no se trata de añadir dinero sino de quitar codicia». La idea es tópica. Melchor de Santa Cruz, en su Floresta española (cuentecillo 119), atribuye un dicho semejante a Platón, citado por el Gran Capitán: «aquella sentencia de Platón: el que quiere ser rico no ha de allegar moneda, mas disminuir codicia». La atribución a Platón se registra en otras fuentes, como la Silva de varia lección de Pero Mexía. No anotaré en esta sección como si fueran fuentes las coincidencias de motivos tópicos; solo lo haré en aquellos casos de cercanía evidente que muestren una concreta imitación.

				3 arder en púrpura de Tiro: la de Tiro era la más famosa (Quevedo la menciona muchas veces: véanse los núms. 59, v. 2; 89, v. 8; 179, v. 3, etc.); la púrpura es vestidura de reyes y emperadores; ardiente es epíteto de la púrpura (cf. el núm. 50, v. 8).

				9-10 Cf. Pedro Crisólogo, sermón 22, 3: «El oro surge de la profundidad de la tierra, el alma de las alturas del cielo; vale más que el oro suba a la sede del alma a que el alma se entierre en este sepulcro del oro».º

				14 Séneca, epístola 108, 9, reproduce una máxima de Publilio Siro: «Desunt inopiae multa, avaritiae omnia», que aquí traduce Quevedo.º

			

			[ 31 ]

			Séneca vuelve a Nerón la riqueza que le había dado

			III

			 Esta miseria, gran señor, honrosa,

			 de la humana ambición alma dorada,

			 esta pobreza ilustre acreditada,

			 fatiga dulce y inquietud preciosa,

			5 este metal de la color medrosa

			 y de la fuerza contra todo osada

			 te vuelvo; que alta dádiva invidiada

			 enferma la fortuna más dichosa.

			 Recíbelo, Nerón, que en docta historia

			10 más será recibirlo que fue darlo

			 y más seguridad en mí el volverlo,

			 pues juzgarán, y te será más gloria,

			 que diste oro a quien supo despreciarlo

			 para mostrar que supo merecerlo.

			
				[ 31 ] González de Salas: «Las causas que él significó, referidas por Tácito, se repiten aquí, como las respondidas de Nerón». Tácito recoge este episodio en Anales, 14, 52-56.º

				1 miseria honrosa: oxímoron característico; ‘la riqueza parece honrosa, pero es miseria porque es moralmente negativa’.

				2 Interpreto ‘el oro es el alma –núcleo, esencia– dorada de la ambición humana’.

				3-4 pobreza ilustre, fatiga dulce, inquietud preciosa son típicos oxímoros de la poesía moral, que reflejan la doble consideración, mundana y espiritual de los bienes temporales; acreditada: ‘considerada, apreciada’ (véase Autoridades).º

				5 color medrosa: el oro es de color amarillo, color pálido, atribuido a los miedosos; color es palabra ambigua.º

				7-8 ‘las dádivas provocan envidia y «enferman» a la fortuna de los dichosos’.

				9 en docta historia: en la historia narrada por doctos, como Tácito.

			

			[ 32 ]

			Respuesta de Nerón a Séneca no admitiendo lo que le volvía

			IV

			 Séneca, el responder hoy de repente

			 a tu razonamiento prevenido

			 gloria es de tu enseñanza, que ha podido

			 formar mi lengua contra ti elocuente.

			5 A lo que yo te debo aun no es decente

			 eso que de mi mano has recibido,

			 y, para lo que a mí me debo, ha sido

			 empezar a premiarte escasamente.

			 Quieres, a costa de la fama mía,

			10 que alaben tu modestia y tu templanza,

			 y que acusen mi avara hidropesía.

			 El premio, pues, debido a mi enseñanza,

			 goza, porque el volvérmele este día

			 y no admitirle yo, nos sea alabanza.

			
				1-4 ‘Si puedo responder de manera improvisada a tu discurso, te lo debo a ti, que me has enseñado a responder no solo tras la reflexión, sino también de repente’; de repente: ‘improvisadamente’. Distinguían en el Siglo de Oro el discurso «de pensado» del «de repente». Este inicio y otros motivos del poema siguen a Tácito Anales, XIV, 55-56.

				5 no es decente: ‘no es adecuado’.

				11 hidropesía: enfermedad que provoca mucha sed y, cuanto más se bebe, más sed da; metáfora tópica para la codicia y avaricia.º
	
			

			[ 33 ]

			Un delito igual se reputa desigual si son diferentes los sujetos que le cometen, y aun los delitos, desiguales

			V

			 Si de un delito proprio es precio en Lido

			 la horca, y en Menandro la diadema,

			 ¿quién pretendes, ¡oh Júpiter!, que tema

			 el rayo a las maldades prometido?

			5 Cuando fueras un robre endurecido

			 y no del cielo majestad suprema,

			 gritaras, tronco, a la injusticia extrema,

			 y, dios de mármol, dieras un gemido.

			 Sacrilegios pequeños se castigan;

			10 los grandes en los triunfos se coronan

			 y tienen por blasón que se los digan.

			 Lido robó una choza y le aprisionan;

			 Menandro un reino, y su maldad obligan

			 con nuevas dignidades que le abonan.

			
				[ 33 ] González de Salas: «Es imitación de Juvenal, sát. 13, y de Séneca, epíst. 87». Juvenal, 13, 105: «Aquel fue crucificado como recompensa de su crimen, este recibió una diadema», y 13, 113: «¿Oyes estas cosas, Júpiter, y no despegas los labios, cuando ya debías haber hablado, seas de mármol o de bronce?».

				1 un delito proprio: ‘un mismo delito, el mismo delito’; precio: ‘premio’.

				2 diadema: ‘especie de corona’; a uno lo ahorcan y a otro lo hacen rey.

				5-6 ‘Si fueras un tronco duro gritarías ante la injusticia, y si fueras un dios de mármol gemirías ante ese espectáculo (y siendo dios lo contemplas sin castigar al malvado)’.

				9-10 En Marco Bruto, p. 811, se lee: «en el mundo los delitos pequeños se castigan y los grandes se coronan», que evoca a Séneca, Cartas a Lucilio, 87, 23: «los sacrilegios pequeños son castigados, pero los grandes son llevados en triunfo».

				10 triunfos: ‘desfiles triunfales’.

				13 obligan: ‘solicitan su benevolencia haciéndole beneficios y premiándole’.

				14 abonan: ‘dan prestigio y valor, reconocen su valía’.
	
			

			[ 34 ]

			El pecar intercede por los premios prefiriéndose a la virtud

			VI

			 Si gobernar provincias y legiones

			 ambicioso pretendes, ¡oh Licino!,

			 procura que el favor y el desatino

			 aseguren de infames tus acciones.

			5 No merezca ninguno las prisiones

			 mejor que tú, pues cuanto más vecino

			 al suplicio te vieres, el destino

			 más te apresurará las elecciones.

			 Felices son y ricos los pecados:

			10 ellos dan los palacios suntuosos,

			 llueven el oro, adquieren los estados.

			 Alábanse los hombres virtuosos,

			 mas para lo que viven alabados

			 quien los alaba elige los viciosos.

			
				[ 34 ] González de Salas: «Es de Juvenal, sát. 1». Cf. la sátira 1, 73-76: «Aude aliquid brevibus Gyaris et carcere dignum, / si vis esse aliquid. Probitas laudatur et alge. / Criminibus debent hortos, praetoria, mensas, / argentum vetus et stantem extra procula caprum» (‘Haz algo digno de la prisión de Giaro si quieres llegar a ser alguien; la virtud se alaba, pero se hiela de frío; los crímenes consiguen jardines, banquetes, casas de campo, la plata antigua y las copas esculpidas con el macho cabrío’); prefiriéndose: ‘anteponiéndose’.

				1-4 ‘Si quieres ser poderoso procura hacer maldades, apoyado en el favor de los grandes y en la locura de todos’; o bien, si se refiere el favor (‘parcialidad injusta’) y el desatino al mismo Licino: ‘procura hacer maldades, comportándote con nepotismo y locura, de modo que la parcialidad y el desatino hagan infames tus acciones’.

				8 elecciones: ‘designaciones, nombramientos, cargos’.

				12 ‘A los virtuosos los alaban; pero esos mismos que los alaban, cuando han de elegir para una función o cargo, desechan a los mismos que han alabado como idóneos para esas funciones, y prefieren elegir a los viciosos para darles los honores y cargos’.º
	
			

			[ 35 ]

			Que desengaños son la verdadera riqueza

			VII

			 ¿Cuándo seré infeliz sin mi gemido?

			 ¿Cuándo sin el ajeno fortunado?

			 El desprecio me sigue desdeñado;

			 la invidia, en dignidad constituido.

			5 U del bien u del mal vivo ofendido,

			 y es ya tan insolente mi pecado

			 que por no confesarme castigado

			 acusa a Dios con llanto inadvertido.

			 Temo la muerte, que mi miedo afea;

			10 amo la vida, con saber es muerte:

			 tan ciega noche el seso me rodea.

			 Si el hombre es flaco y la ambición es fuerte,

			 caudal que en desengaños no se emplea,

			 cuanto se aumenta, Caridón, se vierte.

			
				1 ‘¿Cuándo me resignaré a la desdicha sin quejarme?’.

				2 ‘¿Cuándo seré afortunado sin causar daño a otros o sin gozarme en el mal ajeno?’.

				3-4 ‘Si soy poca cosa me desprecian; si alcanzo alguna dignidad o importancia me envidian’.

				5 ‘O me ofende el bien o me ofende el mal, siempre vivo ofendido’.

				7-8 ‘Por no reconocer el castigo que merezco, o el advertimiento, mi pecado acusa a Dios con llanto imperfecto, falso, torpe’; téngase en cuenta que el llanto es símbolo del arrepentimiento y muy importante en la contrición del pecador.

				9 ‘mi miedo hace parecer fea a la muerte, pero no debería temerla, porque en sí misma no es mala ni fea’. Es un tópico de los estoicos.

				10 La vida es muerte porque vivir es ir muriendo; esta equivalencia es muy frecuente en Quevedo y en moralistas antiguos y cristianos.

				11 Ovidio: «Quantum mortalia pectora caecae / noctis habent» (‘¡Cuánta noche ciega tienen los pensamientos de los mortales!’, Metamorfosis, 6, 472-473); pero la imagen de la noche y oscuridad para la ceguera moral y espiritual es omnipresente.º

				12 flaco: ‘débil’.
	
			

			[ 36 ]

			Por más poderoso que sea el que agravia, deja armas para la venganza

			VIII

			 Tú, ya, ¡oh ministro!, afirma tu cuidado

			 en no injuriar al mísero y al fuerte;

			 cuando les quites oro y plata advierte

			 que les dejas el hierro acicalado.

			5 Dejas espada y lanza al desdichado,

			 y poder y razón para vencerte;

			 no sabe pueblo ayuno temer muerte;

			 armas quedan al pueblo despojado.

			 Quien ve su perdición cierta aborrece

			10 más que su perdición la causa della,

			 y esta, no aquella, es más quien le enfurece.

			 Arma su desnudez y su querella

			 con desesperación cuando le ofrece

			 venganza del rigor quien le atropella.

			
				[ 36 ] González de Salas: «Juvenal, en la sát. 8, prestó espíritu a estos versos».º

				4 hierro acicalado: les quita la plata y el oro, pero les deja el hierro afilado, bruñido, el de las armas.

				7 ‘el hambriento no teme a la muerte’; imita a Lucano: ‘el pueblo ayuno no conoce el temor’ (Farsalia, 3, 58).º

				12-14 ‘el opresor provoca la venganza del oprimido, y para esa venganza arma su desnudez y su queja con la desesperación que lo impulsa a vengarse del rigor injusto con que lo han tratado’.
	
			

			[ 37 ]

			Persuade a la Justicia que arroje el peso, pues usa solo de la espada

			IX

			 Arroja las balanzas, sacra Astrea,

			 pues que tienen tu mano embarazada

			 y, si se mueven, tiemblan de tu espada,

			 que el peso y la igualdad no las menea.

			5 No estás justificada, sino fea,

			 y en vez de estar igual estás armada;

			 feroz te ve la gente, no ajustada;

			 quieres que el tribunal batalla sea.

			 Ya militan las leyes y el derecho,

			10 y te sirven de textos las heridas

			 que escribe nuestra sangre en nuestro pecho.

			 La Parca eres fatal para las vidas,

			 pues lo que hilaron otras has deshecho

			 y has vuelto las balanzas homicidas.

			
				[ 37 ] González de Salas: «Vulgar es su pintura con un peso de balanzas en una mano y una espada en otra».º

				1 Astrea: diosa de la Justicia.

				5 justificada: ‘atenida a justicia’.

				6 igual: palabra relacionada con equidad, en el sentido de ‘justa, imparcial’.

				9 militan: realizan acciones de militares, violentas.

				12 Parca: las Parcas eran las hermanas fatídicas que hilaban y cortaban el hilo de la vida humana; metonímicamente parca es ‘muerte’. Átropos era quien cortaba el hilo que Cloto hilaba y Láquesis devanaba.
	
			

			[ 38 ]

			Manifiesta un ardid grande del perverso pretendiente, cuando desea que todos sean buenos, con intento malo

			X

			 ¿Cuándo, Licino, di, contento viste

			 hombre con un pecado solamente,

			 si quien merece pena es suficiente

			 y el inculpable, inútil yace y triste?

			5 ¿Quién al mayor delito se resiste?

			 ¿Qué cortesano habrá que no se afrente

			 de que le exceda en vida delincuente

			 el que a los ojos que pretende asiste?

			 ¡Oh ingenio del pecado escandaloso!

			10 Pues Licas, habitado de serenos

			 áspides el espíritu ambicioso,

			 todos los malos quiere que sean buenos

			 para que a su maldad el poderoso,

			 por sola, comunique sus venenos.

			
				[ 38 ] González de Salas: «Es de Juvenal, lib. 5, sát. 13»; cf. la sátira 13, 243-244: «Quisnam hominum est quem tu contentum videris uno / flagitio?» (‘¿A qué hombre has visto contentarse con un solo crimen?’).

				3 suficiente: ‘capaz para recibir un nombramiento o cargo’. Al malvado le premian y al inculpable olvidan.

				5 ‘¿quién no cae en la tentación de cometer un delito mayor, de ir aumentando la categoría de sus delitos?’.

				6-8 ‘el cortesano se afrenta e irrita de que le sobrepase en delitos el que asiste –está presente– ante los ojos del poderoso cuyo favor solicita, porque sabe que el más corrompido consigue los puestos’; esto es: siente como afrenta el que otro pretendiente a beneficios le exceda en delitos, porque el poderoso elegirá al peor; asiste a los ojos que pretende: ‘está delante de los ojos del poderoso, ante el cual presenta sus pretensiones’.

				10-11 serenos áspides: el adjetivo serenos podría aludir a la calidad fría del veneno de la ambición (sereno: ‘humedad, frialdad nocturna’) o a la apariencia disimulada de la pasión ambiciosa.º
	
			

			[ 39 ]

			Describe el apetito exquisito de pecar

			XI

			 No agradan a Policles los pecados

			 con el uso plebeyo repetidos,

			 ni delitos por otro introducidos:

			 sí los mayores, y por sí inventados.

			5 Cual si fueran virtud, los moderados

			 vicios Policles tiene aborrecidos,

			 y los templadamente distraídos

			 yacen de su privanza desterrados.

			 De puro pecador le son ingratos

			10 los pecados tal vez, pues al pequeño

			 o desprecia o le admite con recatos.

			 De vicios hace escrupuloso empeño;

			 ni los quiere ordinarios ni baratos:

			 si tú le imitas tú serás su dueño.

			
				[ 39 ] González de Salas: «Imita una perversa sentencia de Catulo, epigr. 92, y a Petronio, “Non vulgo nota placebant gaudia, non usu plebeio trita voluptas”, etc.». Cf. Satiricón, 119, 7-8. El epigrama 92 de Catulo contra Lesbia no parece tener relación con este texto de Quevedo; más la tiene –aunque no del todo precisa– el 91, «ad Gellium», en el que se critica al satirizado porque no halla placer salvo en actividades criminales. Al menos se puede interpretar como un «exquisito apetito de pecar».º

				7 ‘moderadamente desordenados’; distraído: ‘sumido en vicios licenciosos’.

				9 ingratos: ‘poco gratos’.

				10 tal vez: ‘alguna vez’. El pecado pequeño le interesa poco.

				12 empeño: ‘obligación en que alguien se halla por motivo de su honra o conciencia’; es irónico. Se siente obligado a cultivar exquisitos vicios, como si fueran virtudes.

				14 serás su dueño: ‘tendrás su amistad y su consideración, hará lo que tú desees’.
	
			

			[ 40 ]

			A la violenta y injusta prosperidad

			XII

			 Ya llena de sí solo la litera

			 Matón, que apenas anteyer hacía,

			 flaco y magro malsín, sombra, y cabía,

			 sobrando sitio, en una ratonera.

			5 Hoy, mal introducida con la esfera

			 su casa al sol los pasos le desvía,

			 y es tropezón de estrellas, y algún día,

			 si fuera más capaz, pocilga fuera.

			 Cuando a todos pidió le conocimos;

			10 no nos conoce cuando a todos toma,

			 y hoy dejamos de ser lo que ayer dimos.

			 Sóbrale tanto cuanto falta a Roma,

			 y no nos puede ver porque le vimos:

			 lo que fue esconde; lo que usurpa asoma.

			
				[ 40 ] González de Salas: «Es de Juven., sát. I, y con la permisión satírica se desliza al donaire». Juvenal satiriza «causidici nova cum veniat lectica Mathonis / plena ipso» (‘la litera nueva del abogado Matón, el cual la llena completamente’, sátira I, 32-33).

				1 litera: ‘silla de manos’.

				3 malsín: ‘chismoso, mal intencionado, calumniador, soplón’.

				5-9 Evoca ahora el palacio de Matón, tan alto que llega al cielo (esfera), lo que hace que el sol se aparte para no chocar con su cúpula.

				8 más capaz: ‘de más cabida’. Me inclino a entender que ‘la casa que hoy es un palacio enorme, en otro tiempo no llegaba siquiera a pocilga: si hubiera sido más amplia habría sido una pocilga, pero ni a eso llegaba; y ahora se ha construido un palacio’. La estructura contrastiva general entre pasado/presente apoya esta lectura.º

				11 ‘hoy finge no conocernos; ya no somos lo que éramos ayer para Matón; y por cierto, solo éramos lo que le dábamos, porque solo se fijaba en su interés’.

				13 Nótese el juego de polípote y dilogía, con frase hecha: ‘nos repudia porque le vimos en la época en que era pobre’.
	
			

			[ 41 ]

			Advierte que aunque se tarda la venganza del cielo contra el pecado, en efeto llega

			XIII

			 Porque el azufre sacro no te queme

			 y toque el robre, sin haber pecado

			 ¿será razón que digas, obstinado,

			 cuando Jove te sufre, que te teme?

			5 ¿Que tu boca sacrílega blasfeme

			 porque no eres bidéntal evitado?

			 ¿Que en lugar de enmendarte, perdonado,

			 tu obstinación contra el perdón se extreme?

			 ¿Por eso Jove te dará algún día

			10 la barba tonta y las dormidas cejas

			 para que las repele tu osadía?

			 A Dios, ¿con qué le compras las orejas?

			 Que parece asquerosa mercancía

			 intestinos de toros y de ovejas.

			
				[ 41 ] González de Salas: «Es de Persio en la sát. 2, “Sulphure discutitur sacro”, etc». El poema de Persio condena a los sacrílegos que piden a los dioses cosas inmorales: ‘¿Piensas que Júpiter te ha perdonado porque el azufre sacro golpea al roble antes que a ti y a tu casa? ¿O, porque, mediante entrañas de ovejas y preces de Ergena no yaces en los bosques sagrados como triste bidéntal que hay que evitar, crees que Júpiter te ofrece su barba tonta para que se la peles? ¿Con qué has comprado los oídos de los dioses? ¿Con un pulmón y un intestino graso?’ (2, 24-30).º

				1 azufre sacro: el rayo de Júpiter; es expresión lexicalizada en la literatura antigua. Se dirige al pecador: ‘no creas que Jove (Júpiter) te teme porque no te mata con su rayo y fulmina, en cambio, a un roble inocente’ (vv. 1-4).

				4 sufre: ‘tolera’.

				6 bidéntal: «Aquí, y en Persio, se toma por hombre a quien quemó rayo. Evitado, porque nadie le tocaba» (González de Salas). Cuando alguien moría en un bosque sagrado fulminado por un rayo, los sacerdotes consagraban el lugar inmolando varias ovejas de dos años (bidentes); todo el lugar se llamaba entonces bidéntal, y los profanos no podían pisarlo. En el presente poema, bidéntal se refiere al ‘fulminado por el rayo’: ‘no eres bidéntal evitado porque no te ha fulminado el rayo, y en eso te confías y blasfemas pidiendo a Júpiter cosas indignas’.

				9-11 González de Salas: «Toda la sentencia de este terceto significa preguntar si por eso se olvidará Júpiter del pecador». En Persio: ‘[piensas] que Júpiter te autoriza a tirarle de la barba tonta?’.

				10 barba tonta: reproduce la fuente, «stolidam barbam». Caso de hipálage: el que sería atontado permitiendo la irreverencia del pecador (tirar de la barba es algo muy irrespetuoso) sería Júpiter mismo, no su barba; dormidas cejas: sugiere la calma del dios, pues no frunce el ceño, signo de la ira capaz de conmocionar al mundo, actitud que se expresaba con el epíteto de «Júpiter severo», ya anotado (núm. 12, v. 6).

				11 repelar: ‘arrancar el pelo’; podría aludir a los que raen las barbas –y cejas– de las estatuas doradas de los dioses para coger el oro (cf. el núm. 42, vv. 9-11).

				14 intestinos: alude a los sacrificios que el sacrílego ofrece al dios.

			

			[ 42 ]

			Advierte el llanto fingido y el verdadero con el afecto de la codicia

			XIV

			 Lágrimas alquiladas del contento

			 lloran difunto al padre y al marido,

			 y el perdido caudal ha merecido

			 solamente verdad en el lamento.

			5 Codicia, no razón ni entendimiento,

			 gobierna los afectos del sentido;

			 quien pierde hacienda dice que ha perdido,

			 no el que convierte en logro el monumento.

			 Los sacrosantos bultos adorados

			10 ven sus muslos raídos, por el oro;

			 sus barbas y cabellos, arrancados.

			 Y el ser los dioses masa de tesoro

			 los tiene al fuego y cuño condenados,

			 y al Tonante fundido en cisne y toro.

			
				[ 42 ] González de Salas: «Es de Juvenal, sát. 13, “Ploratur lacrymis amissa pecunia veris”, etc.» (‘las lágrimas verdaderas se vierten sobre el dinero perdido’; véanse los vv. 3-4 de este soneto). El epígrafe resume los cuartetos, pero los tercetos tratan de otras diversas conductas irreverentes y sacrílegas.º

				1 del contento: preposición de complemento agente; ‘alquiladas por el contento para poder aparentar dolor’. En Marco Bruto, p. 719: «Lágrimas contrahechas se derraman por padres y hijos y mujeres perdidos, y solamente alcanza lágrimas verdaderas la pérdida de la hacienda».

				3-4 ‘solamente lamentan el dinero que el difunto ha gastado y que no heredan’. Aplica el texto ya citado de Juvenal.

				6 afectos del sentido: la codicia –no la razón ni el entendimiento– gobierna los sentimientos.

				8 El que convierte en negocio (logro) la tumba de su padre o marido, no considera que ha perdido nada, sino que ha ganado la herencia.

				9 sacrosantos bultos: imágenes de los dioses; bulto: ‘estatua’.

				10 muslos raídos: «Qui radat inaurati semur Herculis, etc.» (González de Salas). Parafrasea a Juvenal (13, 150-153), donde se lee que un sacrílego ‘rae el muslo dorado de Hércules y la cara misma de Neptuno’; raspan el oro que cubre a las imágenes; muslos raídos a causa del oro, para quitárselo.

				12-14 ‘El hecho de ser las imágenes de los dioses fabricadas en oro –masa de tesoro– los tiene condenados al fuego y al cuño –para hacer monedas–, y esa circunstancia tiene fundido a Júpiter, en cualquier forma que se represente’.

				14 González de Salas: «O ya esté representado Cisne o ya Toro». En cualquiera de sus representaciones, las imágenes de Júpiter (como toro robó a la ninfa Europa; como cisne sedujo a Leda) hechas de oro las van a fundir para quedárselo.
	
			

			[ 43 ]

			Al ambicioso valimiento que siempre anhela a subir más

			XV

			 Descansa, mal perdido en alta cumbre,

			 donde a tantas alturas te prefieres,

			 si no es que acocear las nubes quieres

			 y en la región del fuego beber lumbre.

			5 Ya te padece grave pesadumbre

			 tu ambición propria; peso y carga eres

			 de la Fortuna, en que viviendo mueres,

			 ¡y esperas que podrá mudar costumbre!

			 El vuelo de las águilas que miras

			10 debajo de las alas con que vuelas

			 en tu caída cebarán sus iras.

			 Harto crédito has dado a las cautelas.

			 ¿Cómo puedes lograr a lo que aspiras,

			 si al tiempo de expirar, soberbio anhelas?

			
				[ 43 ] González de Salas: «Toda es metafórica simulación, continuada también en la figura de las águilas, que son otros ambiciosos inferiores, que aguardan a que caiga el superior, para cebarse en él».

				2 te prefieres: ‘te pones delante’.

				4 región del fuego: según la cosmología aristotélica, tras las regiones de los elementos más pesados, tierra y agua, vienen las del aire y, por fin, la más alta o lejana, la del fuego.

				8 Es vana esperanza pensar que la Fortuna mudará su costumbre de derribar a los que están arriba. La Fortuna es constante precisamente en ser mudable.

				9-11 ‘Desde lo alto miras a las águilas, cuando subes más alto que ellas; pero cuando caigas cebarán sus iras en ti’.

				12 cautelas: ‘engaños’.

				13-14 ‘¿cómo piensas conseguir lo que deseas, si sigues anhelando medrar y subir más cuando ya estás muriendo (al tiempo de expirar), cuando ya no te queda tiempo para nada?’; juega con las paronomasias y dilogías: aspiras/ espirar (paronomasia), y expirar / espirar, ‘morir’ y ‘respirar’ (véase Autoridades), en este segundo sentido sinónimo de anhelar, que es también sinónimo de aspirar (anhelar: ‘respirar con dificultad’, ‘desear, apetecer algo’).
	
			

			[ 44 ]

			Peligro del que sube muy alto, y más si es por la caída de otro

			XVI

			 Para, si subes; si has llegado, baja;

			 que ascender a rodar es desatino;

			 mas si subiste, logra tu camino,

			 pues quien desciende de la cumbre ataja.

			5 Detener de Fortuna la rodaja

			 a pocos concedió poder divino,

			 y si la cumbre desvanece el tino,

			 también, tal vez, la cumbre se desgaja.

			 El que puede caer, si él se derriba,

			10 ya que no se conserva se previene

			 contra el semblante de la suerte esquiva.

			 Y pues nadie que llega se detiene,

			 tema más quien se mira más arriba

			 y el que subió, por quien rodando viene.

			
				3 ‘si subiste, comienza a bajar por propia decisión, y así lograrás, harás bueno, tu camino’.

				5 rodaja: imagen despectiva de la rueda de la Fortuna, elemento emblemático que simboliza su movilidad e inseguridad.

				7 desvanece el tino: el que está en la cumbre pierde la sensatez y el juicio.

				8 tal vez: ‘alguna vez’.

				9-11 ‘Si uno mismo se derriba, al menos se previene contra la suerte enemiga que terminará por derribarlo de peor manera’.
	
			

			[ 45 ]

			Más se han perdido en la prosperidad confiados que en la adversidad prevenidos

			XVII

			 Más escarmientos dan al ponto fiero,

			 si atiendes, la bonanza y el olvido,

			 que el peligro y naufragio prevenido

			 y el enojo del Euro más severo.

			5 Ansí, cuando cortés y lisonjero

			 Noto tus velas mueva adormecido

			 y sirva, por tus gavias extendido,

			 de líquido y sonoro marinero,

			 entonces, ¡oh Mirtilo!, desvelados

			10 en la milicia de la calma ociosa,

			 tus sentidos irán y tus cuidados.

			 Menos dulce es la paz que peligrosa;

			 no salgas, no, a recibir los hados;

			 tarda, con advertencia perezosa.

			
				1 escarmientos: ‘naufragios’; más naufragan por excesiva confianza que por las tormentas; ponto: mar.

				4 Euro: viento del este.

				6 Noto: viento del sur. Aquí se supone que es suave (adormecido).

				7-8 gavia: una clase de vela; el viento que mueve la nave se califica de «líquido y sonoro marinero». El adjetivo líquido se aplica otras veces al aire (véase el poema núm. 2, v. 6).

				9-11 ‘cuando el viento parezca adormecido tus sentidos y atención deberán estar desvelados y vigilantes en la guerra que hace la calma ociosa (o en la guerra ociosa de la calma)’; la calma, ‘falta de viento’, era peligrosa para los barcos, pues los detenía en el mar. Mirtilo es aquí nombre del interlocutor ficticio al que se dirige la lección moral, como otros nombres (Licas, Licinio, Fabio…). Se evoca metafóricamente como un centinela que debe estar más atento (con los sentidos y atenciones bien desvelados) en la milicia aparentemente tranquila de las calmas marítimas (o en la milicia de las calmas tranquilas pero peligrosas).º

			

			[ 46 ]

			Moralidad útil contra los que hacen adorno proprio de la ajena desnudez

			XVIII

			 Desabrigan en altos monumentos

			 cenizas generosas, por crecerte,

			 y altas rüinas, de que te haces fuerte,

			 más te son amenaza que cimientos.

			5 De venganzas del tiempo, de escarmientos,

			 de olvidos y desprecios de la muerte,

			 de túmulo funesto, osas hacerte

			 árbitro de los mares y los vientos.

			 Recuerdos y no alcázares fabricas;

			10 otro vendrá después que de sus torres

			 alce en tus huesos fábricas más ricas.

			 De ajenas desnudeces te socorres

			 y procesos de mármol multiplicas:

			 temo que con tu llanto el suyo borres.

			
				[ 46 ] González de Salas: «Estudia esta enseñanza en la fábrica del castillo de Cartagena, que para edificarle deshicieron unos sepulcros de romanos». El poema se dirige al castillo personificado.

				1-2 ‘Quitan a las cenizas de nobles muertos antiguos las piedras que formaban sus sepulcros, para aumentar el castillo que están edificando’; monumento: ‘sepulcro’.

				2 cenizas generosas: restos mortales de gente ilustre.

				4 amenaza: porque te enseñan tu destino caduco en su ejemplo.

				5-8 ‘Te construyes y te elevas como árbitro de vientos y mares a base de ruinas’; las ruinas de los sepulcros romanos son las venganzas del tiempo, los olvidos, los desprecios de la muerte y los túmulos funestos: de todo eso se construye el castillo: debería aprender algo de humildad.º

				8 árbitro: ‘juez, imparcial, es decir, que se sitúa en el medio de mares y vientos, al alzarse orgulloso en la costa’.

				9 recuerdos: ‘avisos de la fugacidad; las ruinas te recuerdan lo pasajero de todo’.

				10-11 ‘otro vendrá que en tus huesos (ruinas) alce las fábricas ricas de sus torres’; fábrica: edificio.

				13 procesos de mármol: dado que proceso es ‘agregado de autos para una causa jurídica’, estas construcciones son acumulaciones de mármol, que se alargarán en nuevas construcciones, a su vez destruidas y así sucesivamente.

				14 el suyo: el llanto de las piedras tomadas de los sepulcros romanos.
	
			

			[ 47 ]

			Advierte la doctrina segura que castigos de la providencia divina fuera del uso común avisan la enmienda de pecados

			XIX

			 Si son nuestros cosarios nuestros puertos;

			 si usurpa primavera belicosa

			 al hibierno, estación facinorosa,

			 con cielo armado y con escollos yertos;

			5 si caudal sumergido y hombres muertos,

			 la voz que gime el ponto procelosa,

			 no acuerdan la conciencia perezosa,

			 más estamos difuntos que despiertos.

			 Tú, Señor, ligas en tu diestra mano

			10 tempestades sonoras, ondas frías,

			 fabricando en azote el Oceano.

			 Por cobradores tuyos nos envías

			 hoy la borrasca, ayer el luterano,

			 y ejecutores son horas y días.

			
				[ 47 ] González de Salas: «Está tomado oportunamente el argumento de este soneto de la pérdida de unos bajeles, gente y hacienda, en nuestro proprio puerto». Al parecer alude a algún hundimiento por tormenta (vv. 3-4, por ejemplo) en el puerto de Cádiz. Hay testimonios de una tormenta que casi hunde las flotas y galeones que estaban por salir de Cádiz el 6 de mayo de 1633.º

				1 cosarios: ‘piratas’.

				4 escollos yertos: piedras duras, rígidas y heladas, granizo, si se relacionan con el cielo armado; o quizá aluda a las rocas de la bahía; la referencia al invierno me hace inclinarme por la interpretación ‘granizo’, porque las rocas están igual en otras estaciones; yerto: forma sintagma frecuente con «helado».º

				6 ‘la voz procelosa que el mar gime’; procelosa: ‘tormentosa’.

				7 no acuerdan la conciencia: ‘si la conciencia no aprende la lección, si no despierta de su pereza…’; acuerdan: ‘despiertan’, sin descartar ‘comunican cordura’.

				9 diestra mano: la mano diestra es el símbolo del poder de Dios; se reitera mucho en las Escrituras.

				10 tempestades sonoras: aunque se ha apuntado una posible fuente virgiliana (Eneida, I, 53), el sintagma tempestad sonora o sonora tempestad es bastante tópico; está en otros poetas antiguos como Valerio Flaco (Argonáuticas), o modernos como Bocángel, y no es rara en comentaristas de la Biblia.º

				11 Oceano: acentuación usual en la época, aquí certificada por la rima.

				12-14 cobradores, ejecutores: lenguaje económico; ejecutar es ‘embargar los bienes para el pago de deudas’; ejecutores: «se toma comúnmente por la persona o ministro que pasa a hacer alguna ejecución y cobranza de orden de juez competente» (Autoridades).

				13 luterano: no se precisa qué episodio pueda tener en mente Quevedo; cualquiera de los muchos conflictos con los protestantes puede ser aludido.º
	
			

			[ 48 ]

			Enseña a morir antes y que la mayor parte de la muerte es la vida, y esta no se siente, y la menor, que es el último suspiro, es la que da pena

			XX

			 Señor don Juan, pues con la fiebre apenas

			 se calienta la sangre desmayada

			 y por la mucha edad desabrigada,

			 tiembla, no pulsa, entre la arteria y venas;

			5 pues que de nieve están las cumbres llenas,

			 la boca de los años saqueada,

			 la vista enferma en noche sepultada

			 y las potencias de ejercicio ajenas,

			 salid a recibir la sepoltura,

			10 acariciad la tumba y monumento,

			 que morir vivo es última cordura.

			 La mayor parte de la muerte siento

			 que se pasa en contentos y locura

			 y a la menor se guarda el sentimiento.

			
				1-2 Se ha apuntado que este arranque puede inspirarse en Juvenal, 10, 217-219: «Minimus gelido iam in corpore sanguis /febris calet sola» (‘apenas queda sangre en su helado cuerpo, únicamente se calienta con la fiebre’). La idea de este soneto la repite Quevedo en otros varios textos de La cuna y la sepultura, Las cuatro fantasmas de la vida humana, etc.º

				5 nieve: ‘las canas’; cumbres: ‘la cabeza’. Quizá recuerde un pasaje de Garcilaso, soneto XXIII: «cubra de nieve la hermosa cumbre»; pero la imagen de la nieve para las canas se reitera mucho en todos los poetas.

				8 potencias: memoria, entendimiento y voluntad, decaídas con la edad.

				10 monumento: ‘sepulcro’.

				12 siento: ‘pienso, me doy cuenta’.

				14 sentimiento: ‘pena, dolor, angustia’; juego de derivación con el siento del verso 12.
	
			

			[ 49 ]

			A un amigo que retirado de la corte pasó su edad

			XXI

			 Dichoso tú, que alegre en tu cabaña,

			 mozo y viejo espiraste la aura pura,

			 y te sirven de cuna y sepoltura

			 de paja el techo, el suelo de espadaña.

			5 En esa soledad que libre baña

			 callado sol con lumbre más segura

			 la vida al día más espacio dura

			 y la hora sin voz te desengaña.

			 No cuentas por los cónsules los años;

			10 hacen tu calendario tus cosechas;

			 pisas todo tu mundo sin engaños.

			 De todo lo que ignoras te aprovechas;

			 ni anhelas premios ni padeces daños,

			 y te dilatas cuanto más te estrechas.

			
				[ 49 ] Es una versión del tópico del beatus ille. No veo tanta cercanía con el poema de Claudiano («De sene Veronensi qui suburbium suum nunquam egressus est») como la que han apuntado otros comentaristas: me parece que el soneto tiene un matiz diferente, aunque recuerde algunos sintagmas del latino.º

				1 Podría evocar a Claudiano: «Felix, qui propriis aevum transegit in arvis» (‘dichoso quien pasó la vida en sus campos’).

				2 espiraste: ‘respiraste’; aura: ‘viento suave’.

				3 cuna y sepoltura: es sintagma repetido en la literatura moral desde la Antigüedad, pero en el barroco toma especial fuerza. Baste recordar la obra del mismo Quevedo con ese título.

				4 espadaña: una planta herbácea; se echa en el suelo para hacer más seca, caliente y cómoda la cabaña.

				6 con lumbre más segura: la luz del sol es más segura en el campo que los brillos de la corte.

				7 «Hipálage» (González de Salas). Parece que hay que entender ‘el día es más largo, la vida por tanto dura más’.

				8 ‘el tiempo, al pasar silenciosamente, te desengaña sin voz’.

				9 cónsules: los romanos contaban los años por los consulados. El retirado en el campo cuenta por las cosechas y las estaciones. En este lugar sí parece seguir Quevedo a Claudiano: «Frugibus alternis, non consule computat annum» (‘cuenta el año por los frutos, no por el cónsul’).

				11 sin engaños: ‘sin que nadie te engañe’.

				12 Paradoja de sentido moral: ‘te aprovechas de tu ignorancia de cosas inútiles que ocupan a los cortesanos’. El mismo sentido tiene el verso 14. González de Salas: «En la vida».

			

			[ 50 ]

			Exclama contra el rico hinchado y glotón

			XXII

			 ¡Cuántas manos se afanan en oriente

			 examinando la mayor altura

			 porque en tus dedos breve coyuntura

			 con todo un patrimonio esté luciente!

			5 ¡Cuánta descaminada ciega gente

			 tiene en poco del mar la saña dura

			 solo para que adorne tu locura

			 rubia calamidad, púrpura ardiente!

			 ¡Cuánto pirata de Noruega, atento

			10 ministro de tu gula, remontado

			 despuebla de familia alada el viento!

			 ¡Cuánto engaño de cáñamo anudado

			 tiene el golfo inquiriendo su elemento

			 al pasto delicioso del pecado!

			
				[ 50 ] Reúne los temas de la codicia, la vanidad y la gula.º

				1 oriente: lugar de producción de perlas y piedras preciosas.º

				2 mayor altura: bien ‘los montes’, donde hay minas de minerales preciosos; bien en el sentido de ‘profundidad’, por las perlas sacadas del fondo del mar.

				3-4 ‘para que la breve articulación de tus dedos luzca con todo un patrimonio, en forma de ricos anillos preciosos’; breve coyuntura: ‘artejo del dedo’.

				8 rubia calamidad: el oro; ardiente es epíteto de púrpura, ya señalado.

				9 pirata de Noruega: ‘el halcón’; eran famosos los de Noruega, piratas porque capturan a las aves como los piratas a sus víctimas.º

				10 ministro: ‘servidor’.

				12 engaño de cáñamo: las redes de los pescadores; las redes ‘averiguan su elemento (el agua, el mar) al pasto delicioso del pecado (los peces, pasto para la gula), al pescarlos’.

				13 golfo: ‘alta mar’.

				14 pecado: se ha sugerido que se trate de una errata, y que convenga más leer pescado. Creo que eso sería una típica lectio facilior; a mi juicio alude al pecado de la gula: para el pecador el pasto del pecado (pecado de la gula que se satisface comiendo exquisitos y raros pescados) es delicioso. La sintaxis y sentido niegan la sugerencia de errata.º
	
			

			[ 51 ]

			Aconseja a un amigo que estaba en buena posesión de nobleza no trate de calificarse porque no le descubran lo que no se sabe

			XXIII

			 Solar y ejecutoria de tu abuelo

			 es la ignorada antigüedad sin dolo;

			 no escudriñes al tiempo el protocolo

			 ni corras al silencio antiguo el velo.

			5 Estudia en el osar d’este mozuelo,

			 descaminado escándalo del polo:

			 para probar que descendió de Apolo,

			 probó, cayendo, descender del cielo.

			 No revuelvas los huesos sepultados,

			10 que hallarás más gusanos que blasones

			 en testigos de nuevo examinados,

			 que de multiplicar informaciones

			 puedes temer multiplicar quemados,

			 y con las mismas pruebas, Faetones.

			
				[ 51 ] González de Salas: «Con agudeza se vale de el suceso de Faetón, quemado por acreditarse hijo de el sol». El epígrafe me parece mal puesto: en la España del Siglo de Oro estas no son cosas para decirlas a un amigo: sería mejor «aconseja a uno».

				1 solar: ‘casa solariega’, ‘estirpe’; ejecutoria: título de hidalguía confirmado legalmente. En realidad le aconseja que no intente un litigio para conseguir una ejecutoria, pues nadie pone en duda su calidad de hidalgo.º

				3 protocolo: ‘libro de escrituras y registros notariales’.

				4 ‘no corras el velo al antiguo silencio’; correr el velo: ‘descubrir la verdad’.

				5-8 ‘Toma ejemplo de Faetón, que para demostrar que era hijo de Apolo insistió en guiar el carro del sol, y al hacerlo mal fue fulminado por Júpiter: lo mismo te puede pasar a ti, que en vez de probar tu hidalguía pruebes tu ascendencia infame’.

				6 escándalo del polo: por haber causado destrucción en su mal manejo del carro solar, que no consiguió ajustar a la marcha de la tierra y a la altura en que debía mantenerse.

				12 informaciones: eran necesarias para los procesos de hidalguía, sobre la calidad de cristianos viejos de los solicitantes de ejecutorias.

				13 quemados: alude a los ‘condenados a la hoguera por la Inquisición, por judaizantes’, se entiende; quemados como Faetón fue quemado por el rayo de Júpiter.

				14 pruebas: «en lo forense vale también lo mismo que probanzas. Llámanse así con especialidad las que se hacen de la limpieza o nobleza del linaje de alguno» (Autoridades).

			

			[ 52 ]

			El pobre cuando da pide más que cuando pide

			XXIV

			 Si lo que ofrece el pobre al poderoso,

			 Licas, a logro es don interesado,

			 pues da por recibir, menos cuidado

			 pedigüeño dará que dadivoso.

			5 Yo, que mendigo soy, mas no ambicioso,

			 apenas de mi sombra acompañado,

			 con lo que no te doy he disculpado

			 en mi necesidad lo cauteloso.

			 Pues que tu hacienda a mi caudal excede,

			10 deja que el ruego tu socorro cobre,

			 por quien mi desnudez sola intercede.

			 No aguardes que mañosa ofrenda obre,

			 pues solo con no dar al rico puede

			 ser con el rico liberal el pobre.

			
				[ 52 ] González de Salas: «Es argumento repetido de epigramatarios latinos y griegos».º

				2 a logro: ‘con usura’; por eso es don interesado.

				7-8 ‘no convierto mi necesidad en ardid interesado, ofreciendo y dando para recibir algo a cambio’.

				9-14 ‘Pues me ves desnudo, sea mi desnudez suficiente razón para que me socorras, sin esperar que te dé alguna cosa con la secreta intención de obligarte a corresponder: el pobre solo puede ser generoso con el rico no dándole nada, es decir, no obligándole a corresponder con una dádiva mayor’. Sigue muy de cerca a Marcial, 5, 59.

				13-14 Cf. Marcial, 5, 18, 9-10.º

				14 liberal: ‘generoso, dadivoso’.
	
			

			[ 53 ]

			Castiga a los glotones y bebedores, que con los desórdenes suyos aceleran la enfermedad y la vejez. Persio: poscis opem nervis, etc.

			XXV

			 Que los años por ti vuelen tan leves,

			 pides a Dios, que el rostro sus pisadas

			 no sienta, y que a las greñas bien peinadas

			 no pase corva la vejez sus nieves.

			5 Esto le pides y borracho bebes

			 las vendimias en tazas coronadas,

			 y para el vientre tuyo las manadas

			 que Apulia pasta son bocados breves.

			 A Dios le pides lo que tú te quitas;

			10 la enfermedad y la vejez te tragas

			 ¿y estar dellas exento solicitas?

			 Pero en rugosa piel la deuda pagas

			 de las embrïagueces que vomitas

			 y en la salud que comilón estragas.

			
				[ 53 ] Es imitación de Persio, 2, 41: ‘pides fortaleza para tus músculos y un cuerpo resistente a la vejez’.

				4 nieves: alude a las canas; corva: epíteto para la vejez.º

				6 coronadas: ‘llenas a rebosar’ –práctica de buen augurio en la Antigüedad– y ‘suavizado el vino con rosas y coronas de flores, costumbre de los antiguos’.º

				8 que Apulia pasta: ‘que la región de Apulia (sur de Italia) alimenta con sus pastos’.º

				11 exento: ‘libre’.
	
			

			[ 54 ]

			Represéntase la brevedad de lo que se vive y cuán nada parece lo que se vivió

			XXVI

			 «¡Ah de la vida!»… ¿Nadie me responde?

			 ¡Aquí de los antaños que he vivido!

			 La Fortuna mis tiempos ha mordido;

			 las horas mi locura las esconde.

			5 ¡Que sin poder saber cómo ni adónde

			 la salud y la edad se hayan huido!

			 Falta la vida, asiste lo vivido,

			 y no hay calamidad que no me ronde.

			 Ayer se fue; mañana no ha llegado;

			10 hoy se está yendo sin parar un punto:

			 soy un fue y un será y un es cansado.

			 En el hoy y mañana y ayer junto

			 pañales y mortaja, y he quedado

			 presentes sucesiones de difunto.

			
				[ 54 ] González de Salas: «Da a las mismas pensiones de la vida, contenidas en el soneto antecedente, vejez y enfermedad, diversa causa. Esta es el proprio vivir».º

				1 ¡Ah de la vida!: imita fórmulas de llamada («¡Ah de la casa!»); llama a la vida, que ya ha desaparecido velozmente y no encuentra.

				2 aquí de los antaños: nueva fórmula para pedir auxilio o ayuda, como en «aquí de la justicia», «aquí del rey»; reclama la presencia de los antaños, que también huyeron. Cf. el núm. 350, v. 113: «Aquí de Dios y de Apolo».

				3 «Las ambiciones han perdido parte de mi edad» (González de Salas). Pero en realidad el verso se refiere a la Fortuna, caracterizada por sus mudanzas, símbolo de la vida azarosa del hombre.

				4 «Los devaneos otra parte» (González de Salas).

				6 edad: ‘el tiempo (de la vida)’: la salud y la vida se han ido sin darse cuenta.

				7 ‘Le falta la vida, porque se ha pasado en un vuelo; se le representa lo vivido, pero ya es pasado, no existe ya’; lo único que tiene presente es que lo vivido ha sido, en efecto, vivido, por tanto ha desaparecido en el pasado.

				9-10 Es una idea muy extendida en muchos filósofos (Séneca entre ellos) que el pasado y el futuro no existen y el presente tampoco, en cuanto pasa fugazmente desde el futuro hacia el pasado.º

			

			[ 55 ]

			Signifícase la propria brevedad de la vida, sin pensar, y con padecer, salteada de la muerte

			XXVII

			 ¡Fue sueño ayer; mañana seré tierra!

			 ¡Poco antes nada, y poco después humo!

			 ¡Y destino ambiciones y presumo

			 apenas punto al cerco que me cierra!

			5 Breve combate de importuna guerra,

			 en mi defensa soy peligro sumo,

			 y mientras con mis armas me consumo

			 menos me hospeda el cuerpo que me entierra.

			 Ya no es ayer; mañana no ha llegado;

			10 hoy pasa y es y fue, con movimiento

			 que a la muerte me lleva despeñado.

			 Azadas son la hora y el momento

			 que a jornal de mi pena y mi cuidado

			 cavan en mi vivir mi monumento.

			
				1 En El Parnaso español, «será tierra», pero lo interpreto referido al propio locutor y enmiendo: ‘ayer yo fui sueño, mañana yo seré tierra’; la forma fue ‘fui’ para la primera persona está perfectamente documentada, aunque era ya algo arcaica en tiempos de Quevedo; sueño: ‘nada, sombra, algo sin entidad material’; tierra: ‘polvo, nada, cuerpo deshecho por la muerte’. No creo que en este lugar haya de interpretarse el sueño como hermano o imagen de la muerte que es otro motivo diferente, sino como algo que no tiene existencia real, aludiendo al antes de nacer el hombre.º

				3 destino: ‘pretendo’.

				3-4 presumo apenas punto: ‘intuyo que el cerco que me encierra apenas es un punto’. Séneca propone la imagen de la vida como serie de círculos: el mayor simboliza la vida entera, que engloba a otros menores que representan el año, el mes, el día…; el círculo del día es muy pequeño, un punto… El verso expresaría la actitud contradictoria del hablante: tiene ambiciones, pero el cerco de su vida es un punto mínimo.

				5 breve combate: ‘la vida’, que es una guerra, como dice Job 7:1: «la vida del hombre es guerra». Y es, por si fuera poco, una guerra perdida de antemano: cuanto más se quiere defender el hombre de la muerte, peor le resulta, porque la vida misma es ir muriendo. Por eso la defensa es peligrosa.

				8 cuerpo que me entierra: en otros lugares identifica Quevedo al cuerpo con una sepultura.º

				14 monumento: ‘sepulcro’.
	
			

			[ 56 ]

			Enseña el camino más seguro para la virtud, y quita el velo engañoso a la riqueza

			XXVIII

			 A quien la buena dicha no enfurece

			 ninguna desventura le quebranta;

			 camina, Fabio, por la senda santa

			 que no en despeñaderos permanece.

			5 Huye el camino izquierdo que florece

			 con el engaño de tu propria planta,

			 pues cuanto en curso alegre se adelanta

			 tanto en mentidas lumbres te anochece.

			 Huye la multitud descaminada;

			10 deja la culpa espléndida, y, seguro,

			 la virtud dará el fin de la jornada.

			 Y si al engaño, en la opulencia obscuro,

			 aplicas luz, harás que te persuada

			 que el oro es cárcel con blasón de muro.

			
				[ 56 ] González de Salas: «Empieza con aquellas palabras de san Agustín: “Nulla infelicitas frangit, quem nulla felicitas corrumpit”». El texto al que alude es de Enarraciones sobre los salmos, 83, 5.

				1 enfurece: interpreto ‘hace soberbio y violento’.

				3-5 senda santa… camino izquierdo: motivo de las dos sendas que se ofrecen a la elección del hombre, la buena y la mala, simbolizado en la Y pitagórica, y que también aparece en el Evangelio.º

				8 mentidas: ‘fingidas, falsas’; te anochece: ‘te sume en la oscuridad de tu ceguera’.

				9 huye la multitud: imperativo; ‘evita, elude, no te unas a la multitud descaminada’. Como en el verso 5, uso transitivo de huir.

				10 espléndida: ‘brillante, suntuosa, de gran apariencia’; seguro: la virtud dará el fin seguro de la jornada.

				11 jornada: ‘viaje’; imagen de la vida misma.

				14 ‘El oro, que parece el muro de una casa espléndida y muestra un blasón o escudo de armas nobiliario, en realidad es una cárcel’.
	
			

			[ 57 ]

			Reprehende la continua solicitud de los usureros

			XXIX

			 Con más vergüenza viven Euro y Noto,

			 Licas, que en nuestra edad los usureros;

			 sosiéganse tal vez los vientos fieros,

			 y, ocioso, el mar no gime su alboroto.

			5 No siempre el ponto en sus orillas roto

			 ejercita los roncos marineros;

			 ocio tienen los golfos más severos;

			 ocio goza el bajel, ocio el piloto.

			 Cesa de la borrasca la milicia;

			10 nunca cesa el despojo ni la usura,

			 ni sabe estar ociosa su codicia.

			 No tiene paz; no sabe hallar hartura;

			 osa llamar a su maldad justicia;

			 arbitrio al robo, a la dolencia cura.

			
				[ 57 ] González de Salas: «Es una expresión de las palabras de san Ambrosio De Aelia et Ieiunio: “Verecundiores sunt venti”, etc.». El poema trata el tema de la codicia, asociada, como era tópico, a las navegaciones y al comercio marítimo.º

				1 Euro y Noto: se trata de dos vientos, ya anotados (véanse las notas 4 y 6 del núm. 45).

				1-4 ‘Alguna vez los vientos descansan y dejan descansar al mar, pero los usureros no descansan nunca’.

				2 nuestra edad: ‘nuestro tiempo’. Es el motivo de la corrupción del tiempo presente.

				3 tal vez: ‘alguna vez’.

				5-6 ‘No siempre el mar, que rompe sus olas en la costa, acoge el ejercicio de los marineros, roncos de gritar’.

				7-8 ‘Los mares más duros y agitados, peligrosos –severos– alguna vez descansan; y alguna vez descansan los barcos y los pilotos’.

				14 arbitrio: ‘medio para lograr un objetivo’, pero también facultad de decidir, «autoridad, poder» (DRAE).
	
			

			[ 58 ]

			Que al más valeroso león puede hacer daño una sabandija y beneficio otra

			XXX

			 ¿Ves la greña que viste por muceta,

			 erizada, y la sima en donde embosca

			 armas por dientes, que la cola enrosca,

			 y en cada uña alista una saeta?

			5 ¿Que el bramido le sirve de trompeta

			 y que la zarpa desanuda tosca?

			 Pues todo lo ocasiona aquella mosca,

			 y un átomo importuno le inquieta.

			 Por otra parte, aquel ratón, royendo,

			10 le quita la prisión que no ha podido

			 quitarse, muy león y muy horrendo.

			 Tal sucede al poder que es más temido:

			 que le libra un ratón que vive huyendo

			 y del mosquito le congoja el ruido.

			
				[ 58 ] El soneto reelabora dos fábulas de Esopo: «El león y el mosquito» y «El león y el ratón», que muestran que no se debe menospreciar a los pequeños, capaces tanto de molestar como de salvar al grande y poderoso.

				1 greña: ‘cabellera revuelta’, la melena del león; muceta: ‘especie de esclavina, propia de prelados o doctores’. Imagen de la melena que le cae al león sobre los hombros, como una muceta.

				2 sima: ‘precipicio’, hipérbole por la boca del león.

				9-12 El león caído en una trampa, es liberado por el ratón, que roe las ataduras.
	
			

			[ 59 ]

			La honesta humildad en el traje abriga al hombre y le aconseja

			XXXI

			 Sin veneno sarrano, en pobre lana,

			 que acuerda de la oveja, no de Tiro,

			 me abrigo en tanto que vestidas miro

			 las coronadas furias con la grana.

			5 La pálida ceniza, que tirana

			 se guarda, y se descubre con suspiro,

			 no encamina la invidia a mi retiro,

			 ni el sueño y la conciencia me profana.

			 Las guijas que el oriente por tesoro

			10 vende a la vanidad y a la locura,

			 si no encienden mis dedos no las lloro.

			 De balde me da el sol su lumbre pura,

			 plata la luna, las estrellas oro:

			 basta que dé la tierra sepultura.

			
				[ 59 ] Nueva versión del motivo del beatus ille.º

				1 veneno sarrano: ‘la púrpura’, veneno por la vanidad y soberbia que supone. González de Salas anota: «Con gran sabor de los poetas antiguos, llamó ansí a la púrpura, por haberse llamado la ciudad Tiro, de donde era la mejor, también Sar. Ennio la nombró Sarra. En diversos lugares usó de este apellido nuestro poeta. Baste advertirlo aquí»; veneno también «se llama la color que da el tintorero, porque muchas veces se hacen de minerales venenosos» (Covarrubias); en el contexto moral veneno actualiza los semas de ‘pernicioso, tóxico’. Cf. los núms. 109, v. 1; 122, v. 7; 295, v. 5, etc.

				2 ‘recuerda a la oveja, no a Tiro, donde se hacía la mejor púrpura’.

				3-4 ‘Miro a las coronadas furias –reyes, potentados– vestidas con la grana o púrpura’.

				5-8 ‘No poseo riquezas que provoquen la envidia de los otros, ni me perturban el sueño y la conciencia’. El texto hace mejor sentido si se interpreta referido al ‘oro’ antes que al ‘temor’, aunque González de Salas anote para el verso 5, pálida ceniza: «El temor».º

				6 Viene bien al significado de ‘oro’.

				9 guijas: ‘diamantes’, que venían de oriente los más preciados; guijas ‘piedras’ es metáfora despectiva: solo los locos y vanos compran estos pedruscos ostentosos.

				11 no las lloro: ‘no lamento no tenerlas, no las ambiciono’ y ‘no provocan disgustos y lamentos con su corrupción’.
	
			

			[ 60 ]

			Burla de los que con dones quieren granjear del cielo pretensiones injustas

			XXXII

			 Para comprar los hados más propicios,

			 como si la deidad vendible fuera,

			 con el toro mejor de la ribera

			 ofreces cautelosos sacrificios.

			5 Pides felicidades a tus vicios;

			 para tu nave rica y usurera

			 viento tasado y onda lisonjera,

			 mereciéndole al golfo precipicios.

			 Porque exceda a la cuenta tu tesoro,

			10 a tu ambición, no a Júpiter, engañas,

			 que él cargó las montañas sobre el oro.

			 Y cuando l’ara en sangre humosa bañas,

			 tú miras las entrañas de tu toro

			 y Dios está mirando tus entrañas.

			
				[ 60 ] Ya se ha visto el poema 41, inspirado en Persio, sobre las peticiones sacrílegas a los dioses.º

				4 cautelosos: ‘engañadores, con disimulación maliciosa’.

				7 ‘viento adecuado para impulsar bien a las velas y olas amables con tus barcos’.

				8 ‘en realidad mereces que el mar te tragara en sus hondones’.

				9 ‘para que tu tesoro sea tan grande que no se pueda contar’.

				11 ‘Júpiter puso montañas encima de las minas del oro, de manera que estuviese protegido de la codicia humana, porque conocía bien sus peligros’.º

				12 ‘Cuando bañas el altar de los sacrificios con la sangre humeante de las víctimas ofrecidas…’. No parece aquí alusión al humo y fuego de los sacrificios, ya que humosa (‘humeante’) es epíteto de sangre.º

				13 miras las entrañas: para buscar en su aspecto agüeros.
	
			

			[ 61 ]

			Contra los que quieren gobernar el mundo y viven sin gobierno

			XXXIII

			 En el mundo naciste, no a enmendarle,

			 sino a vivirle, Clito, y padecerle;

			 puedes, siendo prudente, conocerle;

			 podrás, si fueres bueno, despreciarle.

			5 Tú debes como huésped habitarle

			 y para el otro mundo disponerle;

			 enemigo de l’alma has de temerle

			 y patria de tu cuerpo tolerarle.

			 Vives mal presumidas y ambiciosas

			10 horas, inútil número del suelo,

			 atento a sus quimeras engañosas,

			 pues ocupado en un mordaz desvelo,

			 a ti no quieres enmendarte, y osas

			 enmendar en el mundo tierra y cielo.

			
				[ 61 ] González de Salas: «Séneca, epíst. 108: “optimum est pati, quod emendare non possis”» (‘lo mejor es soportar lo que no puedes enmendar’).

				7 enemigo de l’alma: el mundo es uno de los tres enemigos del hombre, junto con el demonio y la carne.

				8 patria de tu cuerpo: el cuerpo habita en el mundo. El sentido es muy claro; en casos como este, notas extensas y complejas como la que aportan algunos estudiosos parecen contraproducentes.

				10 inútil número: alude a los que solo sirven para hacer número en la multitud vulgar, probablemente con ecos de Horacio (Epístolas, 1, 2, 27): «Nos numerus sumus et fruges consumere nati» (‘estamos para hacer número y consumir los frutos de la tierra’).º

				11 sus quimeras engañosas: ‘los engaños del mundo’.

				12 mordaz: ‘satírico, maldiciente, que se ocupa en criticar’.

				13-14 Parafrasea la carta de Séneca citada: «de ordine mundi male existimat et emendare mavult deos quam se» (‘juzga defectuoso el orden del mundo y prefiere enmendar a los dioses antes que a sí mismo’).

			

			[ 62 ]

			Advertencia a España de que ansí como se ha hecho señora de muchos, ansí será de tantos enemigos invidiada y perseguida, y necesita de continua prevención por esa causa

			XXXIV

			 Un godo que una cueva en la montaña

			 guardó, pudo cobrar las dos Castillas;

			 del Betis y Genil las dos orillas

			 los herederos de tan grande hazaña.

			5 A Navarra te dio justicia y maña,

			 y un casamiento en Aragón las sillas

			 con que a Sicilia y Nápoles humillas

			 y a quien Milán espléndida acompaña.

			 Muerte infeliz en Portugal arbola

			10 tus castillos. Colón pasó los godos

			 al ignorado cerco de esta bola.

			 Y es más fácil, ¡oh España!, en muchos modos,

			 que lo que a todos les quitaste sola

			 te puedan a ti sola quitar todos.

			
				[ 62 ] González de Salas: «Séneca, epíst. 88: “Quod unus populus eripuerit omnibus, facilius uni ab omnibus eripi posse”» (‘lo que un pueblo quitó a todos es más fácil que todos se lo quiten a uno’).

				1 ‘Una cueva sirvió de refugio a un godo que luego recobró las Castillas’; un godo: don Pelayo, caudillo que inició la Reconquista en Asturias, con la batalla de Covadonga.

				2 cobrar: ‘recobrar’.

				3-4 Los herederos de las hazañas de don Pelayo prosiguieron y dieron fin a la Reconquista en Andalucía.

				5 Fernando el Católico es aceptado como rey de Navarra, que se integra en la Corona manteniendo su calidad de reino, como se declara en las Cortes de Burgos de 1515. La pareja justicia y maña la usa Quevedo para explicar el suceso histórico (una de cal y otra de arena…).

				6 casamiento: el de los Reyes Católicos. Sicilia y Nápoles pertenecían a la Corona de Aragón; la primera desde 1409, la segunda desde 1443.

				8 a quien: ‘a los cuales (a Sicilia y a Nápoles)’. Milán era también territorio sometido a la Corona española. El ducado de Milán cae bajo el dominio de Carlos V cuando muere el último Sforza (1535).

				9 muerte infeliz: la del rey don Sebastián en la batalla de Alcazarquivir (1578), que trasladó la corona portuguesa a Felipe II en 1580; arbola tus castillos: ‘hace posible que arboles tus banderas, con las armas castellanas (tus castillos) en Portugal’.º

				10-11 ‘Colón llevó a los godos (‘españoles’) a la parte ignorada (hasta su descubrimiento) de la bola del mundo (las Indias)’. La referencia a los godos funciona como signo de nobleza, opuesto a los moros que dominaron un tiempo parte de la Península. En estos contextos equivale a ‘españoles’.

				13-14 Paráfrasis de Séneca, epístola 87, 41 (en el epígrafe se indica la epístola 88, que es la 87 en las ediciones modernas).º

			

			[ 63 ]

			Difícil, aunque le llamaron fácil, pero solo medio verdadero de tener riqueza y alegría en el ánimo

			XXXV

			 Todo lo puede despreciar cualquiera,

			 mas nadie ha de poder tenerlo todo:

			 solo, para ser rico, es fácil modo

			 despreciar la riqueza lisonjera.

			5 El metal que a las luces de la esfera

			 por hijo primogénito acomodo,

			 luego que al fuego se desnuda el lodo

			 espléndido tirano reverbera.

			 A ser peligro tan precioso viene

			10 polvo que en vez de enriquecer ultraja,

			 que solo a quien le tiene honor se tiene.

			 La amarillez del oro está en la paja

			 con más salud, y, pobres, nos previene

			 desde la choza alegre la mortaja.

			
				[ 63 ] González de Salas: «Doctrina es la que aquí se contiene muy repetida ya, por haberlo sido de muchos antiguos. Pero aquí quiso exprimir a Séneca, de quien fue muy devoto, en la epíst. 62: “Contemnere omnia”, etc.».º

				5-8 ‘El metal que es el hijo primogénito de las estrellas del cielo –o el hijo primogénito de entre todas las estrellas–, una vez que se purifica con el fuego y se desprende de la tierra que lo viste, brilla convertido en un tirano espléndido’. El metal es el oro; el oro se consideraba hijo del sol, que lo engendraba en las minas.º

				6 ‘lo califico de hijo primogénito’ (habla el locutor poético).

				11 ‘solo se da honor al rico, lo cual es vergonzoso y ultrajante’.

				12 Es más saludable el color amarillo de la paja (signo de pobreza, pues de paja se hacen las cabañas humildes) que el amarillo del oro.

			

			[ 64 ]

			Muestra por extraño y ingenioso camino que es dicha no ser poderoso, y que siempre los que lo son suelen emplearlo mal

			XXXVI

			 No es falta de poder que yo no pueda

			 tener al benemérito quejoso,

			 ni harto de venganza al invidioso

			 que al bien obrar infama la vereda,

			5 ni eligir en ministro a quien enreda

			 el sosiego y la paz del virtuoso,

			 ni ocupar en aumentos del vicioso

			 de la Fortuna próspera la rueda.

			 No es falta de poder que el poderío

			10 me falte para ofensas, siendo miedo

			 al varón docto y amenaza al pío.

			 Y pues sin esta potestad me quedo,

			 mucho le debo al poco poder mío,

			 pues cuanto debo no querer no puedo.

			
				[ 64 ] González de Salas: «Es imitación de Séneca en la epíst. 68 (67): “Quidquid debebam nolle, non possum”». La idea general, con muchos juegos de derivación o figura etimológica, es que no poder hacer el mal no significa falta de poder, pues ser poderoso para hacer injusticias no es ser verdaderamente poderoso.

				1-4 ‘pues no soy poderoso, no me es posible tener quejoso con mis injusticias al merecedor de beneficios; ni facilito las venganzas del envidioso que infama el camino de la rectitud con sus maldades; pero esa impotencia para hacer el mal no ha de entenderse como falta de poder’ (cf. los vv. 9-10).

				5 La construcción elegir en está bien documentada.º

				7 aumentos: ‘beneficios, mejoras’.

				8 La imagen de la rueda de la Fortuna ya ha sido comentada anteriormente (véase la nota 5 del núm. 44).

				14 Es traducción del pasaje citado de Séneca: «Quien no puede lo que no debe querer, ese es poderoso; quien puede lo que no debe querer es desapoderado» (De los remedios de cualquier fortuna, p. 759).

			

			[ 65 ]

			Descubre el vicio de la hipocresía, que afectan muchos en la disimulación de sus maldades

			XXXVII

			 Si el sol, por tu recato diligente,

			 no ve, ¡oh Licas!, horribles tus locuras,

			 es argumento de vivir a escuras

			 pero no de que vives inocente.

			5 Abona la ignorancia de la gente

			 tu astucia, sí, no tus costumbres duras,

			 cuando no parecer malo procuras

			 y serlo, si es posible, juntamente.

			 No dejas la maldad y la retiras;

			10 eres prisión de culpas y venenos;

			 son tus virtudes pálidas mentiras.

			 Cubrir los vicios no los hace ajenos;

			 pocos son malos si a testigos miras;

			 si a la consciencia pocos son los buenos.

			
				[ 65 ] González de Salas: «Es sentencia de Séneca, L, I, De Ira, c. 14: “Innocentem quisquis se dicit”, etc.».

				5-6 ‘La ignorancia de la gente abona tu astucia, que es capaz de disimular tus vicios, pero no abona tus costumbres malvadas, ya que son ignoradas, no aceptadas’.

				9 retiras: ‘la retiras de la presencia de los otros, la disimulas, no la evitas, solamente la ocultas’.

				13-14 Cf. Política de Dios, 1, p. 232: «Muchos son buenos si se da crédito a los testigos; pocos, si se toma declaración a sus conciencias».

			

			[ 66 ]

			Admirable enseñanza del pedir

			XXXVIII

			 El barro que me sirve me aconseja,

			 y el golpe, no el ladrón, me le arrebata;

			 no pudo el Potosí guardar la plata,

			 ni el mar, que ondoso y próvido le aleja.

			5 Del no guardarla yo, docto me deja

			 bien la ambición, a mi quietud ingrata,

			 cuando con menos susto se desata

			 el natural sustento en una teja.

			 Pues tiene el vituperio por salida

			10 el pedir, avergüéncese en la entrada,

			 cuando tan poco ha menester la vida.

			 Mas si el pedir es fuerza no excusada,

			 quiero pedirme a mí que a nadie pida

			 primero que pedir a nadie nada.

			
				[ 66 ] González de Salas: «Fue de Demetrio, filósofo cínico, de quien refiere Séneca haber sido notable la profesión de su filosofía, pues como todos los otros filósofos la tuvieron de las virtudes, él solo filosofó de la pobreza». La fuente senequiana aludida es De vita beata, 18, 3, donde refiriéndose a Demetrio explica que ‘hizo profesión de investigar, no la virtud, sino la pobreza’.

				1 barro: alusión a la vajilla humilde que usa el pobre en vez de vasos de oro. Le aconseja al recordarle que el hombre mismo es barro, cosa deleznable y de vida fugaz y frágil.

				2 Se rompe el barro fácilmente con el golpe, pero nunca lo roba el ladrón, porque no vale nada.º

				3-4 ‘La codicia humana logró sacar la plata de las minas del Potosí (actual Bolivia, famosísimas minas en el Siglo de Oro); ni el mar pudo proteger el preciado metal, pues los hombres lo atravesaron en busca de riquezas’.

				4 ondoso: ‘con ondas u olas’; próvido interpreto aquí ‘cuidadoso, diligente’; ‘pero no consigue proteger las riquezas del otro lado del mar’.

				5-8 ‘El Potosí no pudo guardar la plata porque se la arrebataron; yo no la guardo porque no me interesa, no la quiero: así me muestro docto o sabio, porque la ambición no me posee –la ambición, que es enemiga de mi sosiego, ingrata a la quietud–; pues me basta para servirme mi sustento, tranquilamente, un recipiente de barro, una teja, y no vajilla de plata’.

				9-11 ‘Pues el pedir se considera cosa vergonzosa y digna de vituperio, mejor es avergonzarse antes de pedir, ya que se puede pasar la vida con muy poco, y no hace falta pedir nada’.

				12-14 ‘Pero si fuera necesario, a pesar de todo, pedir algo, me pediré a mí mismo que no pida a nadie, antes que pedir a otros ninguna cosa’. Anota González de Salas: «Aquí, con todo rigor (sin el abuso permitido ya de las negaciones en la lengua castellana), paritas negationum affirmat; y ansí es la sentencia: primero que pedir algo» (primero: ‘antes’).

			

			[ 67 ]

			Enseña cómo los puestos en alta fortuna no suelen admitir consejo

			XXXIX

			 Conso, el primer consejo que nos diste

			 fue mandarnos bajar para lograrte;

			 a los templos de Júpiter y Marte

			 se sube, si se baja al que eligiste.

			5 Al que desciende tu deidad asiste

			 y en lo humilde y lo bajo puede hallarte,

			 dios que en las cumbres nunca tienes parte,

			 donde la vanidad se te resiste.

			 Mas si te admite aquel que subir quiere,

			10 búsquete en Roma, que creció contigo,

			 y en ella sus aumentos considere.

			 Yo, que desciendo, tus altares sigo;

			 y quien por ti no baja, si subiere

			 buscando premios hallará castigo.

			
				[ 67 ] González de Salas: «Conso fue tenido en Roma por dios del Consejo, a cuyo templo se bajaba por escalones, siendo ansí que a todos los otros se subía por ellos. Ansí lo refiere Dionisio Alejandrino. Da, pues, la razón aquí que parece pudieron tener los antiguos para esa diferencia: aunque Plutarco da otra». La razón que da Plutarco es que el consejo es de sí secreto y por eso se supuso que el dios estaba escondido bajo tierra (Vidas paralelas, «Rómulo»).

				9-11 ‘si te admite (si admite consejo) el que quiere subir, que te busque en Roma, que creció gracias a tus buenas orientaciones, y considere el ejemplo de su crecimiento’. Cuando Roma se hizo demasiado altiva y poderosa, poniendo delante los templos de Júpiter y Marte, frente a los de Conso, entonces decayó.

				11 González de Salas anota: «Colija del ejemplo de Roma los aumentos que tendrá proprios».

			

			[ 68 ]

			A un caballero que con perros y cazas de montería ocupaba su vida

			XL

			 Primero va seguida de los perros,

			 vana, tu edad, que de sus pies la fiera;

			 deja que el corzo habite la ribera

			 y los arroyos la espadaña y berros.

			5 Quieres en ti mostrar que los destierros

			 no son castigo ya de ley severa;

			 el ciervo, empero, sin tu invidia muera;

			 muera de viejo el oso por los cerros.

			 ¿Qué afrenta has recibido del venado,

			10 que le sigues con ansia de ofendido?

			 Perdona al monte el pueblo que ha criado.

			 El pelo de Acteón, endurecido

			 en su frente te advierte tu pecado:

			 oye, porque no brames, su bramido.

			
				[ 68 ] Es una crítica al que se dedica obsesivamente a una actividad trivial y superflua.º

				1 primero: ‘antes’; ‘antes que los perros sigan los pies de la fiera, persiguen tu vana edad (el transcurrir de tu vida)’; puede entenderse que los perros cazadores acompañan a la pérdida de tiempo que supone ese ejercicio de la caza; o entenderlos también como símbolo de persecución y destrucción, imagen en sí mismos de esa pérdida del tiempo de la vida, a la cual ‘cazan’ estos perros.

				5-6 El caballero ha sido desterrado, pero se divierte con la caza, de manera que el destierro parece diversión, en vez de castigo.º

				11 el pueblo que ha criado: el pueblo que ha criado el monte son los animales que el caballero caza.º

				12-14 Acteón, yendo de caza, vio a Diana bañarse desnuda y la diosa lo convirtió en ciervo, de manera que fue devorado por sus propios perros. El pelo endurecido es alusión a los cuernos. Le aconseja aprender del caso de Acteón. El terceto admite dos variedades sintácticas que no son muy diferentes en sentido: ‘el pelo endurecido en su frente, te advierte tu pecado’, o ‘el pelo endurecido, te advierte en su frente tu pecado’.

			

			[ 69 ]

			Reprehende a una adúltera la circunstancia de su pecado

			XLI

			 Sola en ti, Lesbia, vemos ha perdido

			 el adulterio la vergüenza al cielo,

			 pues licenciosa, libre y tan sin velo

			 ofendes la paciencia del sufrido.

			5 Por Dios, por ti, por mí, por tu marido,

			 no sirvas a su ausencia de libelo;

			 cierra la puerta, vive con recelo,

			 que el pecado se precia de escondido.

			 No digo yo que dejes tus amigos,

			10 mas digo que no es bien estén notados

			 de los pocos que son tus enemigos.

			 Mira que tus vecinos, afrentados,

			 dicen que te deleitan los testigos

			 de tus pecados más que tus pecados.

			
				[ 69 ] González de Salas: «Es imitación muy expresa de Marcial, lib. 1, epig. 35». El soneto sigue muy de cerca el epigrama en varios lugares («Incustoditis et apertis, Lesbia, semper / liminibus peccas nec tua furta tegis, / et plus spectator quam te delectat adulter / nec sunt grata tibi gaudia si latent. / At meretrix abigit testem veloque seraque / raraque Submemmi fornice rima patet. / A Chione saltem vel ad Helide disce pudorem: / abscondunt spurcas et monumenta lupas. / Numquid dura tibi nimium censura videtur? / Deprendi veto te, Lesbia, non futui», que sería, en una paráfrasis libre: ‘con la puerta abierta pecas y te complace más un mirón que un amante, y no te gustan los pecados ocultos; las prostitutas del barrio Submeno echan las cortinas; aprende de ellas el pudor; hasta las peores putas se esconden en los sepulcros. ¿Te parece dura mi crítica? No te prohibo que jodas, sino que te exhibas’). Hay una versión primera que apareció en Flores de poetas ilustres; no considero que tenga tantas diferencias como para copiar aquí un texto variante.º

				4 sufrido: ‘cornudo consentido’, el marido. La desvergüenza de Lesbia es excesiva.º

				9 amigos: ‘amantes’; juega dilógicamente con la antítesis de enemigos, en el verso 11.
	

			[ 70 ]

			Describe la vida miserable de los palacios y las costumbres de los poderosos que en ellos favorecen

			XLII

			 Para entrar en palacio las afrentas,

			 ¡oh Licino!, son grandes, y mayores

			 las que dentro conservan los favores

			 y las dichas mentidas y violentas.

			5 Los puestos en que juzgas que te aumentas

			 menos gustos producen que temores,

			 y vendido al desdén de los señores

			 pocas horas de vida y de paz cuentas.

			 No te queda deudor de beneficio

			10 quien te comunicare cosa honesta,

			 y solo alcanzarás puesto y oficio

			 de quien su iniquidad te manifiesta,

			 a quien, cuando quisieres, de algún vicio

			 pudieres acusarle sin respuesta.

			
				[ 70 ] González de Salas: «Tienen los tercetos imitación de aquellos versos de Juvenal, sát. 3: “Nil tibi se debere putat, nil conferet unquam, / participem qui te secreti fecit honesti. / Carus etit Verri, qui Verrem tempore quo vult, / accusare potest”» (‘el que te confió un secreto honesto cree que no te debe nada y nada te dará; caro será a Verres quien pueda acusar a Verres en cualquier momento’). Cf. Política de Dios, 1, p. 312: «Solo vale contigo, si eres tirano, el que tú hiciste partícipe de mayor delito; así lo escribió Juvenal: “Quien te fía secreto honesto no te teme, y por eso no te estima; solo es acariciado quien, como cómplice y sabidor, cuando quiere puede acusar a su señor”».

				14 sin respuesta: ‘sin que te pueda responder para justificarse’.

			

			[ 71 ]

			Llama a la muerte

			XLIII

			 Ven ya, miedo de fuertes y de sabios.

			 Huya el cuerpo indignado con gemido

			 debajo de las sombras, y el olvido

			 beberán por demás mis secos labios.

			5 Fallecieron los Curios y los Fabios,

			 y no pesa una libra, reducido

			 a cenizas, el rayo amanecido

			 en Macedonia a fulminar agravios.

			 Desata de este polvo y de este aliento

			10 el nudo frágil en que está animada

			 sombra que sucesivo anhela el viento.

			 ¿Por qué emperezas el venir rogada

			 a que me cobre deuda el monumento,

			 pues es la humana vida larga, y nada?

			
				[ 71 ] González de Salas: «Tomó sabor el principio de este soneto de aquellas palabras de Virgilio: “Vitaque cum gemitu fugit indignata sub umbras”». Virgilio en Eneida, 11, 831; 12, 952.º

				2 indignado: ‘irritado, enfadado’.

				4 por demás: «Sin ser necesario» (González de Salas); ¿porque de todos modos el muerto es ‘olvido’? Evoca las aguas del río Leteo, el río del olvido, en cuyo paso las almas de los muertos perdían la memoria. Los secos labios del difunto beberán las aguas del Leteo. No me queda claro el sentido de la lacónica nota de González de Salas.º

				5 los Curios y los Fabios: son nombres de familias famosas romanas, que dieron muchos personajes importantes a la historia, pero que una vez muertos nadie recuerda durante mucho tiempo.º

				7-8 rayo amanecido en Macedonia: Alejandro Magno; de su grandeza no queda ni una libra de cenizas.

				9-11 ‘Desata el lazo que une el cuerpo con el alma, el cuerpo hecho de polvo, formando un ser que es simple sombra animada que anhela un viento que pasa con rapidez llevándola a la muerte’. El nudo que une alma y cuerpo es frágil.

				12-14 ‘¿Por qué tardas en venir, muerte, y retardas el momento en que la tumba me cobre la deuda que le debo?’; monumento: ‘tumba’.

				14 ‘siendo la vida humana nada, aun así se hace larga para quien espera la muerte inevitable, que ordena y desengaña las vanidades humanas’.

			

			[ 72 ]

			Este soneto refingió después casi todo con mucho espíritu de este modo

			XLIV

			 Ven ya, miedo de fuertes y de sabios.

			 Irá la alma indignada con gemido

			 debajo de las sombras, y el olvido

			 beberán por demás mis secos labios.

			5 Por tal manera Curios, Decios, Fabios

			 fueron; por tal ha de ir cuanto ha nacido;

			 si quieres ser a alguno bien venido

			 trae con mi vida fin a mis agravios.

			 Esta lágrima ardiente con que miro

			10 el negro cerco que rodea a mis ojos,

			 naturaleza es, no sentimiento.

			 Con el aire primero este suspiro

			 empecé, y hoy le acaban mis enojos,

			 porque me deba todo al monumento.

			
				7-8 ‘Si quieres que te acojan con gusto (se dirige a la muerte, miedo de fuertes y de sabios), trae con el transcurso de mi vida el fin de mis agravios’; bienvenido: se refiere al miedo.

				9-10 ‘la oscuridad de la muerte que me cerca, a la que miro a través de mi ardiente lágrima’.

				11 naturaleza es: ‘es natural tener miedo a la muerte’; pero el movimiento natural es superado por la razón estoica y cristiana.

				12 ‘Con el aire primero que respiré al nacer empecé este suspiro final de la muerte: pues al nacer empecé a morir y toda la vida es suspirar y sufrir’.

			

			[ 73 ]

			Aconseja a un amigo no pretenda en su vejez

			XLV

			 Deja la veste blanca desceñida,

			 pues la visten los años a tus sienes,

			 y los sesenta que vividos tienes

			 no los culpes por cuatro o seis de vida.

			5 Dejar es prevención de la partida;

			 es locura inmortal el juntar bienes

			 y que, caduco, la ambición estrenes,

			 sed que se enciende y crece socorrida.

			 Doy que alcanzas el puesto que deseas

			10 y que escondido en polvo cortesano

			 las pretendientes sumisiones creas;

			 pues yo sé bien que no será en tu mano

			 que ayune, en los aumentos que granjeas,

			 de tu consciencia el vengador gusano.

			
				[ 73 ] González de Salas: «Alude a la costumbre antigua de los romanos, que cuando pretendían traían una vestidura blanca, de donde se llamaban candidatos».

				1-2 ‘Deja la vestidura blanca (metonimia por las pretensiones), pues los años ya visten de blanco tus sienes con las canas’.

				6 locura inmortal: podría significar que a diferencia del hombre, que muere, los bienes que junta no los puede llevar en su muerte (no mueren), pero me inclino a pensar que aquí locura inmortal significa ‘inmensa locura, locura enorme’.

				7 caduco: ‘muy anciano’. ‘No es momento de estrenar ambición.’

				8 sed que se enciende y crece: ‘la ambición’; nueva identificación de las ambiciones con la enfermedad de la hidropesía.

				10 polvo cortesano: en contextos morales el polvo, la ceniza o el humo expresan la esencial condición deleznable de las grandezas y pompas humanas; interpreto este polvo cortesano como imagen de la vanidad efímera de las ambiciones cortesanas. Cf. el núm. 139, v. 301; Poesía original, el núm. 12, vv. 27-28: «hurtado para siempre a la grandeza, / al envidioso polvo cortesano».

				11 González de Salas: «Cuando ya fueres magistrado». Todo el terceto viene a decir: ‘aceptemos que alcances el puesto que quieres, y que cuando fueres magistrado te creas las adulaciones y sumisiones interesadas de los pretendientes que te pidan favores’.

				12-14 ‘No podrás evitar que te remuerda la conciencia’. Esta imagen del gusano de la conciencia es muy reiterada en Quevedo.º

			

			[ 74 ]

			Que la vida es siempre breve y fugitiva

			XLVI

			 Todo tras sí lo lleva el año breve

			 de la vida mortal, burlando el brío

			 al acero valiente, al mármol frío,

			 que contra el tiempo su dureza atreve.

			5 Antes que sepa andar el pie se mueve

			 camino de la muerte, donde envío

			 mi vida oscura: pobre y turbio río

			 que negro mar con altas ondas bebe.

			 Todo corto momento es paso largo

			10 que doy a mi pesar en tal jornada,

			 pues, parado y durmiendo, siempre aguijo.

			 Breve suspiro y último y amargo

			 es la muerte, forzosa y heredada;

			 mas si es ley y no pena ¿qué me aflijo?

			
				[ 74 ] González de Salas: «Concluye el discurso con una sentencia estoica».º

				3 valiente: ‘fuerte’.

				4 atreve: el singular no solo se debe a la rima, suele emplearse con sujetos dobles que se consideran una unidad de sentido.º

				8 ‘El negro mar de la muerte se bebe con sus profundas olas al río de mi vida’; alto: ‘profundo’. González de Salas: «El mar bebe el río». La imagen es tópica; Jorge Manrique ya la hizo famosa.

				10 jornada: ‘viaje’, el viaje de la vida.

				14 qué: ‘¿por qué?’. Cf. Séneca, Epigramas, 7, 7: «Lex est, non poena, perire» (‘morir es ley, no pena’).

			

			[ 75 ]

			Que se ha de tener dado a Dios en el ánimo a todo lo que el hombre posee, para que cuando le faltare no parezca que se lo quitó

			XLVII

			 Tuya es, Demetrio, voz tan animosa:

			 «Agravio a mi obediencia, Dios, hiciste,

			 cuando tu voluntad no me dijiste

			 antes que la trujera hora forzosa.

			5 Diera lo que me llevas, pues no hay cosa

			 que me quites si no es lo que me diste:

			 pudiste recibir, y más quisiste

			 ejecutar con mano rigurosa.

			 Esto que es obediencia yo quisiera

			10 que fuera ofrecimiento: la alma mía

			 y los hijos te doy del mismo modo.

			 Cobra la hacienda que otro dueño espera;

			 no me agravie, Señor, tu cortesía;

			 y, pues todo lo das, cóbralo todo».

			
				[ 75 ] González de Salas: «Son unas esforzadas palabras que de Demetrio, filósofo cínico, refiere Séneca en el cap. 5 del libro de Providencia: “Hanc quoque animosam Demetrii fortissimi viri vocem”, etc.». Parafraseo sucintamente el pasaje de Séneca: ‘Recuerdo haber oído esta otra sentencia del gran Demetrio: Una sola queja, decía, tengo contra vosotros, oh dioses inmortales: no haberme dicho antes vuestra voluntad, para adelantarme a cumplirla. ¿Queríais mis hijos? … ¿Queréis mi alma? ¿Por qué no devolveros lo que antes me disteis vosotros?’.º

				a ‘Hay que tener conciencia de que todo pertenece a Dios’.

				8 ejecutar: ‘embargar unos bienes para pagar una deuda’; es lenguaje jurídico.

				12 ‘Cobra esta hacienda que yo tenía y que ha de pasar a otro dueño, que la espera, y que la tendrá como yo, en depósito…’.

			

			[ 76 ]

			Que el espíritu sin culpa no teme los trabajos enviados del cielo

			XLVIII

			 «Llueve, ¡oh Dios!, sobre mí persecuciones»,

			 mendigo, esclavo y cojo, repetía

			 Epicteto valiente, y cada día

			 a Júpiter retaban sus razones.

			5 «Vengan calamidades y aflicciones;

			 averigua en dolor mi valentía;

			 con los trabajos mi paciencia espía

			 y el sufrimiento en hierros y prisiones».

			 ¡Oh espíritu hazañoso, si hospedado

			10 en edificio enfermo, que pudieras

			 animar cuerpo excelso y coronado!

			 Trabajos pides y molestia esperas,

			 y, con tener a Dios desafiado,

			 no le ofendes, presumes, ni te alteras.

			
				[ 76 ] González de Salas: «Celebra otras no menos valerosas palabras que las antecedentes. Estas son de Epicteto, filósofo estoico de singular virtud y doctrina, que se refieren dignamente con admiración: “Plue, Iuppiter, super me calamitates”. De donde con razón se colige discípulo en la escuela de los escritos de Job». Supone aquí que el Manual de Epicteto recoge doctrinas de Job.  En general era frecuente en el Siglo de Oro pensar que las doctrinas y mitos paganos procedían de la Biblia, desde la cual se habrían deturpado y corrompido. Epicteto vivó parte de su vida como esclavo. Según leyenda muy difundida sufrió pacientemente diversas torturas, entre ellas una que le dejó cojo.º

				7 espía: según Alfonso Rey quizá latinismo (‘expía, se confirma y purifica mi paciencia con los trabajos’); trabajos: ‘penalidades’. Pero me parece mejor en el contexto la lectura de Moreno Castillo: «Me atrevo a proponer otra explicación, según la cual Quevedo no estaría usando el verbo expiar sino espiar, que en su época con frecuencia se escribían igual. Espía, con el sentido de ‘escruta’, ‘investiga’, ‘contempla con atención’, resultaría paralelo a averigua, en la oración anterior. El sentido de la frase sería: ‘examina, escudriña y saca a la luz mi paciencia a base de ponerme a prueba mediante infortunios y adversidades (= trabajos) y examina igualmente mi sufrimiento, es decir, mi capacidad de aguante, mediante hierros (= cadenas, grillos) y prisiones’».

				8 sufrimiento: ‘paciencia’ (en este caso no es ‘dolor’, sino ‘aguante, conformidad’).

				13 En El Parnaso, «por tener a Dios», que me parece errata.

			

			[ 77 ]

			Conoce las fuerzas del tiempo y el ser ejecutivo cobrador de la muerte

			XLIX

			 ¡Cómo de entre mis manos te resbalas!

			 ¡Oh, cómo te deslizas, edad mía!

			 ¡Qué mudos pasos traes, oh muerte fría,

			 pues con callado pie todo lo igualas!

			5 Feroz, de tierra el débil muro escalas,

			 en quien lozana juventud se fía;

			 mas ya mi corazón del postrer día

			 atiende el vuelo sin mirar las alas.

			 ¡Oh condición mortal! ¡Oh dura suerte!

			10 ¡Que no puedo querer vivir mañana

			 sin la pensión de procurar mi muerte!

			 Cualquier instante de la vida humana

			 es nueva ejecución con que me advierte

			 cuán frágil es, cuán mísera, cuán vana.

			
				5 de tierra el débil muro: imagen de la vida que se deshace ante el avance de la muerte.º

				8 atiende: ‘espera’. Recuerda Alfonso Rey que Platón habla de las almas aladas, pero las alas del soneto son las del vuelo del postrer día, referencia a la velocidad con que llega la muerte. ‘El muro débil de la vida se fía en la lozana juventud, sin darse cuenta de que el postrer día se acerca; el corazón espera el vuelo del último día sin mirar (porque no se fija) las alas veloces con que vuela la muerte’. La muerte se identifica con el Tiempo, representado también con alas.º

				10-11 pensión: ‘especie de impuesto que hay que pagar a cambio de un beneficio’; el que quiere vivir un día más tiene que pagar el tributo de acercarse a la muerte, no se puede vivir sin morir.

			

			[ 77 bis ]

			 ¡Cómo de entre mis manos te resbalas!

			 ¡Oh, cómo te deslizas, edad mía!

			 ¡Qué mudos pasos traes, oh muerte fría,

			 pues con callado pie todo lo igualas!

			5 Ya cuelgan de mi muro tus escalas,

			 y es tu puerta mayor mi cobardía;

			 por vida nueva tengo cada día

			 que el tiempo cano nace entre las alas.

			 ¡Oh mortal condición! ¡Oh dura suerte!

			10 ¡Que no puedo querer vivir mañana

			 sin temor de si quiero ver mi muerte!

			 Cualquier instante de la vida humana

			 es un nuevo argumento que me advierte

			 cuán frágil es, cuán mísera y cuán vana.

			
				[ 77 bis ] Manuscrito de Asensio y Évora, que copio de Blecua.

			

			[ 78 ]

			Desprecio del aparato vano y superfluo

			L

			 Pise, no por desprecio, por grandeza,

			 minas el avariento fatigado;

			 viva amando, medroso y desvelado,

			 en precioso dolor pobre riqueza.

			5 Ose contrahacer en su cabeza

			 zodíaco y esferas de ilustrado

			 cintillo, de planetas coronado

			 que en oriente mintió naturaleza.

			 El escultor a Deucalión imite

			10 cuando anime las piedras de su casa;

			 el pincel a los muertos resucite.

			 Que en mi cabaña, con mi lumbre escasa,

			 poco tendrá la muerte que me quite

			 y la Fortuna en que ponerme tasa.

			
				[ 78 ] Otra variación de la crítica a la vanidad donde asoma el beatus ille.º

				1-2 ‘El avariento, siempre inquieto en su riqueza, pise suelos de oro en su palacio’. Pisar algo es señal de desprecio, pero este avariento no desprecia al oro; lo pisa por ostentación, al cubrir los suelos de su casa con oro; minas: metonimia por ‘oro’.

				5-8 ‘Atrévase a imitar con los ricos cintillos de sus sombreros el círculo celeste lleno de estrellas’; contrahacer: ‘imitar’; zodíaco: ‘círculo celeste’; esferas: ‘orbes del cielo’; cintillo: ‘cinta o cordón que rodea la copa del sombrero, y que se podía adornar de flores, oro y pedrería’, aquí ilustrado con diamantes; planetas que en oriente mintió naturaleza: los diamantes, que imitan a planetas o astros resplandecientes (son planetas mentidos ‘fingidos’). Los diamantes más preciosos procedían de oriente.

				9-11 ‘Adorne su casa con estatuas tan perfectas que parezcan vivas, o con retratos tan bien pintados que los muertos representados parezcan vivos’; Deucalión: Ovidio cuenta en las Metamorfosis cómo Deucalión y Pirra siembran tras el diluvio piedras de las que nacen hombres. El escultor produce seres ‘vivos’ de las piedras, por la perfección de las estatuas.

				11 Cf. Poesía original, núm. 205, «Al pincel», donde desarrolla en numerosas variaciones la idea de la pintura como rescate de la muerte y del olvido.

			

			[ 79 ]

			Que los trabajos enseñan virtud, como las prosperidades olvido de ella

			LI

			 Tuvo enojado el alto mar de España

			 apenas, Fabio, por orilla al cielo;

			 la ley de arena que defiende al suelo

			 ofensas receló de tanta saña.

			5 Con temeroso grito la montaña

			 hirió, llevose el día obscuro velo;

			 mezcló en las venas a la sangre el hielo

			 erizado temor que le acompaña.

			 ¡Qué me dictó de votos la tormenta,

			10 y cuántas mi pavor al ponto debe

			 y a la deidad suprema, exclamaciones!

			 Nunca tierra alcanzara, antes violenta

			 mi nave errara, pues el puerto breve

			 olvido trujo a tantas oraciones.

			
				[ 79 ] González de Salas: «Muéstralo, como Agatón Samio, poeta trágico, con el ejemplo de los que en el mar corren tormenta». La fuente señalada por González de Salas no está muy clara.º

				1 alto: ‘profundo’, como en otras ocasiones, acepción usual en el Siglo de Oro; mar de España: probablemente se refiere al Mediterráneo: ‘al enojarse en una tormenta, subió sus olas hasta el mismo cielo’. Otras veces, según los contextos, alude al Atlántico.

				3 ley de arena: ‘la costa, que encierra al mar, temió ser ofendida y no respetada por la furia de la tormenta’; la imagen de la costa como ley de arena o cárcel del mar se reitera mucho en Quevedo, y se advierte en la Biblia (Proverbios 8:29; Jeremías 5:22) y en los poetas clásicos (Horacio, Odas, 1, 3, por ejemplo). Véase el núm. 25, v. 29.

				5-6 ‘Las olas gigantescas golpearon la montaña con ruido que causaba temor’; temeroso: ‘que provoca temor’; hirió: ‘golpeó’.

				7-8 Interpreto: ‘el hielo de la tormenta (granizo) mezcló en las venas a la sangre el erizado temor que acompaña al hielo’; la asociación del hielo y el temor se explica porque un peligro grande hiela la sangre, ‘paraliza’; erizado ‘encrespado’ es epíteto habitual de hielo, aquí con hipálage, jugando con la alusión a los cabellos erizados como signo de temor.º

				9	¡qué me dictó de votos!: ‘¡cuántos votos me dictó (inspiró) la tormenta!’; el marinero asustado hace votos que luego, pasado el peligro, no cumple. Se trata de un motivo tópico.º

				10-11 ‘cuántas exclamaciones y promesas debe mi temor al mar (porque es el motivo de hacerlas) y a Dios (porque las he prometido a él)’.

				12-14 Pero al llegar a puerto todas las oraciones, promesas y votos se olvidan; violenta: ‘sometida a violencia, obligada contra su gusto y deseo’.

				13 breve: ‘en breve, con brevedad, enseguida’.

			

			[ 79 bis ]

			 Desconoció su paz el mar de España

			 tanto que fue su orilla solo el cielo;

			 la ley de arena que defiende el suelo

			 receló inobediencia de tal saña.

			5 Con temeroso grito la montaña

			 hirió, llevose el día negro velo;

			 mezcló en las venas con la sangre hielo

			 erizado temor que le acompaña.

			 ¡Qué me enseñó de votos la tormenta,

			10 y qué de santos mi memoria debe

			 al naufragio y al mar! ¡Qué de oraciones!

			 Nunca tierra alcanzara, antes violenta

			 mi nave errara, pues el puerto breve

			 me trujo olvido a tantas devociones.

			
				[ 79 bis ] Manuscrito de Asensio, y 3706 de la Biblioteca Nacional de España, que copio de Blecua.

			

			[ 80 ]

			Pinta el engaño de los alquimistas

			LII

			 ¿Podrá el vidro llorar partos de oriente?

			 ¿Cabrá su habilidad en los crisoles?

			 ¿Será la tierra adúltera a los soles

			 por concebir de un horno siempre ardiente?

			5 ¿Destilarás en baños a occidente?

			 ¿Podrán lo mismo humos que arreboles?

			 ¿Abreviarán por ti los españoles

			 el precioso naufragio de su gente?

			 Osas contrahacer su ingenio al día;

			10 pretendes que le parle docta llama

			 los secretos de Dios a tu osadía.

			 Doctrina ciega y ambiciosa fama

			 el oro miente en la ceniza fría

			 y cuando le promete le derrama.

			
				[ 80 ] Los alquimistas son satirizados muchas veces por Quevedo.º

				1 ‘¿Podrán las redomas, los alambiques y los matraces de los alquimistas producir partos como las minas de oriente, es decir, podrán los alquimistas producir oro?’; quizá oriente funcione como metonimia de sol, por salir el sol en oriente y ser el sol el padre del oro, según creencias de la época; vidro: forma usual; llorar: probable alusión al goteo o lágrimas de la destilación.

				2 su habilidad: la del oriente; ‘¿tendrán los crisoles alquímicos la misma habilidad que el oriente de producir oro y diamantes?’; crisol: ‘vaso, recipiente, para fundir y refinar los metales’.

				3-4 El sol producía el oro en las minas, según se creía; si ahora la masa alquímica se transmuta en oro la tierra sería adúltera al sol, concibiendo del horno o atanor de los alquimistas, que pretendían producir oro con sus experimentos y con la piedra filosofal. Cabe recordar que el crisol se cubría de barro o lodo filosófico.º

				5 occidente: ‘¿además del oro y diamantes orientales, también pretendes destilar el oro de las Indias occidentales?’; baños: varias operaciones alquímicas consistían en baños (disolución y purificación de metales como plata y oro), entre ellas el baño del rey (del oro) que se hacía con mercurio. Usa lenguaje técnico de la alquimia.

				6 humos: del horno alquímico; alusión despectiva al color oscuro; arrebol: color rojo que el sol provoca en las nubes.

				7-8 Alusión a las navegaciones americanas; si los alquimistas pueden producir oro no será necesario ir a conseguirlo a las Indias, y habrá menos naufragios de españoles.

				9 ‘Te atreves a imitar la luz del sol, productor de oro’.

				10 docta llama: la llama, al tener lengua (lengua de fuego: ‘porción de fuego’), puede parlar los secretos de la materia (por eso sería docta, sabia, conocedora de secretos).

				12-14 Propongo entender que el sujeto de miente y promete (verbos en paralelo antitético) es Doctrina ciega y ambiciosa fama; el oro es objeto directo, y no sujeto de miente; en la ceniza fría puede interpretarse mejor como complemento circunstancial que como sujeto de promete. El sentido general sería: ‘la doctrina ciega y ambiciosa fama (la alquimia, que es la doctrina ciega y la ambición de los alquimistas) miente (imita engañosamente, frustra la esperanza de) el oro en la ceniza fría del crisol, y cuando promete oro, le derrama (porque hace gastar inútilmente en materiales más valiosos que su producto)’; derrama no alude a operaciones mecánicas del proceso alquímico, sino que tiene sentido moral: ‘hace gastar sin provecho’.º

			

			[ 81 ]

			Conveniencias de no usar de los ojos, de los oídos y de la lengua

			LIII

			 Oír, ver y callar remedio fuera

			 en tiempo que la vista y el oído

			 y la lengua pudieran ser sentido

			 y no delito que ofender pudiera.

			5 Hoy, sordos los remeros con la cera,

			 golfo navegaré que encanecido

			 de huesos, no de espumas, con bramido

			 sepulta a quien oyó voz lisonjera.

			 Sin ser oído y sin oír, ociosos

			10 ojos y orejas, viviré olvidado

			 del ceño de los hombres poderosos.

			 Si es delito saber quién ha pecado,

			 los vicios escudriñen los curiosos

			 y viva yo ignorante y ignorado.

			
				[ 81 ] El locutor manifiesta que en un mundo corrompido es peligroso denunciar los vicios; las denuncias solo sirven para ofender al poderoso, y el delito viene a ser precisamente conocer los delitos de los malos; en esas circunstancias es mejor no oír ni ver. Parecería que hay cierta incoherencia, pues en otra época el oír y el ver implicaría la denuncia de los vicios, y no el callar. Pues si –además de la vista y el oído– la lengua (vv. 3-4) era en otro tiempo sentido y no delito, es porque la lengua podía hablar. Creo que en la idea de Quevedo opera el sentido completo de la frase hecha: «Oír, y ver, y callar, y preguntado, decir verdad con libertad» (Correas, refrán 17322): se callaba hasta que llegaba el momento de decir la verdad. Ahora nada de eso es posible.º

				4 delito: en esta época, dice el locutor, usar de los sentidos es delito, porque ofende al poderoso aquel que ve, oye y habla.º

				5 sordos los remeros: alusión a la aventura de Ulises y las sirenas; los marineros de Ulises cerraron sus oídos con cera para no oír el canto de las sirenas, mientras Ulises estaba atado al mástil. El locutor, para sobrevivir en una sociedad injusta, ha de hacerse el sordo, como los marineros de Ulises.

				6 golfo: ‘mar’; aquí imagen de los peligros de la corte o la sociedad. El mar peligroso se encanece con los huesos de los náufragos más que con las espumas de las olas. El poderoso cortesano destruye a quienes se le acercan y a quienes le adulan lisonjeramente.

				11 ceño: signo de irritación y enojo.

				12-14 Es peligroso saber los pecados de los poderosos, que se vengan cruelmente. Mejor es vivir callado y pasar inadvertido.

			

			[ 82 ]

			Repite la fragilidad de la vida y señala sus engaños y sus enemigos

			LIV

			 ¿Qué otra cosa es verdad sino pobreza

			 en esta vida frágil y liviana?

			 Los dos embustes de la vida humana,

			 desde la cuna, son honra y riqueza.

			5 El tiempo, que ni vuelve ni tropieza,

			 en horas fugitivas la devana,

			 y en errado anhelar, siempre tirana,

			 la Fortuna fatiga su flaqueza.

			 Vive muerte callada y divertida

			10 la vida misma; la salud es guerra

			 de su proprio alimento combatida.

			 ¡Oh, cuánto, inadvertido, el hombre yerra,

			 que en tierra teme que caerá la vida

			 y no ve que, en viviendo, cayó en tierra!

			
				[ 82 ] Una indagación más en la fragilidad de la vida humana.

				5 Cf. el núm. 229, vv. 25-30.

				6 la devana: «A la vida» (González de Salas).

				9 divertida: ‘distraída, sin advertirlo’; uso ingenioso del acusativo interno: vivir la vida se transforma aquí en vivir la muerte, que es lo mismo, porque vivir es ir muriendo. En Las cuatro fantasmas de la vida humana escribe Quevedo: «enfermando temen la muerte, como si la salud propia no fuera enfermedad incurable».

			

			[ 83 ]

			Retiro de quien experimenta contraria la suerte, ya profesando virtudes, y ya vicios

			LV

			 Quiero dar un vecino a la Sibila

			 y retirar mi desengaño a Cumas,

			 donde en traje de nieve con espumas

			 líquido fuego oculto mar destila.

			5 El son de la tijera que se afila

			 oyen alegres mis desdichas sumas;

			 corta a su vuelo la ambición las plumas,

			 pues ya la Parca corta lo que hila.

			 Fui malo por medrar: fui castigado

			10 de los buenos; fui bueno: fui oprimido

			 de los malos, y preso, y desterrado.

			 Contra mí solo atento el mundo ha sido,

			 y pues solo fue inútil mi pecado,

			 cual si fuera virtud, padezca olvido.

			
				[ 83 ] González de Salas: «Empieza con el principio de la sát. 3 de Juvenal, retirándose un amigo suyo a Cumas, patria de la Sibila Cumea: “Laudo tamen vacuis quod sedem figere Cumis / destinet, atque unum civem donare Sibyllae”, etc.» (‘alabo que se quiera ir a vivir a Cumas y dar un vecino a la sibila’).º

				3-4 ‘El mar destila fuego líquido debajo de la blancura de las espumas’; líquido fuego: «Por la vecindad de Baias» (González de Salas). En ese lugar estaba la colonia griega de Cumas, en el golfo de Pozzuoli. Eran famosas sus fuentes termales, de ahí la referencia al fuego líquido.

				5 tijera: imagen para expresar el corte de las alas de la ambición y el corte del hilo de la vida humana, como hace la tijera de la Parca; evocación de la fragilidad de la vida que debe conducir al desengaño y a la vida retirada.

				7 ambición las plumas: en la famosa Iconología de Cesare Ripa la Ambición se representa en una figura alada.

			

			[ 84 ]

			Prevención para la vida y para la muerte

			LVI

			 Si no temo perder lo que poseo

			 ni deseo tener lo que no gozo,

			 poco de la Fortuna en mí el destrozo

			 valdrá cuando me elija actor o reo.

			5 Ya su familia reformó el deseo;

			 no palidez al susto o risa al gozo

			 le debe de mi edad el postrer trozo,

			 ni anhelar a la Parca su rodeo.

			 Solo ya el no querer es lo que quiero;

			10 prendas de la alma son las prendas mías;

			 cobre el puesto la muerte, y el dinero.

			 A las promesas miro como a espías;

			 morir al paso de la edad espero:

			 pues me trujeron, llévenme los días.

			
				4 actor es el ‘acusador’ o ‘demandante’; reo, el ‘demandado’; es lenguaje jurídico; al estoico que no tiene temores de perder ni deseos de conseguir, nada le impresiona, y se enfrenta sin alteraciones a lo que la Fortuna le depare.

				5 familia: ‘conjunto de criados, servidores’. La familia del deseo son los apetitos, pasiones y ambiciones que dependen del deseo, ahora sometidos a la razón estoica.

				7 le debe: «Al deseo» (González de Salas). Según el texto que considero bueno (enmiendo la lectura del original: «palideça el susto, o risa el goço», que me parece error del cajista), en realidad habría que leer: ‘el postrer trozo de mi vida, la vejez, no debe palidez al susto ni risa al gozo porque a los dos extremos se muestra imperturbable’.

				8 No desea que la Parca (la muerte) dé un rodeo para hacer más larga su vida: está preparado para morir.

				11 puesto: ‘el cargo, la dignidad, las importancias humanas’; ‘cobre la muerte el puesto importante y el dinero’.

				13-14 ‘No quiero influir con deseos y esperanzas, ni con temores o reparos, en el fluir de mi vida: espero morir cuando llegue el momento, al ritmo natural de la vida; si el tiempo me trajo a este mundo, que el tiempo me lleve de él’.

			

			[ 85 ]

			Arrepentimiento y lágrimas debidas al engaño de la vida

			LVII

			 Huye sin percebirse, lento, el día,

			 y la hora secreta y recatada

			 con silencio se acerca y, despreciada,

			 lleva tras sí la edad lozana mía.

			5 La vida nueva que en niñez ardía,

			 la juventud robusta y engañada,

			 en el postrer invierno sepultada

			 yace entre negra sombra y nieve fría.

			 No sentí resbalar mudos los años;

			10 hoy los lloro pasados y los veo

			 rïendo de mis lágrimas y daños.

			 Mi penitencia deba a mi deseo,

			 pues me deben la vida mis engaños

			 y espero el mal que paso y no le creo.

			
				2-4 Entiendo: ‘la hora de la muerte, que llega oculta y despreciada, sin tomarla yo en cuenta, se lleva mi vida’; despreciada: «La hora secreta» (González de Salas).

				8 En El Parnaso se leía «sombta», errata que quedó recogida en la fe de erratas.

				12-13 ‘Mi deseo es causa de mi penitencia, pues mis engaños me deben la vida que he malgastado y debo pagar ese fraude con mi penitencia’.

			

			[ 86 ]

			Privilegios de la virtud y temores del poder violento

			LVIII

			 Desembaraza Júpiter la mano,

			 derrámanse las nubes sobre el suelo,

			 Euro se lleva el sol y borra el cielo,

			 y en noche y en invierno ciega el llano;

			5 tiembla escondido en torres el tirano,

			 y es su guarda su muro y su recelo,

			 y erizado temor le cuaja en hielo

			 cuando el rayo da música al villano.

			 ¡Oh serena virtud! El que valiente

			10 y animoso te sigue, en la mudanza

			 del desdén y el halago de la gente

			 se pone más allá de donde alcanza

			 en vengativa luz la saña ardiente,

			 y no del miedo pende y la esperanza.

			
				1 Desembaraza Júpiter la mano: lanzando el rayo. Descripción en metáfora mitológica de la tormenta, que a su vez adquiere una lectura moralizante.

				3 Euro: viento del este (véase la nota 4 del núm. 45).

				7-8 ‘el rayo, que para el villano es como música, causa terror al tirano’. Probablemente alude al tópico de que el rayo cae sobre lo más eminente. Enmiendo el original, que lee «al rayo da musica el villano»; la estructura antitética entre el tirano y el villano exige la enmienda: lo que para uno es música para otro es terror. La lectura de El Parnaso borra esa antítesis evidente.

				9-14 El virtuoso no está sujeto al miedo ni a la esperanza: es imperturbable; la virtud goza de serenidad; vengativa luz: ‘el rayo’.

			

			[ 87 ]

			Agradece, en alegoría continuada, a sus trabajos su desengaño y su escarmiento

			LIX

			 ¡Qué bien me parecéis, jarcias y entenas,

			 vistiendo de naufragios los altares

			 que son peso glorioso a los pilares

			 que esperé ver tras mi destierro apenas!

			5 Símbolo sois de ya rotas cadenas

			 que impidieron mi vuelta en largos mares,

			 mas bien podéis, santísimos lugares,

			 agradecer mis votos en mis penas.

			 No tanto me alegrárades con hojas

			10 en los robres antiguos, remos graves,

			 como colgados en el templo y rotos.

			 Premiad con mi escarmiento mis congojas;

			 usurpe al mar mi nave muchas naves;

			 débanme el desengaño los pilotos.

			
				[ 87 ] Alegoría de la vida y sus penalidades y peligros, en términos de la navegación. Es imagen tópica muy repetida.º

				1 jarcias: ‘aparejos de un barco’; entena o antena: ‘vara a que se asegura la vela de un barco’.

				2 vistiendo de naufragios: ‘colocadas en los altares en forma de exvotos, por los marineros que se han salvado de un naufragio’. El rito lo evocan muchos poetas en innumerables composiciones que sería superfluo traer a colación.º

				5 símbolo sois: recuérdese que es una alegoría todo este soneto. Las cadenas son las de los deseos, ambiciones, pasiones, etc., de las que se libra con el desengaño.

				8 votos: ‘promesas, ofrendas debidas a las penas’; pues el que se halla en penalidades se acuerda de la divinidad y hace votos.

				13 ‘mi nave naufragada sirva de ejemplo a otros, que evitarán así los peligros del mar’.

			

			[ 88 ]

			Reprehende a un amigo, débil en el sentimiento de las adversidades, y exhórtale a su tolerancia a

			LX

			 Desacredita, Lelio, el sufrimiento,

			 blando y copioso el llanto que derramas,

			 y con lágrimas fáciles infamas

			 el corazón, rindiéndole al tormento.

			5 Verdad severa enmiende el sentimiento

			 si, varón fuerte, dura virtud amas.

			 ¿Castigo, con profana boca llamas

			 el acordarse Dios de ti un momento?

			 Alma robusta en penas se examina

			10 y trabajos ansiosos y mortales

			 cargan, mas no derriban, nobles cuellos.

			 A Dios quien más padece se avecina;

			 Él está solo fuera de los males,

			 y el varón que los sufre, encima dellos.

			
				a tolerancia: ‘aguante frente a esas adversidades’.

				1 sufrimiento: ‘paciencia’. Las lágrimas de Lelio desacreditan su conformidad.

				7 profana: ‘sin respeto para lo sagrado’.

				8 acordarse Dios de ti: idea de que las penalidades son formas que tiene Dios de probar al hombre.

				10 trabajos: ‘penas’.

				13-14 ‘Solamente Dios está fuera de los males, pero el varón que los soporta se coloca encima de ellos, los domina’; sufre: ‘soporta, aguanta’.

			

			[ 89 ]

			Representa la mentirosa y la verdadera riqueza

			LXI

			 ¿Ves con el oro, áspero y pesado

			 del poderoso Licas el vestido?

			 ¿Ves el sol por sus dedos repartido

			 y en círculos su fuego encarcelado?

			5 ¿Ves de inmortales cedros fabricado

			 techo? ¿Ves en los jaspes detenido

			 el peso del palacio, ennoblecido

			 con las telas que a Tiro han desangrado?

			 Pues no lo admires, y alta invidia guarda

			10 para quien de lo poco, humildemente,

			 no deseando más, hace tesoro.

			 No creas fácil vanidad gallarda

			 que con el resplandor y el lustre miente

			 pálida sed hidrópica del oro.

			
				1-2 El vestido de Licas está pesado y áspero por el oro que lo borda y adorna; áspero es en Quevedo epíteto del oro, acuñado en monedas con relieves y marcas que hacen desigual su superficie.

				3-4 Alusión metafórica a los anillos de oro, círculos que encadenan el fuego del sol, ya que el sol hacía crecer el oro en las minas, como queda anotado.

				5-6 inmortales cedros: el cedro se consideraba incorruptible, de ahí este calificativo de inmortales; era madera para fabricar palacios y templos, como el de Jerusalén.

				6 jaspes detenidos: las vigas de la techumbre se apoyan en columnas de jaspe.

				8 telas que a Tiro han desangrado: ‘telas teñidas con púrpura de Tiro, la más famosa’.

				9 alta invidia: ‘envidia noble’, que se siente de las virtudes de otros a las que se quiere emular.

				12-14 ‘La vanidad, con resplandor y riqueza aparente disimula u oculta la enfermedad, la sed insaciable de oro’. Le llama pálida sed por hipálage (el oro es pálido).

				14 De nuevo la insaciable hidropesía como imagen de la codicia.

			

			[ 90 ]

			Conoce la diligencia con que se acerca la muerte y procura conocer también la conveniencia de su venida, y aprovecharse de ese conocimiento

			LXII

			 Ya formidable y espantoso suena

			 dentro del corazón el postrer día,

			 y la última hora, negra y fría,

			 se acerca de temor y sombras llena.

			5 Si agradable descanso, paz serena

			 la muerte en traje de dolor envía,

			 señas da su desdén de cortesía:

			 más tiene de caricia que de pena.

			 ¿Qué pretende el temor desacordado

			10 de la que a rescatar piadosa viene

			 espíritu en miserias anudado?

			 Llegue rogada, pues mi bien previene,

			 hálleme agradecido, no asustado;

			 mi vida acabe y mi vivir ordene.

			
				[ 90 ] Otro soneto que refleja la doble cara de la muerte.º

				1 formidable: ‘que da miedo y asusta’.º

				9 desacordado: ‘excesivo, sin sensatez, enloquecido’.

				11 El espíritu está anudado a las miserias del cuerpo y de las pasiones. La muerte lo libera o rescata.

				12-14 ‘Que llegue la muerte, rogada, pues viene a hacerme un beneficio; por eso debe encontrarme agradecido, no asustado; ponga orden en mi vida con su presencia y su desengaño’. La muerte es el sujeto de todas las acciones.

			

			[ 91 ]

			Advierte la temeridad de los que navegan

			LXIII

			 Creces, y con desprecio, disfrazada

			 en hierba humilde máquina espantosa

			 que fuerza disimula poderosa

			 y tiene toda la agua amenazada.

			5 Ve, ¡oh Noto!, que secreta y encerrada,

			 alimentas en caña maliciosa

			 tu más larga fatiga y, peligrosa,

			 tu peregrinación más codiciada.

			 Con menos hojas vive que cautelas,

			10 pues a pesar del mar, sobre él tendidas,

			 juntará las orillas con sus telas.

			 Ahogáranse en esta menos vidas

			 corrida en lazos que tejida en velas,

			 mortajas a volar introducidas.

			
				[ 91 ] González de Salas anota: «Signifícalo con mucho espíritu en una elegante execración que hace contra el cáñamo en hierba». Aunque la hierba de que se fabrican las velas es usualmente el lino y no el cáñamo, no faltan las referencias al cáñamo en Quevedo para este cometido. Podrían aducirse muchos textos, como los de Tomé Cano en un diálogo que versa precisamente sobre la construcción de navíos: «cáñamo para hacer jarcia y velas, y por no lo haber lo traen», «hilar y colchar cáñamo para jarcia y cables de los navíos»; «debría de mandar su majestad hubiese telares y personas que hilasen y tejiesen los lienzos necesarios para las velas de los navíos d’estos reinos, ansí de las armadas, flotas y demás partes, y con la bondad del cáñamo serían fortísimos» (CORDE). Por tanto se puede aceptar la nota de González de Salas. Navegar era considerado en la época una acción temeraria y muy arriesgada. Una acusación general al lino, semejante a la del soneto, que podría haber inspirado a Quevedo, está en Plinio, Historia natural, 2.º

				1-4 ‘Disfrazada en hierba humilde de despreciable apariencia, construyes y haces crecer una máquina espantosa que disimula una gran fuerza y amenaza a los mares, al tomar forma de velas y jarcias que impulsan los barcos’. El sujeto de creces sería el cáñamo al que se refiere González de Salas en su nota; el objeto directo máquina espantosa, con uso transitivo del verbo, habitual en la época clásica.º

				2 máquina: palabra con muchos matices en el Siglo de Oro, en el que nombra a un ‘conjunto de cosas más o menos organizadas, pero de algún modo admirables o llamativas’. Aquí puede referirse a la nave misma, como máquina marítima, o al conjunto de las navegaciones: ‘flotas, navegaciones, exploraciones…’.

				5-8 ‘Encerrada y secreta en una caña maliciosa (la del cáñamo), oh Noto, alimentas tu fatiga más larga y tu peregrinación peligrosa, porque convertido el cáñamo en velas y cordajes te hará trabajar para impulsar a los barcos’. «Es irónica, no parenética, esta locución, de que usaron con grande energía los auctores antiguos, como yo observo en aquellas palabras de Arbitro “Ite, o mortales” etc.» (González de Salas). La nota de González de Salas no es muy clara; en el soneto de Quevedo ve no es imperativo de ir, sino de ver. Noto: viento del sur; alimenta la planta porque el viento con su humedad y ventilación impulsa el crecimiento de la planta.

				6 maliciosa: por ser traicionera, engañadora (véase el v. 9).

				9 ‘Tiene más engaños que hojas’; cautela: ‘engaño, traición, añagaza’. Si el primer cuarteto se dirigía al cáñamo y el segundo al Noto, como interlocutores, los tercetos constituyen afirmaciones generales sin destinatario intratextual; de ahí el paso a la tercera persona verbal.

				11 juntará las orillas: ‘las velas impulsarán los barcos que viajen de una orilla a otra de los mares’.

				12-14 en esta: ‘en esta hierba o caña’; ‘Menos vidas se ahogarían haciendo del cáñamo cuerdas para la horca que haciendo velas, que son verdaderas mortajas de los navegantes’.

				14 introducidas: ‘transformadas, convertidas’. Quevedo usa otras veces este verbo en este mismo sentido: véase el verso 9 del núm. 147.

			

			[ 92 ]

			Muestra el error de lo que se desea y el acierto en no alcanzar felicidades

			LXIV

			 Si me hubieran los miedos sucedido

			 como me sucedieron los deseos,

			 los que son llantos hoy fueran trofeos:

			 ¡mirad el ciego error en que he vivido!

			5 Con mis aumentos proprios me he perdido;

			 las ganancias me fueron devaneos;

			 consulté a la Fortuna mis empleos

			 y en ellos adquirí pena y gemido.

			 Perdí con el desprecio y la pobreza

			10 la paz y el ocio; el sueño, amedrentado,

			 se fue en esclavitud de la riqueza.

			 Quedé en poder del oro y del cuidado

			 sin ver cuán liberal naturaleza

			 da lo que basta al seso no turbado.

			
				5 aumentos: ‘beneficios, ganancias, cargos importantes’.

				7 ‘logré de la Fortuna empleos lucrativos que le solicité o propuse; me nombró para ellos, me dio esos empleos’; consultar: «Vale asimismo proponer al rey o a otro superior, personas capaces y idóneas para algún empleo, oficio, o dignidad» (Autoridades), y de ahí a veces, según el contexto, ‘nombrar para un empleo o cargo’; cf. Valladares de Valdelomar: «deparó Dios un caballero consultado en un gobierno» (CORDE).

			

			[ 93 ]

			Rey es quien reina en sus pasiones, y esclavo el rey si ellas son señoras

			LXV

			 Lleva Mario el ejército, y a Mario

			 arrastra ciego la ambición de imperio;

			 es su anhelar al cónsul vituperio

			 y su llanto a Minturnas tributario.

			5 Padécenle los cimbros temerario;

			 padece en sí prisión y captiverio;

			 fatigó su furor el hemisferio

			 y a su discordia falleció el erario.

			 Y con desprecio, en África rendida,

			10 después mendigó pan quien las legiones

			 desperdició de Roma esclarecida.

			 ¿Qué sirve dominar en las naciones

			 si es monarca el pecado de tu vida

			 y provincias del vicio tus pasiones?

			
				1 Mario: Cayo Mario, caudillo romano, siete veces cónsul; encabezó una de las facciones de la guerra civil contra Sila. Estos primeros versos se inspiran en Séneca, Cartas a Lucilio, 26, 66: «Marius exercitus, Marium ambitio ducebat» (‘Mario conducía a los ejércitos y la ambición a Mario’).

				2 imperio: ‘mando, dominio’.

				3 ‘su desmedido deseo de poder es vituperio para la dignidad consular’.

				4 ‘su llanto desemboca en el lago Minturnas, donde cayó preso’.

				5 cimbros: tribu germánica que, junto con los teutones, invadió zonas de dominio romano. Bajo las órdenes de Mario los ejércitos romanos vencieron a estas tribus bárbaras.

				7 fatigó: ‘recorrió de un lado a otro sin descanso, acosó’.

				8 falleció el erario: en las guerras civiles se gastaron las riquezas de Roma.

				9-12 Fugado al norte de África después de la primera guerra civil, y perseguido por Sila, tuvo que mendigar para vivir.º

			

			[ 94 ]

			Ciegas peticiones de los hombres a Dios

			LXVI

			 «¡Oh, fallezcan los blancos, los postreros

			 años de Clito! Y ya que, ejercitado,

			 corvo reluzga el diente del arado,

			 brote el surco tesoros y dineros.

			5 Los que me apresuré por herederos,

			 parto a mi sucesión anticipado,

			 por deuda de la muerte y del pecado

			 cóbrenlos ya los hados más severos».

			 ¿Por quién tienes a Dios? ¿De esa manera

			10 previenes el postrero parasismo?

			 ¿A Dios pides insultos, alma fiera?

			 Pues siendo Stayo de maldad abismo,

			 clamara a Dios, ¡oh [Licas]!, si te oyera;

			 y ¿no temes que Dios clame a sí mismo?

			
				[ 94 ] González de Salas: «Este soneto es imitado de Persio, en la sát. 2, y ansí, de sentencia dificultosa; y aunque se ayudó en algunas partes para su inteligencia, no basta sin alguna declaración. Representa los injustos votos y pretensiones que se suelen pedir a Dios. Estos se contienen en los cuartetos, en persona de Clito. Luego, en el postrero terceto, hace este argumento: “Stayo, perversísimo hombre, si oyera iguales peticiones exclamara a Dios: –Señor, ¿Cómo lo sufres?” No, pues, podrá el mesmo Dios dejar de exclamar a sí proprio, siendo la suma bondad».º

				1-2 La primera petición sacrílega es que Clito muera para poder heredarlo. El adjetivo postreros va sin duda con años (es epíteto de años: véanse numerosos casos en CORDE), única lectura satisfactoria. «Fallecer los postreros años de Clito» es una fácil metonimia por ‘fallecer el anciano Clito’.º

				2-4 La segunda petición se refiere a la codicia: el peticionario desea encontrar un tesoro al labrar un campo: ‘que el diente corvo o reja del arado, ejercitado en su tarea, descubra tesoros en los surcos’; diente corvo: corvo es epíteto de arado (véanse los numerosos ejemplos que trae CORDE); el diente sería la reja, que es recta, pero todo sirve de metonimia o sinécdoque para el arado.

				5 «Heredipetas» (González de Salas), alusión a los captadores de herencias, uno de los motivos frecuentes en la sátira antigua; haeredipeta: ‘el que desea que otro le deje por heredero’ (Petronio, Satiricón, 204: «incidimus in turba haeredipetarum sciscitantium quod genus hominum…», ‘caímos en medio de una turba de cazadores de herencias que nos preguntaron quiénes éramos…’).

				5-8 Interpreto que ha nombrado herederos a otros (según González de Salas estos que «me apresuré por herederos…» son los heredipetas captadores de herencias ellos mismos), a cambio, se entiende, de que ellos lo nombren heredero a él. Ahora pide a la divinidad que ellos se mueran antes: ‘aquellos que nombré herederos míos, sucesores anticipados –porque aún no me he muerto–, que se los cobren los hados más severos, pues tienen la deuda de la muerte y el pecado, como hombres pecadores que son … así seré yo quien los herede a ellos y no ellos los que me hereden a mí’. Alfonso Rey cree que se refiere a los dineros que se apresuró a cobrar en una herencia anticipada, pero no se comprende cómo podía haber cobrado una herencia «anticipada» antes de morir el testador, ni en qué beneficiaría al sacrílego que los hados severos cobraran esos dineros.

				6 mi sucesión: la del locutor, no la de Clito (Rey interpreta «la acción sucesoria en favor de Clito», identificando al locutor con Clito, lo que no es el caso, hasta el problema del v. 13); parto anticipado: ‘prematuro’, aludiendo a los que se preparan para heredarlo antes de tiempo, porque espera que se mueran primero.

				9  «De Iove, quid sentis?» (González de Salas). Es frase de Persio, sátira 2, 18.

				10 postrero parasismo: ‘muerte’; parasismo: ‘síncope’: ‘¿así te preparas para la muerte, pidiendo maldades?’.

				11 insulto: ‘acción violenta e injusta’.

				12-13 Cita de Persio. «Dic agendum Staio: Proh Iuppiter, Iuppiter, o bone, clamet» (González de Salas).º

				13 En El Parnaso se lee «o Clito»: es sin duda un error de Quevedo (o del cajista o del editor González de Salas) que repite el nombre del comienzo, atribuyéndolo ahora al peticionario perverso; no es posible en la lógica del soneto.º

				14 González de Salas: «At sese non clamet Iuppiter ipse?».

			

			[ 95 ]

			Conjetura la causa de tocarse la campana de Velilla, en Aragón, después de la muerte del piadoso rey don Filipe III, y muestra la diferencia con que la oirán los humanos

			LXVII

			 O el viento, sabidor de lo futuro,

			 clamoreó por el difunto hado,

			 o en doctos caracteres anudado

			 le repitió parlero gran conjuro.

			5 Y puede ser que espíritu más puro,

			 a la advertencia humana destinado,

			 pronunció penitencias al pecado

			 en lenguaje tan breve y tan obscuro.

			 Profético metal, los ciudadanos

			10 que de agüero y cometa son exentos,

			 a tu son bailarán por estos llanos,

			 en tanto que tu voz y tus acentos

			 oyen descoloridos los tiranos

			 y te atienden los reyes macilentos.

			
				[ 95 ] Parece que el título no es muy exacto. En efecto, la muerte de Felipe III no se ve en el poema, ni es muy coherente la circunstancia indicada, pues el verso 1 apunta a pronósticos futuros («lo futuro»)… La campana del pueblo de Velilla se decía que tocaba milagrosamente para notar sucesos diversos. Covarrubias escribe: «Algunas cosas se cuentan admirables y prodigiosas, cerca de haberse tañido algunas campanas de suyo, sin moverlas personas y siguiose luego algunos casos notables, como la campana que dicen de Vililla en Aragón, que se ha tañido en diversas veces y han notado sucesos así felices como desdichados». Véase el núm. 418.  El título, en efecto, está equivocado, porque la campana no tocó a la muerte del rey. En junio de 1601 se corrió la voz de que la campana sonó repetidamente anunciando algún suceso de importancia, en general alusivo a una rebelión de los moriscos; varios tratadistas enviaron informes y comentarios al rey sobre el asunto; y los poetas escribieron poemas en esa circunstancia, entre ellos López de Zárate, o Paravicino. Un soneto de Paravicino «A Felipe III en ocasión de tocarse la campana de Velilla», que comienza «Grande esperanza en quien se fundan todas», deja bien claro que el rey está vivo: «Vayan fuera, señor, los soñadores, / que no habla Dios por lengua de campana».º

				2 clamoreó: clamorear es ‘doblar las campanas a muerto’; difunto hado: parece querer decir, aunque es expresión difícil, ‘el anuncio o agüero de un próximo difunto’; el verso 1 califica de sabidor de lo futuro al viento, por tanto clamorearía por saber una muerte futura; sería una expresión de valor metonímico: hado por ‘suceso futuro que se cumplirá fatalmente’; difunto: hipálage, en la que el difunto no será el hado sino la persona afectada por el hado.º

				3-4 ‘o el viento, ligado por doctos caracteres, repitió gran conjuro hablando por voz de la campana que mueve misteriosamente’. Alude a la inscripción (doctos caracteres) que tenía la campana, un verso de la Sibila de Cumas.º

				5 espíritu más puro: Dios, que avisa a los hombres para que se arrepientan.

				9-11 ‘Para los que no se sienten afectados por agüeros (pues son gente humilde de la que los agüeros no hacen caso) el son de la campana servirá para que bailen por los prados’.

				12-14 ‘los reyes y poderosos, en cambio, temerán los agüeros de su muerte, y palidecerán de miedo’. Tampoco esta referencia a los tiranos sería muy propia para referirse Quevedo a la muerte de Felipe III.

			

			[ 96 ]

			Enseña cómo todas las cosas avisan de la muerte

			LXVIII

			 Miré los muros de la patria mía,

			 si un tiempo fuertes ya desmoronados,

			 de la carrera de la edad cansados,

			 por quien caduca ya su valentía.

			5 Salime al campo; vi que el sol bebía

			 los arroyos del hielo desatados,

			 y del monte quejosos los ganados,

			 que con sombras hurtó su luz al día.

			 Entré en mi casa; vi que amancillada

			10 de anciana habitación era despojos;

			 mi báculo más corvo y menos fuerte.

			 Vencida de la edad sentí mi espada

			 y no hallé cosa en que poner los ojos

			 que no fuese recuerdo de la muerte.

			
				[ 96 ] Se inspira en una carta (epíst. 12) de Séneca a Lucilio: «Adondequiera que me vuelva veo la evidencia de lo avanzado de la edad. Recientemente visité mi casa de campo … ahora un edificio derruido».º

				1 muros de la patria: sintagma plurisignificativo que ha dado lugar a diversas interpretaciones, como referencia a la decadencia política de España, o a la patria chica de Quevedo, a las paredes de la casa, al cuerpo humano o al motivo barroco tradicional de las ruinas…

				4 valentía: cultismo para ‘fuerza o vigor’.

				5-6 ‘el sol hace evaporar el agua de los arroyos descongelados’. Imagen de temperaturas extremas, lejos del tópico del lugar ameno: es un paisaje duro y violento.

				7 El verbo vi rige el complemento directo ganados, y el adjetivo predicativo quejosos, con personificación. ‘Los ganados regresan quejosos del monte sombrío’; no solo quejosos por lo sombrío del monte o por la llegada de la noche, sino en general: viven y pastan en un ámbito negativo cuyos detalles no hace falta especificar.º

				8 que con sombras: ‘el monte hurtó con sus sombras la luz’.

				9 amancillada: ‘manchada’ por el paso del tiempo; el vocablo tiene intensas connotaciones de ‘humillación, algo que provoca compasión y lástima’.

				11 báculo: cayado del viejo; signo a la vez, en el contexto, de debilidad y de autoridad del anciano, que se degrada con el desgaste y la muerte.

				12 vencida… mi espada: la imagen de la espada resulta paralela de la del báculo: otro signo de fuerza y autoridad (esta militar) que decae.

				14 Imitación de un verso de Ovidio, Tristia, 1, 2, 23: «Quocumque adspicio nihil est nisi mortis imago».

			

			[ 96 bis ]

			 Miré los muros de la patria mía,

			 si un tiempo fuertes ya desmoronados,

			 de larga edad y de vejez cansados,

			 dando obediencia al tiempo en muerte fría.

			5 Salime al campo y vi que el sol bebía

			 los arroyos del hielo desatados,

			 y del monte quejosos los ganados

			 porque en sus sombras dio licencia al día.

			 Entré en mi casa y vi que de cansada

			10 se entregaba a los años por despojos;

			 hallé mi espada de la misma suerte.

			 Mi vestidura de servir gastada,

			 y no hallé cosa en que poner los ojos

			 donde no viese imagen de mi muerte.

			
				[ 96 bis ] Manuscrito de la Biblioteca de Asensio, que copio de Blecua.º

			

			[ 97 ]

			Imagen del tirano y del adulador

			LXIX

			 Desconoces, Damocles, mi castigo,

			 por no culpar tu lengua en mi tormento,

			 y del semblante que esforzado miento

			 con grande ostentación eres amigo.

			5 No ves la amarillez que dentro abrigo,

			 ni el corazón, que yace macilento,

			 ni atiendes al mortal razonamiento

			 del invisible y pertinaz testigo.

			 Pues solo me acompañas, algún día

			10 contradígame voz tuya severa:

			 oiga verdades la consciencia mía.

			 Merezca un desengaño antes que muera,

			 que la contradición es compañía,

			 y no seremos dos de otra manera.

			
				[ 97 ] González de Salas: «Represéntase en Dionisio y en Damocles ambas figuras. Y refiérese aquí también aquella advertida sentencia: Que aunque esté acompañado el príncipe de muchos de sus aduladores, está solo, porque todos dicen lo que él». Según la leyenda, el tirano Dionisio de Siracusa, para demostrar al adulador Damocles que la suerte del tirano no era tan envidiable, le propuso intercambiarse con él un día, y en un banquete le colocó una espada sobre su cabeza, pendiente de una crin de caballo. Damocles renunció al puesto del tirano.

				1-2 ‘No quieres advertir mi castigo y así no haces culpable tu lengua descubriendo mis tormentos.

				3-4 ‘Eres amigo y adulador del semblante o apariencia que con gran esfuerzo presento a los demás, disimulando y fingiendo: es un semblante mentido y mentiroso’. No discierno si la grande ostentación es la que muestra el tirano en su fingimiento o la que muestra el adulador en su amistad servil (‘finjo con ostentación’, o ‘muestras ostentosamente tu amistad’).

				5 amarillez: signo de enfermedad y miedo.

				8 testigo: «La propria consciencia» (González de Salas).

				9 solo: «Porque muchos eran como uno» (González de Salas). Es paradoja: ‘aunque me acompañas estoy solo, porque siempre dices lo mismo que digo yo’.

				14 Se ha apuntado un texto de Séneca que podría haber dado la expresión a Quevedo: «El tema de la necesidad de contradicción para “poder ser dos” se halla en De ira de Séneca, pero referido a otro personaje: “Caelium oratorem fuisse iracundissimum constat. Cum quo, ut aiunt, cenabat in cubiculo lectae patientiae cliens … optimum iudicavit quidquid dixisset sequi et secundas agere. Non tullit Caelius adsentientem et exclamavit: Dic aliquid contra, ut duo simus!” (‘Se sabe que el orador Celio era enormemente irritable. Dicen que un día cenaba en su habitación con un cliente de probada paciencia … creyó que lo mejor era mostrarse de acuerdo con lo que dijera y seguirle la corriente. Celio no soportó su aquiescencia y exclamó: ¡Di algo, para que seamos dos!’, De ira, 3, 8, 6)» (Moreno Castillo).

			

			[ 98 ]

			Enseña no ser segura política reprehender acciones, aunque malas sean, pues ellas tienen guardado su castigo

			LXX

			 Raer tiernas orejas con verdades

			 mordaces, ¡oh Licino!, no es seguro:

			 si desengañas vivirás obscuro

			 y escándalo serás de las ciudades.

			5 No las hagas, ni enojes, las maldades,

			 ni mormures la dicha del perjuro,

			 que si gobierna y duerme Palinuro

			 su error castigarán las tempestades.

			 El que piadoso desengaña amigos

			10 tiene mayor peligro en su consejo

			 que en su venganza el que agravió enemigos.

			 Por esto a la maldad y al malo dejo.

			 Vivamos, sin ser cómplices, testigos;

			 advierta al mundo nuevo el mundo viejo.

			
				[ 98 ] González de Salas: «Es imitación de Persio, sát. 2: Sed quid opus teneras mordaci radere vero auriculas, etc.». Pero la fuente es Persio, sátira 1, 107-108.

				3-4 ‘si eres satírico denunciador de los vicios y proclamador de las verdades nadie te hará caso y se escandalizarán de ti, no de los viciosos’.

				7-8 Palinuro era piloto de la flota de Eneas; se quedó dormido y cayó al mar. La moraleja a la que apuntan los dos versos es que el gobernante que no cumpla su deber recibirá su castigo sin que Licino lo reprenda.

				14 ‘que el pasado advierta a los que ahora viven’.

			

			[ 99 ]

			Muestra que algunas repúblicas se enferman con lo que imaginan medicina

			LXXI

			 Miedo de la virtud llamó algún día

			 en Atenas virtud al ostracismo,

			 y en Sicilia arrojaba el petalismo

			 por dolencia al valor y valentía.

			5 Si a Scipión, que gozaba, le temía

			 Roma, que del postrero parasismo

			 la libró, y de Anibal, siendo de él mismo

			 aquel temor que él antes sido había,

			 ¿cómo también con votos no apedrea

			10 el ostraco los pérfidos tiranos

			 que en vicio exceden y codicia fea?

			 ¿Por qué han de ser los malos, ciudadanos?

			 Que si el destierro en la virtud se emplea

			 es echar la salud por quedar sanos.

			
				[ 99 ] González de Salas: «En repúblicas de la Grecia fue costumbre que los ciudadanos que excedían mucho en virtudes a los otros fuesen desterrados por votos del pueblo, y el modo de votar era con unas pedrezuelas o tejuelas que daba cada uno. De donde esta costumbre se llamó ostracismo y petalismo también, porque en otras partes, como en la Magna Grecia de Sicilia, en vez de piedras votaban con hojas de árboles. Aristóteles, en el libro 3 de su Política, y los scoliastes de Aristófanes, lo discurren. El argumento, pues, de este soneto es, refiriendo esta costumbre, persuadir después que fuera más acertada si se ejecutara en los tiranos y ciudadanos perversos».

				1-2 ‘En Atenas el miedo de la virtud llamaba virtud al expulsar a los virtuosos mediante el ostracismo’.

				3-4 ‘en Sicilia expulsaban a los valerosos, como si fueran enfermedades, escribiendo sus nombres en hojas de árboles, para votar su destierro’.

				5-8 ‘Roma gozaba de la virtud de Scipión, el cual la salvó de la muerte, y de su enemigo mortal, el cartaginés Aníbal, pero también le temía –a él, que fue temor de los enemigos de su patria–, y lo desterró’. Véase, sobre este tema del destierro de Scipión, el núm. 27.

				7 Anibal: palabra aguda en el Siglo de Oro.

				9-11 ‘¿por qué no destierran a los pérfidos tiranos?’.

				10 ostraco: ‘cáscara de huevo, caparazón’, y de ahí ‘trozo de terracota en forma de concha donde se escribía el nombre de los que se quería desterrar’.

			

			[ 100 ]

			Ruina de Roma por consentir robos de los gobernadores de sus provincias

			LXXII

			 El sacrílego Verres ha venido

			 con las naves cargadas de trofeos

			 de paz culpada y con tesoros reos,

			 y triunfos de lo mismo que ha perdido.

			5 ¡Oh Roma!, ¿por qué culpa han merecido

			 grandes principios estos fines feos?

			 Gastas provincias en hartar deseos

			 y en ver a tu ladrón enriquecido.

			 Después que la romana santa y pura

			10 pobreza pereció, se han coronado

			 tus delitos, tu afrenta y tu locura.

			 De tu virtud tus vicios han vengado

			 a los que sujetó tu fuerza dura,

			 y aclaman por victoria tu pecado.

			
				[ 100 ] González de Salas: «Es casi traducción, y elegante, de Juvenal en la sát. 8, desde aquellas palabras: “Inde Dolabella est”, etc.» (‘De allí Dolabella, enseguida Antonio, de allí el sacrílego Verres traían oculto en lo profundo de sus navíos el botín y los adornos triunfales logrados en tiempos de paz’).

				1 Verres: Cayo Verres, político romano, famoso por el uso de sobornos y la corrupción de sus prácticas, descritas por Cicerón, quien actuó como «fiscal» en el juicio que se instruyó en su contra.

				1-4 ‘Verres llega en barcos cargados de trofeos de paz culpada (extraídos de una paz corrompida, no de una batalla noble), de tesoros culpables, y de triunfos inmerecidos (porque el triunfo o entrada triunfal le correspondía a un general victorioso, en tanto que Verres se ha limitado a expoliar las regiones a su cargo, que estaban en paz).

			

			[ 101 ]

			Advierte contra el adulador que lo dulce que dice no es por deleitar al que lo escucha, sino por interés proprio suyo, y amenaza a quien le da crédito

			LXXIII

			 Con acorde concento, o con ruidos

			 músicos, ensordeces al gusano

			 para que los enojos del verano

			 no atienda, ni del cielo los bramidos.

			5 No es piedad confundirle los sentidos;

			 codicia sí, guardándole tirano

			 para que su mortaja con su mano

			 hile, y en su mortaja tus vestidos.

			 Nació paloma y en tu seno el vuelo

			10 perdió; gusano, arrastra despreciado,

			 y osas llamar tu vil cautela celo.

			 Tal fin tendrá cualquiera desdichado

			 a quien estorba oír la voz del cielo

			 con músico alboroto su pecado.

			
				[ 101 ] González de Salas: «Represéntalo en la imagen de el gusano de seda».º

				1-4 Alude a la práctica de hacer ruido y tocar música cuando había tormenta para que los gusanos de seda no oyeran los truenos, pensando que eran perjudiciales para la producción de seda; concento: ‘música’; enojos del verano: ‘tormentas estivales’; bramidos del cielo: ‘truenos’. Las palabras del adulador son como estas músicas, que impiden al poderoso escuchar los ruidos del cielo, y lo ensordecen.º

				6 «El que le guarda» (González de Salas). Parece que el tirano en este contexto es el mismo adulador, que manipula al adulado, de manera que, igual que el gusano de seda hila su propia mortaja en su capullo, el adulado, sordo al arrepentimiento, hila su propia mortaja o perdición, de la que saca beneficio el adulador.

				9 paloma: aunque la forma voladora del gusano (la mariposa de seda) es posterior a la crisálida (es decir, de gusano se hace «paloma»), parece indicar en el contexto alegórico que el insecto destinado a ser paloma en su crecimiento final ve interrumpido su ciclo natural por el criador de la seda, que lo mata cuando está todavía en fase de gusano ‘capullo’.

				10 «Hácele verbo neutro, esto es Va arrastrando» (González de Salas).

				11 El adulador llama a su engaño y traición celo o cuidado.

				12-14 El mismo fin que el gusano de seda (morir en su propio capullo, hilado por él mismo) tendrá cualquier pecador ensordecido por el alboroto de su pecado. En este terceto final el que hace ruido que impide oír la voz del cielo ya no es el adulador, sino el mismo pecado.

			

			[ 102 ]

			A un señor perseguido y constante en los trabajos

			LXXIV

			 De amenazas del ponto rodeado

			 y de enojos del viento sacudido

			 tu pompa es la borrasca y su gemido

			 más aplauso te da que no cuidado.

			5 Reinas con majestad, escollo osado,

			 en las iras del mar enfurecido,

			 y de sañas de espuma encanecido

			 te ves de tus peligros coronado.

			 Eres robusto escándalo a orgullosa

			10 prora que, por peligros naufragante,

			 te advierte, y no te toca, escrupulosa.

			 Y a su invidia y al mar siempre constante,

			 de advertido bajel seña piadosa,

			 eres norte y aviso a vela errante.

			
				[ 102 ] González de Salas: «Figúrale en la alegoría de un peñasco del mar». Este emblema del peñasco que sufre los embates del mar es muy frecuente para expresar la constancia ante las adversidades.º

				9 escándalo: cultismo, aquí ‘tropiezo’ (scandalum). ‘La orgullosa proa de una nave si choca contigo puede naufragar’.

				10 prora: ‘proa’, forma usual.

				11 te advierte: «Te conoce» (González de Salas). O simplemente se da cuenta de tu presencia y te evita.

				12 a su invidia: la nave siente envidia ante la fortaleza de la roca, que resiste cualquier ataque de las olas.

				13-14 ‘Sirves de piadosa señal para el navegante advertido que, habiéndolo perdido (vela errante), te toma por aviso y norte para orientar su rumbo’.º

			

			[ 103 ]

			Amenaza de la inocencia perseguida, que hace al rigor de un poderoso

			LXXV

			 Ya te miro caer precipitado,

			 y que en tus proprias ruinas te confundes;

			 que en ti proprio te rompes y te hundes

			 entre tus chapiteles sepultado.

			5 Tanto como has crecido has enfermado

			 y por más bien que los cimientos fundes,

			 mientras en oro y vanidad abundes

			 tu tesoro y poder son tu pecado.

			 Si de los que derribas te levantas

			10 y si de los que entierras te edificas,

			 en amenazas proprias te adelantas.

			 Medrosos escarmientos multiplicas;

			 lágrimas tristes, que ocasionas, cantas:

			 son tu caudal calamidades ricas.

			
				4 chapiteles: remates de las torres.º

				9 La grandeza del poderoso se construye de los restos de quienes derriba y destruye.

				11 en amenazas proprias: porque eso que él hace a los demás podrán hacérselo a él, de manera que su conducta puede servirle de amenaza propia.

				12 medroso: ‘que infunde miedo, que intimida’.

			

			[ 104 ]

			Sigue el mismo argumento hablando con Dios

			LXXVI

			 A tu justicia tocan mis contrarios,

			 pues a encargarte dellos te comides

			 cuando venganzas para ti nos pides,

			 que guarda tu decreto en tus erarios.

			5 Contigo lo han de haber los temerarios,

			 pues en humo y ceniza los divides,

			 y el blasón de sus armas y sus lides

			 desmentirás con escarmientos varios.

			 Pues Dios de las venganzas te apellidas,

			10 baja tirano débil encumbrado;

			 hártese en él tu saña de heridas.

			 De mi agravio, Señor, te has encargado:

			 pues tus promesas, grande Dios, no olvidas,

			 caiga deshecho el monstro idolatrado.

			
				[ 104 ] González de Salas: «Parece estar escrito este soneto con atención a que el Señor dice en el Deuteronomio, “que le encomienden la venganza, que su majestad la enviará a su tiempo”. Refiere estas palabras san Pablo, ad Romanos, et ad Hebraeos, cap. 10, vers. 30: “Mihi vindictam, et ego retribuam”».

				1 ‘Corresponde a tu justicia encargarte de mis enemigos’; tocan: ‘corresponden, pertenecen’.º

				2 te comides: ‘te ofreces’.

				3 Dios reclama la venganza para sí. De ahí el aplicarle la denominación de «Dios de las venganzas» (salmo 94:1: «Dios de las venganzas, Dios de las venganzas, muéstrate»).º

				4 ‘Tu decreto ordena que la venganza te pertenezca, se guarde en tus depósitos o almacenes’.

				5 contigo lo han de haber: ‘contigo han de tener el pleito, a ti se han de enfrentar’.º

				9 apellidas: ‘llamas’.

				14 monstro idolatrado: el poderoso es como un monstruoso ídolo que reclama adoración.º

			

			[ 105 ]

			Al incendio de la plaza de Madrid, en que se abrasó todo un lado de cuatro

			LXXVII

			 Cuando la Providencia es artillero

			 no yerra la señal la puntería;

			 de cuatro lados la centella envía

			 al que de azufre ardiente fue minero.

			5 El teatro, a las fiestas lisonjero,

			 donde el ocio alojaba su alegría,

			 cayó borrando con el humo el día

			 y fue el remedio al fuego compañero.

			 El viento que negaba julio ardiente

			10 a la respiración, le dio a la brasa,

			 tal que en diciembre pudo ser valiente.

			 Brasero es tanta hacienda y tanta casa;

			 más agua da la vista que la fuente:

			 logro será si escarmentado pasa.

			
				[ 105 ] La Plaza Mayor sufrió varios incendios en el siglo XVII.º

				2 señal: ‘hito, marca, blanco’.

				3-4 ‘De los cuatro lados la Providencia envía el fuego a uno de ellos, que se convierte en ardiente mina de azufre’; minero: ‘mina’.

				8 ‘El viento se llevaba el humo, pero más que remedio fue compañero del fuego, pues lo avivaba más’; otra posibilidad es que el remedio fuera que la caída de los edificios pudiera apagar el fuego, pero la cuestión es que el incendio siguió varios días.º

				9-10 ‘Julio, con su calor, negaba el viento a la respiración, pero se lo daba al fuego, y era tan fuerte ese viento que aun para diciembre sería extremadamente fuerte’. El incendio al que se refiere el poema (de los varios que sufrió la Plaza Mayor) se produjo el 7 de julio de 1631, aunque hay varias opiniones sobre esta fecha.

				13 más agua da la vista: ‘lágrimas’.

				14 ‘Será beneficio si sirve de desengaño y escarmiento’.

			

			[ 106 ]

			Toma venganza de la lascivia la penitencia de la riqueza desperdiciada, y adora la mesma lascivia en ídolo su arrepentimiento

			LXXVIII

			 Si Venus hizo de oro a Frine bella

			 en pago a Venus hizo de oro Frine

			 porque el lascivo corazón se incline

			 al precio de sus culpas como a ella.

			5 Adore sus tesoros, si los huella

			 el desperdicio, y tarde ya los gime,

			 que tal castigo y penitencia oprime

			 a quien abrasa femenil centella.

			 En pálida hermosura enriquecidas

			10 sus faciones, dio vida a su figura

			 Fidias, a quien prestó sus manos Midas.

			 Arde en metal precioso su blancura;

			 veneren, pues les cuesta seso y vidas,

			 los griegos su pecado y su locura.

			
				[ 106 ] González de Salas: «Frine, famosa ramera, dedicó a Venus una estatua de oro, y en la basa inscribió “Ex graecorum intemperantia”, castigando ansí su desatino, la que había sido la causa. De donde tomó este soneto el argumento». Según Diógenes Laercio, Vidas de los filósofos, 6, 29, esta inscripción no la puso Frine sino el filósofo Diógenes: «Habiendo Frine dedicado en Delfos una Venus de oro, Diógenes le puso esta inscripción: “Se hizo de la incontinencia de los griegos”». Otras fuentes la atribuyen a Crates el cínico. Usualmente en el Siglo de Oro predomina la versión de Laercio, como en Juan de Arce de Otálora, Coloquios de Palatino y Pinciano: «cuando vio Diógenes la imagen de Venus que había puesto Frine en el templo de Delfos, que era toda de oro y de grandísimo valor, no echó la culpa a ella, sino a los que la habían dado para la poder hacer. Y así puso encima un rétulo que decía: “Ex graecorum intemperantia”» (II, p. 1199). Me limito a recoger la lectura de González de Salas.º

				1 Venus hace de oro a Frine porque la actividad venérea le produce muchas ganancias. Nótese el retruécano en los versos 1-2.º

				4 González de Salas: «A la estatua de Venus haga veneración, como la hizo a la hermosura de la ramera». La estatua es el precio de sus culpas, porque en ella ha invertido las ganancias de sus pecados.

				9 pálida hermosura: por ser de oro, y ser el oro pálido.

				11 Se atribuye al famoso escultor Fidias la autoría de la estatua. Según otras fuentes habría sido Praxíteles el autor.º

			

			[ 107 ]

			Restituye Frine en seguridad a su patria lo que la había usurpado en inquietudes

			LXXIX

			 Frine, si el esplendor de tu riqueza

			 a Tebas dio muralla bien segura,

			 tantos padrones cuente a tu hermosura

			 cuantas piedras se ven en su grandeza.

			5 Del grande Macedón la fortaleza

			 desfiguró su excelsa arquitectura,

			 mas lo que abate fuerza armada y dura

			 restituye desnuda tu flaqueza.

			 Tú, que fuiste prisión de los tebanos,

			10 eres defensa a Tebas, que yacía

			 cadáver lastimoso de estos llanos.

			 La ciudad que por ti lasciva ardía

			 se venga del poder de otros tiranos

			 con lo que le costó tu tiranía.

			
				[ 107 ] González de Salas: «Llegó a tanta riqueza por su hermosura, que pudo reedificar los muros de Tebas, que había arruinado Alejandro Macedón». Es otra historia antigua sobre Frine, recogida por Ateneo de Náucratis, Banquete de los eruditos, 13, 59, citando a Calístrato, Sobre las heteras.º

				3 padrones: ‘columnas con inscripciones para recordar un hecho memorable’.

				5 grande Macedón: Alejandro Magno.

				8 desnuda: juego de palabras; alusión al oficio de la ramera y a la debilidad aparente, frente a la fuerza armada de Alejandro y su ejército; flaqueza significa, además de ‘debilidad’, ‘pecado carnal’; sigue con juegos de palabras.

				9 prisión: porque los aprisionaba con su belleza.

				11 cadáver: «metafóricamente se toma y dice de las reliquias de alguna cosa que fue suntuosa y célebre, y especialmente de los edificios grandes» (Autoridades).

			

			[ 108 ]

			Las causas de la ruina del Imperio romano

			LXXX

			 En el precio el favor, y la ventura

			 venal; el oro, pálido tirano;

			 el erario sacrílego y profano;

			 con togas la codicia y la locura;

			5 en delitos patíbulo la altura;

			 más suficiente el más soberbio y vano;

			 en opresión el sufrimiento humano;

			 en desprecio la ciencia y la cordura…

			 promesas son, ¡oh Roma!, dolorosas

			10 del precipicio y ruina que previenes

			 a tu imperio y sus fuerzas poderosas.

			 El laurel que te abraza las dos sienes

			 llama al rayo que evita, y peligrosas

			 y coronadas por igual las tienes.

			
				1 La fuente de la expresión podría hallarse en Petronio, Satiricón, 119, 41-42: «Venalis populus, venalis curia patrum: est favor in pretio».º

				4 ‘La codicia y la locura ocupando los cargos del Imperio’.

				5 ‘Los delitos, en vez de ir al patíbulo, suben a las alturas del poder y la riqueza’.

				6 suficiente: ‘idóneo’; ‘consideran mejor para los puestos al más soberbio y vano’.

				7 ‘El paciente y tolerante se ve oprimido’; sufrimiento: ‘paciencia’.

				12-13 Se creía que el laurel protegía de los rayos, porque los rayos evitaban al laurel, pero este laurel vanidoso y soberbio más bien atrae a los rayos (imagen de la destrucción y el castigo); peligrosas: ‘puestas en peligro’.

			

			[ 109 ]

			Abundoso y feliz Licas en su palacio, solo él es despreciable

			LXXXI

			 Harta la toga del veneno tirio,

			 o ya en el oro pálida y rigente,

			 cubre con los tesoros del oriente,

			 mas no descansa, ¡oh Licas!, tu martirio.

			5 Padeces un magnífico delirio

			 cuando felicidad tan delincuente

			 tu horror oscuro en esplendor te miente,

			 víbora en rosicler, áspid en lirio.

			 Competir su palacio a Jove quieres,

			10 pues miente el oro estrellas a su modo,

			 en el que vives sin saber que mueres.

			 Y en tantas glorias, tú, señor de todo,

			 para quien sabe examinarte eres

			 lo solamente vil, el asco, el lodo.

			
				[ 109 ] Contrasta la vanidosa apariencia exterior con la corrupción interna.º

				1 veneno tirio: ‘púrpura de Tiro’ (véase la nota 11 del núm. 59).

				2 rigente: ‘rígido’; epíteto del oro, ya visto.º

				3-4 ‘cubre tu martirio, pero no le trae descanso’.

				4 descansa: ‘alivia’. La toga empurpurada y tejida con oro no alivia el martirio de Licas, solo lo cubre con su opulencia.

				7-8 ‘tu felicidad corrompida, delincuente, te oculta o disimula tu horror oscuro, víbora en color rosado, y áspid en lirio, es decir, oculta bajo apariencia hermosa el veneno’; alude al motivo de la serpiente entre flores o hierbas, que procede de Virgilio, bucólica 3, 93 «latet anguis in herba».

				9-10 El palacio de Jove, lleno de estrellas, es el cielo. Con los adornos de oro quiere competir con las estrellas.

				11 ‘en el palacio que vives sin darte cuenta de que la vida es fugaz y pronto morirás’.

			

			[ 110 ]

			La templanza, adorno para la garganta más precioso que las perlas de mayor valor

			LXXXII

			 Esta concha que ves presuntuosa,

			 por quien blasona el mar Índico y Moro,

			 que en un bostezo concibió un tesoro

			 del sol y el cielo, a quien se miente esposa;

			5 esta pequeña perla y ambiciosa

			 que junta su soberbia con el oro,

			 es defecto del nácar, no decoro,

			 y mendiga beldad, aunque preciosa.

			 Bastaba que la gula el mar pescara

			10 sin que avaricia en él tendiera redes

			 con que la vanidad alimentara.

			 Floris, mejor con la templanza puedes

			 adornar tu garganta que con rara

			 perdición rica que del ponto heredes.

			
				[ 110 ] Creo que concha y perla funcionan aquí como variaciones de valor sinonímico: la concha es presuntuosa, la perla soberbia: ambas son la misma cosa; concha es metonimia por perla. No hace falta eliminar el que de comienzo del verso 3, como han hecho algunos estudiosos, suponiendo que el primer cuarteto carece de verbo principal, cuando sí lo tiene : el es del verso 7.º

				2 Del océano Índico procedían las perlas más preciadas.º

				3 Se creía vulgarmente que la perla crecía a partir de una gota de rocío depositada en la concha abierta (bostezo). El rocío lo depositan el sol y el cielo.º

				7 ‘la perla es más bien una excrecencia, un desecho o defecto del nácar, no un tesoro espléndido’.

				9-11 ‘Era suficiente que el mar proporcionara los pescados para la gula, sin que además alimentara la vanidosa avaricia con las perlas’.

			

			[ 111 ]

			Comprehende la obediencia del mar y la inobediencia del codicioso en sus afectos

			LXXXIII

			 La voluntad de Dios por grillos tienes,

			 y ley de arena tu coraje humilla,

			 y por besarla llegas a la orilla,

			 mar obediente, a fuerza de vaivenes.

			5 Con tu soberbia undosa te detienes

			 en la humildad bastante a resistilla;

			 a tu saña tu cárcel maravilla,

			 rica por nuestro mal de nuestros bienes.

			 ¿Quién dio al robre y al haya atrevimiento

			10 de nadar, selva errante deslizada,

			 y al lino de impedir el paso al viento?

			 Codicia, más que el ponto desfrenada,

			 persuadió que en el mar el avariento

			 fuese inventor de muerte no esperada.

			
				[ 111 ] En la poesía moral las navegaciones son impulsadas por la codicia.º

				2 ley de arena: ya se ha anotado este motivo de la costa como ley o cárcel del mar (véase el núm. 79, v. 3).

				4 obediente: ‘obediente a la voluntad de Dios’; llega a besar la playa como signo de acatamiento.

				5 soberbia undosa: ‘olas soberbias’.

				8 ‘La costa –cárcel del mar– está rica de los bienes naufragados’.

				10 selva errante: ‘flota de barcos’. Es imagen tópica; véanse los núms. 4, v. 1; 172, vv. 7-8.

				11 ‘el lino impide el paso al viento cuando se convierte en velas de las naves’.

				12-14 Es tópico atribuir a la codicia el impulso de las navegaciones. Podrían acumularse miles de textos, todos innecesarios para ilustrar este motivo tan conocido.

			

			[ 112 ]

			Contiene una elegante enseñanza de que todo lo criado tiene su muerte de la enfermedad del tiempo

			LXXXIV

			 Falleció César, fortunado y fuerte;

			 ignoran la piedad y el escarmiento

			 señas de su glorioso monumento,

			 porque también para el sepulcro hay muerte.

			5 Muere la vida, y de la misma suerte

			 muere el entierro rico y opulento;

			 la hora, con oculto movimiento,

			 aun calla el grito que la Fama vierte.

			 Devanan sol y luna, noche y día,

			10 del mundo la robusta vida, ¡y lloras

			 las advertencias que la edad te envía!

			 Risueña enfermedad son las auroras;

			 lima de la salud es su alegría:

			 Licas, sepultureros son las horas.

			
				[ 112 ] Espléndido ejemplo del tópico Tempus edax rerum.º

				2-4 ‘Los restos ruinosos de su sepulcro no provocan ni la piedad ni el escarmiento, porque nadie repara en ellos’.

				4 González de Salas: «Mors etiam saxis, marmoribusque venit». Es pasaje de un epitafio de Ausonio. El motivo, por otro lado, es tópico.º

				6 entierro: ‘sepulcro’.

				8 calla: «Verbo activo» (González de Salas). ‘La hora es capaz de silenciar el grito de la Fama’.

				9 noche y día: «Aposición» (González de Salas). El sol y la luna, y la noche y el día, en su transcurrir semejan a una hilandera que devana o enrolla el tiempo.

				12 risueña: porque parece alegre.

			

			[ 113 ]

			Descubre quién lleva los premios de las victorias marciales

			LXXXV

			 Más vale una benigna hora del hado

			 al que sigue la caja y la bandera

			 que si una carta de favor le diera

			 Venus para Mavorte enamorado.

			5 Heridas son lesión al desdichado,

			 no mérito a su fama verdadera;

			 servir no es merecer, sino quimera

			 que entretiene la vida del soldado.

			 De las pérdidas triunfa el venturoso;

			10 padece sus vitorias el valiente,

			 en mañosa calumnia del ocioso.

			 Druso, acomoda con la edad la mente;

			 guarda para la paz lo belicoso;

			 aprende a ser en el peligro ausente.

			
				[ 113 ] González de Salas: «Contiénese una imitación bien expresa de Juvenal en la sát. última: “Plus etenim Fati valet hora benigna, / quam si nos Veneris commendet epistola Marti”, etc.». Se refiere a Juvenal, sátira 16, 4-5.

				2 caja: ‘tambor de guerra’. El que sigue la caja y la bandera es el soldado.

				3 carta de favor: ‘carta de recomendación, de apoyo’.º

				4 Una carta de favor de Venus para su amante Marte, dios de la guerra, sería provechosa para un soldado, pero más vale aún una hora propicia del hado o la suerte; Mavorte: ‘Marte’.

				5-6 ‘Las heridas, que merecen recompensa por ser signo del valor guerrero, para el que no tiene suerte solo son lesiones’.

				9-10 ‘El venturoso consigue premios hasta de las derrotas; el valiente (sin ventura) padece hasta sus victorias’.

				13 Paradoja: ‘guarda tus energías (lo belicoso) para usarlas en la paz’.

			

			[ 114 ]

			Desconsuela al poderoso que aflige y desfavorece a alguno por vengarse, y enseña al perseguido cómo le desprecie

			LXXXVI

			 El que me niega lo que no merezco

			 me da advertencia, no me quita nada;

			 que en ambición sin méritos premiada

			 más me deshonro yo que me enriquezco.

			5 Si con las otras malas hierbas crezco,

			 pues se aborrece más la más medrada,

			 mereceré el enojo de la azada

			 cuando inútil los surcos empobrezco.

			 Quien mi pobreza y soledad aumenta,

			10 a pesar de su intento me asegura

			 y con lo que me niega me acrecienta.

			 No puede estar sujeto a desventura

			 quien teme el beneficio por afrenta,

			 quien tiene la esperanza por locura.

			
				10-11 ‘aunque lo hace para perjudicarme en realidad me beneficia, porque me hace mejor con los desengaños’.

				12-14 Perspectiva del estoico, que se muestra imperturbable a los beneficios y esperanzas.

			

			[ 115 ]

			Contra los hipócritas y fingida virtud de monjas y beatas, en alegoría del cohete

			LXXXVII

			 No digas, cuando vieres alto el vuelo

			 del cohete, en la pólvora animado,

			 que va derecho al cielo encaminado,

			 pues no siempre quien sube llega al cielo.

			5 Festivo rayo que nació del suelo,

			 en popular aplauso confiado

			 disimula el azufre aprisionado;

			 traza es la cuerda y es rebozo el velo.

			 Si le vieres en alto radïante,

			10 que con el firmamento y sus centellas

			 equivoca su sitio y su semblante,

			 ¡oh, no le cuentes tú por una de ellas!

			 Mira que hay fuego artificial farsante

			 que es humo y representa las estrellas.

			
				[ 115 ] No se ven en el poema referencias claras a las monjas y beatas –salvo quizá el velo del verso 8: «Se llama también la toca que usan las mujeres para cubrir la cabeza, y el rostro. Llámase especialmente así el que se pone bendito a las religiosas al tiempo de hacer su profesión, de color negro: y el que traen las novicias y legas es blanco, para distinguirlas» (Autoridades)–, pudiendo entenderse como una sátira general a la hipocresía o a las falsas apariencias. La alegoría del cohete se reitera para expresar a los soberbios, que suben y luego bajan deshechos en humo y azufre. Quevedo la aplica varias veces en sus obras, y lo mismo otros escritores barrocos.

				5-8 El cohete que se lanza como muestra de celebración festiva está fabricado de azufre, elemento diabólico y maloliente.

				8 cuerda y velo son los únicos vocablos que pudieran apuntar a una sátira de la hipocresía de monjas y beatas; cuerda: ‘cordón para ceñirse, propio de hábitos religiosos y penitenciales’, y la ‘mecha del cohete’.

				9-14 Cf. «No de una manera sola es la pólvora retrato de la soberbia, pues en los cohetes representa el principio, medios y fines de todos los soberbios: sube el cohete con gran ruido y con aplauso festivo, en lo alto se mira estrella al parecer en el lugar, y la luz instantáneamente desciende en humo y ceniza. Y ninguno de los que le aplauden viéndole subir ignora lo poco que ha de durar y lo breve en que ha de caer» (Virtud militante, p. 531-532).

				11 equivoca: ‘engaña, semeja ser una misma cosa’.

			

			[ 116 ]

			Es amenaza a la soberbia y consuelo a la humildad del estado

			LXXXVIII

			 ¿Puedes tú ser mayor? ¿Puede tu vuelo

			 remontarte a más alta y rica cumbre,

			 ni a más hermosa y clara excelsa lumbre

			 que la que ves arder por todo el cielo?

			5 ¿Puede mi desnudez y mi desvelo

			 y el llanto que a mis ojos es costumbre

			 bajarme más que al cardo y la legumbre,

			 que son desmedro al más inútil suelo?

			 Pues todo el oro fijo y el errante

			10 que sombras de la noche nos destierra

			 y son vista del orbe centellante,

			 todo el pueblo de luz que el zafir cierra,

			 eterno al parecer, siempre constante,

			 tiene dónde caer; mas no la tierra.

			
				9 oro fijo y el errante: metáfora para las estrellas resplandecientes; se distinguían las estrellas fijas (que parecen guardar entre ellas siempre la misma distancia) y las errantes (planetas). El oro errante serían las estrellas errantes o planetas (véase Autoridades) y el oro fijo las estrellas fijas: todas ellas (pueblo de luz) iluminan la oscuridad nocturna y hacen centellear el orbe o cielo.

				12 El pueblo de luz son ‘los astros’; zafir: ‘piedra preciosa de color azul’, metáfora para el cielo.

				14 ‘El sol y las estrellas caen (el sol, por ejemplo, cae al atardecer); pero la humilde tierra es fija, no se cae’ (porque se considera el centro del universo).º

			

			[ 117 ]

			Náufraga nave que advierte y no da escarmiento a

			LXXXIX

			 Tirano de Adria el Euro, acompañada

			 de invierno y noche la rugosa frente,

			 sañudo se arrojó y inobediente,

			 la cárcel rota y la prisión burlada.

			5 Bien presumida y mal aconsejada,

			 pomposa nave sus enojos siente;

			 gime el mar ronco temerosamente,

			 líquida muerte bebe gente osada

			 cuando en maligno escollo inadvertida,

			10 de escarmientos la playa procelosa

			 infamó en mil naufragios dividida.

			 Y nunca faltará vela animosa

			 –¡tal es la presunción de nuestra vida!–

			 que repita su ruina lastimosa.

			
				a no da escarmiento: porque no le hacen caso al ejemplo.º

				1-4 ‘El viento Euro, hecho tirano del mar Adriático, y burlando la prisión de los vientos, con una frente rugosa hecha de frío y oscuridad, se arrojó con violencia’. Alude a la prisión de los vientos, guardados por el dios Eolo.

				2 rugosa: ‘fruncida, signo de enojo’.

				4 Ablativos absolutos.

				5-11 ‘La nave presumida, pero imprudente, siente los enojos del viento, y naufraga; los atrevidos marineros beben muerte líquida al ahogarse cuando la inadvertida nave choca con un escollo y se rompe en mil pedazos, infamando con estos escarmientos (esos pedazos) la playa tormentosa’.

				7 temerosamente: ‘provocando temor’.

				11 infamó: los restos del naufragio infaman la playa, la deshonran, le quitan crédito.

			

			[ 118 ]

			A un ignorante muy derecho, severo y misterioso de figura

			XC

			 Esa frente, ¡oh Gïaro!, en remolinos

			 torva y en rugas pálida y funesta,

			 antes señas de toro manifiesta

			 que de estudios severos y divinos.

			5 Tus semblantes ceñudos y mohínos

			 si no descifran délfica respuesta,

			 obligan que de risa descompuesta

			 se descalcen los proprios calepinos.

			 No tiene por fructífera el villano

			10 la espiga que como huso se endereza,

			 sino la corva a quien derriba el grano.

			 Hacia la tierra inclina tu entereza,

			 porque lo erguido se promete vano

			 y que está sin meollo la cabeza.

			
				1 remolinos: ‘con el pelo revuelto’; este rasgo fisiognómico «arguye ánimo leonino» (Covarrubias).

				2 rugas: ‘arrugas’, es decir, ‘frente ceñuda’; funesta: ‘funeraria, melancólica’; este Giaro muestra un ceño severo y hosco.

				3 señas de toro: por ser el toro animal furioso, hosco y con remolinos.º

				5 mohínos: ‘irritados, malhumorados’.

				6-8 ‘no parece un sabio adivino capaz de descifrar las respuestas del oráculo de Delfos’; más bien produce risa con su afectación; descalzarse de risa: ‘reír con mucha vehemencia’; calepinos: ‘diccionarios’, por alusión a los diccionarios multilingües de Ambrosio Calepino, agustino italiano (1440-1510).

				13 vano: ‘vacío, huero’.

			

			[ 119 ]

			Descuido del divertido vivir a quien la muerte llega impensada a

			XCI

			 Vivir es caminar breve jornada,

			 y muerte viva es, Lico, nuestra vida,

			 ayer al frágil cuerpo amanecida,

			 cada instante en el cuerpo sepultada.

			5 Nada que, siendo, es poco, y será nada

			 en poco tiempo, que ambiciosa olvida,

			 pues de la vanidad mal persuadida

			 anhela duración, tierra animada.

			 Llevada de engañoso pensamiento

			10 y de esperanza burladora y ciega

			 tropezará en el mismo monumento,

			 como el que, divertido, el mar navega,

			 y sin moverse vuela con el viento

			 y antes que piense en acercarse llega.

			
				a divertido: ‘distraído, sin darse cuenta’.º

				8 tierra animada: se ha relacionado esta expresión con un pasaje famoso de La ciudad de Dios de san Agustín.º

				12-14 Algunos comentaristas reconocen aquí un claro recuerdo de Séneca.º

			

			[ 120 ]

			Virtud de la música honesta y devota con abominación de la lasciva

			XCII

			 Músico rey y médica armonía,

			 exorcismo canoro sacrosanto,

			 y en angélica voz tutelar canto

			 bien acompañan cetro y monarquía.

			5 La negra majestad con tiranía

			 de Saúl en las iras y en el llanto

			 reinaba, y fue provincia suya en tanto

			 que de David a la arpa no atendía.

			 Decente es santo coro al rey sagrado;

			10 útil es el concento religioso

			 al rey que de Luzbel yace habitado.

			 ¡Oh, no embaraces, Fabio, el generoso

			 oído con los tonos del pecado

			 porque halle el psalmo tránsito espacioso!

			
				[ 120 ] González de Salas: «Cuatro reyes asisten a este soneto: el del cielo, el del infierno y dos de la tierra». El epígrafe solo indica uno de los temas del texto, y todo su desarrollo incide en cuestiones de actualidad en la época en relación con las cualidades y conceptos de la música en el Siglo de Oro. Los dos temas básicos del soneto se corresponden, aunque con leves irregularidades, con los cuartetos y los tercetos. Los primeros se centran en el poder terapéutico de la música, con diversos matices (el «natural» y el «sobrenatural»), ilustrándolo por medio del ejemplo de David y Saúl, que se había hecho tópico. Los tercetos establecen la oposición de la música santa, que es decente, esto es, corresponde al rey sagrado (Dios) y que tiene efectos exorcizadores contra el demonio que posee a Saúl (vv. 9-11), y la música lasciva y profana, que entorpece el oído e impide escuchar el salmo.º

				1 Músico rey: «David» (González de Salas). Alude al libro I de los Reyes, que da pie al soneto quevediano, esto es, el episodio en que David con su arpa sosiega al poseso Saúl.º

				2 exorcismo: porque sirve para expulsar al demonio que poseía a Saúl.

				3-4 ‘corresponde bien a un rey el cantar a Dios; además esta música es protectora (tutelar) y digna de las voces angélicas’.

				5 negra majestad: «Luzbel» (González de Salas).

				5-8 ‘Luzbel reinaba con tiranía en las iras y el llanto de Saúl, el cual fue provincia del demonio, pues el demonio reinaba en él’.

				9 rey sagrado: «Dios, solo verdadero rey» (González de Salas).

				10 concento: ‘canto armonioso’.

				11 «Saúl» (González de Salas).

				12-14 Aplicación al oyente (Fabio) del ejemplo de David y Saúl, ampliándolo a lección general: ‘no estorbes el oído con las canciones pecaminosas; déjalo libre para escuchar el salmo (de David), o sea, la doctrina divina’.º

			

			[ 121 ]

			Enseña a los avaros y codiciosos el más seguro modo de enriquecer mucho

			XCIII

			 Si enriquecer pretendes con la usura,

			 Cristo promete, ¡oh pálido avariento!,

			 por uno que en el pobre le des, ciento:

			 ¿dónde hallarás ganancia más segura?

			5 La desdicha del pobre es tu ventura,

			 su hambre y su miseria tu sustento,

			 su desnudez tus galas y tu aumento

			 si socorres su afán y pena dura.

			 Fías de la codicia del tratante

			10 y de la tierra, y en alado pino

			 los tesoros al mar siempre inconstante,

			 y solo dudas del poder divino,

			 pues su misma promesa no es bastante

			 a persuadir tu ciego desatino.

			
				3 En los evangelios se narra el encuentro de Cristo con un joven adinerado que le pregunta qué debe hacer para ganarse la vida eterna; Cristo le recuerda que le basta con cumplir los mandamientos de la ley de Dios, pero el joven le responde que ya cumple con ellos; entonces Cristo lo insta a que abandone sus posesiones y lo siga, prometiéndole que si lo hace obtendrá «ciento por uno» (en Mateo 19 y Marcos 10).

				9 tratante: «Si eres usurero» (González de Salas).

				10 tierra: «Si eres labrador» (González de Salas).

				11 mar: «Si eres mercader» (González de Salas), que transporta sus mercancías en alado pino (‘barco alado con las velas’).

			

			[ 122 ]

			Los vanos y poderosos, por defuera resplandecientes y dentro pálidos y tristes

			XCIV

			 Si las mentiras de Fortuna, Licas,

			 te desnudas, veraste reducido

			 a sola tu verdad, que en alto olvido

			 ni sigues, ni conoces, ni platicas.

			5 Esas larvas espléndidas y ricas

			 que abultan tus gusanos con vestido

			 en el veneno tirio recocido,

			 presto vendrán a tu soberbia chicas.

			 ¿Qué tienes, si te tienen tus cuidados?

			10 ¿Qué puedes, si no puedes conocerte?

			 ¿Qué mandas, si obedeces tus pecados?

			 Furias del oro habrán de poseerte,

			 padecerás tesoros mal juntados,

			 desmentirá tu presunción la muerte.

			
				3 alto olvido: ‘completo olvido’.

				4 platicas: ‘practicas’.

				5-8 larvas: en los textos del Siglo de Oro y en los diccionarios suele significar ‘fantasma, vana apariencia’; interpreto: ‘tus gusanos abultan esas larvas espléndidas, rellenan esas apariencias de pompa que son meros fantasmas’; gusanos: metonimia por la deleznable condición del hombre frágil destinado al sepulcro, pasto de gusanos.º

				7 recocido: «Purpura dibapha est bis tincta» (González de Salas). Alude a la fabricación de la púrpura más preciosa, que se teñía dos veces, la llamada dibafa.º

				9 cuidados: ‘preocupaciones’.

				12 Furias: la pasión codiciosa se identifica con las Furias o diosas del furor.º

			

			[ 123 ]

			Al oro, considerándole en su origen y después en su estimación

			XCV

			 Este metal que resplandece ardiente

			 y tanta invidia en poco bulto encierra,

			 entre las llamas renunció la tierra:

			 ya no conoce al risco por pariente.

			5 Fundido, ostenta brazo omnipotente,

			 horror que a la ciudad prestó la sierra,

			 descolorida paz, preciosa guerra,

			 veneno de la aurora y del poniente.

			 Este en dineros ásperos cortado

			10 orbe pequeño, al hombre le compite

			 los blasones de ser mundo abreviado.

			 Pálida ley que todo lo permite,

			 caudal perdido cuanto más guardado,

			 sed que no en la abundancia se remite.

			
				[ 123 ] González de Salas: «Los cuartetos tienen imitación de Tertuliano». La fuente mencionada probablemente sea De cultu feminarum, 1, 5, 1.º

				1-4 ‘Al ser acrisolado en el horno o crisol, con el fuego deja la tierra que lo acompañaba y se purifica, despreciando al risco (la roca y la piedra) por pariente.’

				8 veneno: por su capacidad de corromper.º

				9 ásperos: epíteto del oro; hace referencia a las marcas que hace el cuño, y que provocan relieves y desigualdades en la superficie de las monedas.

				10 orbe pequeño: porque la moneda es redonda; y es tan preciado que puede considerarse un ‘mundo pequeño’, haciendo competencia al hombre en esta calificación, pues el hombre se considera un microcosmos o ‘mundo pequeño’, imagen del universo o macrocosmos.º

				14 sed: otra vez la imagen subyacente de la enfermedad hidrópica.

			

			[ 124 ]

			Desengaño de la exterior apariencia con el examen interior y verdadero

			XCVI

			 ¿Miras este gigante corpulento

			 que con soberbia y gravedad camina?

			 Pues por de dentro es trapos y fajina

			 y un ganapán le sirve de cimiento:

			5 con su alma vive y tiene movimiento,

			 y adonde quiere su grandeza inclina…

			 Mas quien su aspecto rígido examina

			 desprecia su figura y ornamento.

			 Tales son las grandezas aparentes

			10 de la vana ilusión de los tiranos:

			 fantásticas escorias eminentes.

			 ¿Veslos arder en púrpura, y sus manos

			 en diamantes y piedras diferentes?

			 Pues asco dentro son, tierra y gusanos.

			
				1 gigante: se refiere a los gigantones de las fiestas, hechos de cartones y madera, a los que un hombre metido dentro hacía bailar.º

				3 fajina: ‘leña, ramas, para encender fuego, broza’. Aquí ‘tablillas’.

				4 ganapán: ‘el hombre que metido dentro del gigante lo mueve y le hace bailar’.

				5 su alma: la del ganapán.

				11 fantásticas: ‘sin entidad real, imaginadas’.

			

			[ 125 ]

			Advierte a los avaros la ocasión de faltarles muchas veces sus aumentos a

			XCVII

			 Injurias dices, avariento, al cielo;

			 llámasle de metal porque no llueve:

			 dime el socorro que a tu troj le debe

			 en el pobre que viste sin consuelo.

			5 De estéril osas acusar el suelo

			 porque a los gritos tuyos no se mueve;

			 presumes necio de mandar la nieve

			 y al invierno tasar quieres el hielo.

			 Si no se abre el cielo soberano,

			10 si no dan fruto a tu labor las tierras,

			 imitan tus graneros y tu mano.

			 En cuanto al cielo le suplicas yerras,

			 pues, de los bienes que te dio, tirano

			 le pides que se abra y tú le cierras.

			
				[ 125 ] González de Salas: «Es doctrina de san Cipriano a Demetrio, y de san Gregorio Nacianzeno: Oratione in Plagam Grandinis».º

				a aumentos: ‘provechos, cargos, beneficios’.

				2 de metal: ‘duro’.

				3 troj: ‘granero’. ‘El cielo no le debe ningún socorro al granero del rico avariento, porque nunca ha dado nada al pobre’.

				9 no se abre: manera de expresar la sequía, ‘no llueve’.

				11 ‘cielo y tierra imitan a los graneros y la mano del avariento, y por eso se muestran cerrados y estériles’.

				13 tirano: «Tirano de los bienes que te dio» (González de Salas).

			

			[ 126 ]

			Desastre del valido que cayó aun en sus estatuas

			XCVIII

			 ¿Miras la faz que al orbe fue segunda

			 y en el metal vivió rica de honores

			 cómo arrastrada sigue los clamores

			 en las maromas de la plebe inmunda?

			5 No hay fragua que sus miembros no los funda

			 en calderas, sartenes y asadores,

			 y aquel miedo y terror de los señores

			 solo de humo en la cocina abunda.

			 El rostro que adoraron en Seyano,

			10 despedazado en garfios es testigo

			 de la instabilidad del precio humano.

			 Nadie le conoció ni fue su amigo,

			 y solo quien le infama de tirano

			 no acompañó el horror de su castigo.

			
				[ 126 ] González de Salas: «Es muy precisa expresión de Juvenal en la sát. 10: “Ardet adoratum populo caput”, etc.»; el pasaje es: «ardet adoratum populo caput et crepat ingens / Seianus, deinde ex facie toto orbe secunda / fiunt urceoli, pelves, sartago, matellae» (‘arde la cabeza adorada por el pueblo y cruje el gran Seyano. Luego, de esta cara, segunda a todo el orbe, hacen cántaros, calderos, una sartén, platos’).

				1 Es cita muy cercana de Juvenal («deinde ex facie toto orbe secunda»): segunda faz: la primera es la del monarca; la segunda cara (el segundo puesto) en el mundo es el del valido. Alude, como se ve después, al caso de Seyano.

				2 ‘esa faz vivió rica de honores en estatuas de metal precioso’.

				4 maroma: ‘soga gruesa’, la plebe arrastra las estatuas del valido y las lleva a fundir. Sigue de cerca a Juvenal.

				9 Seyano: Lucio Elio Seyano, privado del emperador Tiberio. Fue ejecutado el año 31 por sospechas de conspiración contra el emperador. Destruyeron sus estatuas y desgarraron su cadáver a pedazos.

				13-14 ‘solo se libra de correr la misma suerte de Seyano quien lo insulta y acusa de tirano’.

			

			[ 127 ]

			Reprehensión de la gula

			XCIX

			 ¿Tan grande precio pones a la escama?

			 Ya fuera más barato, bien mirado,

			 comprar el pescador y no el pescado

			 en que tanta moneda se derrama.

			5 No el pescado que comes, mas la fama,

			 lo caro y lo remoto es lo preciado,

			 pues de los peces de otro mar cargado

			 lleva tu sueño vuelcos a la cama.

			 Yo invidio al que te vende la murena

			10 que entre Caribdi y Scila resbalaba,

			 pues más su bolsa que tu vientre llena.

			 Das grande precio por lo que otro alaba;

			 más es la tuya adulación que cena,

			 y más tu hacienda que tu hambre acaba.

			
				[ 127 ] González de Salas: «Es imitación de la sátira 4 de Juvenal: “Hoc precium squama? potuit fortasse minori / piscator, quam piscis emi”, etc.» (‘¿A semejante precio unas escamas? Sin duda, podría haberse comprado / más barato el pescador que el pescado…’, sátira 4, vv. 25-26).

				8 vuelcos: por la mala digestión del hartazgo, que no le deja dormir tranquilo.

				9 murena: un pescado muy apreciado por los romanos.

				10 Scila y Caribdi: Escila y Caribdis, monstruos marinos de la mitología (véase la Odisea, canto XII) que se identifican con el estrecho de Mesina, entre la península italiana y Sicilia, lugar muy peligroso para los navegantes, y en donde se pescaban las murenas más apreciadas. Cf. Duque de Estrada: «Llegamos al faro de Mesina, tan celebrado de los poetas por los peligros que llaman de Caribdis y Scilla, adonde, por llegar viento fresco y de noche, encallamos con la capitana por no tomar bien el canal, estando muy a pique de perdernos. Pero fue Dios servido que con la corriente en favor salimos costeando el reino» (CORDE).

			

			[ 128 ]

			Muestra la iniquidad que los poderosos usan con la heredad del pobre, si tienen cudicia de ella, hasta que se la toman en bajo precio

			C

			 En la heredad del pobre las espigas

			 más gruesas te parecen, más opacas,

			 y ni en tus trojes la codicia aplacas,

			 no pudiendo sufrir su mies las vigas.

			5 Arrójanle tus ansias enemigas

			 con laso cuello en su quiñón tus vacas,

			 para que, hambrientas, las que entraron flacas

			 le saquen la cosecha en las barrigas.

			 ¡Oh cuántos lloran robos dolorosos

			10 de la invidia opulenta! ¡Oh cuántos males

			 ocasionan vecinos poderosos!

			 Hasta que, a intercesión de injurias tales,

			 les expongan los dueños querellosos

			 aquellas posesiones ya venales.

			
				[ 128 ] González de Salas: «Es también de Juvenal, sát. 14: “Quorum si pretio Dominus non vincitur ullo”, etc». «Quorum si pretio dominus non vincitur ullo, / nocte boves macri lassoque famelica collo / iumenta ad virides huius mittentur aristas, / nec prius inde domum quam tota novalia saevos / in ventres abeant, ut credas falcibus actum» (‘Si su dueño no se deja convencer por ningún precio, por la noche se meterán bueyes flacos y acémilas de cuello débil en sus verdes espigas, y antes de volver a casa meterán en sus vientres crueles toda la cosecha, que te parecerá que la han cortado con una hoz’, Juvenal, sátira 14, vv. 145-149).

				1-2 Parafrasea a Juvenal: «maiorque videtur / et melior vicina seges» (‘te parece mayor y mejor la mies del vecino’).

				4 ‘Las vigas de tus graneros no pueden soportar el peso de abundante mies que tienes y que no te parece suficiente, envidioso de la del pobre’.

				5-6 Sigue a Juvenal: ‘tus ansias avarientas meten en el quiñón o terreno del pobre tus vacas, soltándolas para que se metan en terreno ajeno’; laso: ‘sin vigor, debilitado’; quiñón: ‘terreno de sembradura’.

				12-14 ‘Los poderosos molestan al pobre hasta que vencidos de las injurias los dueños perjudicados deciden vender sus terrenos’ (el terceto viene a glosar el contenido del epígrafe); venales: ‘vendibles’.

			

			[ 129 ]

			Muestra en oportuna alegoría la seguridad del estado pobre y el riesgo del poderoso

			CI

			 ¿Ves esa choza pobre que en la orilla

			 con bien unidas pajas burla al Noto?

			 ¿Ves el horrendo y líquido alboroto

			 donde agoniza poderosa quilla?

			5 ¿No ves la turba ronca y amarilla

			 desconfiar de la arte y del piloto,

			 a quien, si el parasismo acuerda el voto,

			 la muerte los semblantes amancilla?

			 Pues eso ves en mí, que retirado

			10 a la serena paz de mi cabaña

			 más quiero verme pobre que anegado,

			 y miro libre naufragar la saña

			 del poder cauteloso, que, engañado,

			 tormenta vive cuando alegre engaña.

			
				[ 129 ] Una nueva exploración del motivo beatus ille.º

				2 Noto: viento del sur.

				5 La turba ronca (de gritar) y amarilla (de miedo) son los marineros en peligro de naufragar.

				7 ‘El peligro de muerte les recuerda y les incita a prometer y hacer votos a la divinidad, si se salvan’. Estos elementos se encuentran en Horacio, pero también en muchos otros autores clásicos y también modernos. Son tópicos en la evocación de las navegaciones, lo mismo que es usual la aplicación alegórica a los peligros de la navegación de la vida.

			

			[ 130 ]

			Enseña que, aunque tarde, es mejor reconocer el engaño de las pretensiones y retirarse a la granjería del campo

			CII

			 Cuando esperando está la sepoltura

			 por semilla mi cuerpo fatigado,

			 doy mi sudor al reluciente arado

			 y sigo la robusta agricultura.

			5 Disculpa tiene, Fabio, mi locura,

			 si me quieres creer escarmentado:

			 probé la pretensión con mi cuidado

			 y hallo que es la tierra menos dura.

			 Recojo en fruto lo que aquí derramo

			10 y derramaba allá lo que cogía:

			 quien se fía de Dios sirve a buen amo.

			 Más quiero depender del sol y el día

			 y de la agua, aunque tarde si la llamo,

			 que de l’áulica infiel astrología.

			
				[ 130 ] Prosigue con el mismo motivo del beatus ille, privilegiado en esta sección.º

				1-2 Cf.: «Cualquier tierra, oh Lucilio, es nuestra madre: ¿cuál regazo nos hará más cariñosa acogida? Ella nos cobra, pues nos debemos a ella. No defraudemos la agricultura de la muerte: semilla es nuestro cuerpo para la cosecha del postrero día» (Epístolas a imitación de las de Séneca, atribuidas a Quevedo).º

				4 robusta: ‘fuerte, vigorosa, saludable’; es epíteto para agricultura, arado, juventud… El soneto se construye sobre la idea central del beatus ille.

				7 cuidado: ‘preocupación, solicitud, inquietud’.

				8 ‘la tierra es menos dura que la tarea del pretendiente cortesano’.

				9 derramo: ‘esparzo (la semilla)’.

				10 derramaba: como en otros casos ‘derrochaba, malperdía’; antanaclasis con el verso anterior.

				14 áulica: ‘cortesana’. En la astrología de la corte nunca hay modo de adivinar lo que puede pasar, todo es inestable y sin firmeza.

			

			[ 131 ]

			A un juez mercadería

			CIII

			 Las leyes con que juzgas, ¡oh Batino!,

			 menos bien las estudias que las vendes;

			 lo que te compran solamente entiendes;

			 más que Jasón te agrada el Vellocino.

			5 El humano derecho y el divino,

			 cuando los interpretas los ofendes,

			 y al compás que la encoges o la extiendes

			 tu mano para el fallo se previno.

			 No sabes escuchar ruegos baratos,

			10 y solo quien te da te quita dudas;

			 no te gobiernan textos, sino tratos.

			 Pues que de intento y de interés no mudas,

			 o lávate las manos con Pilatos,

			 o con la bolsa ahórcate con Judas.

			
				4 Jasón era el jefe de los argonautas que fueron a buscar el Vellocino de oro a la Cólquida; el juez del soneto prefiere el vellocino por ser de oro. Hay una dilogía con el nombre de un famoso jurista, Maino, llamado Jasón; nació en 1435, hijo ilegítimo del milanés Andrea Maino; enseñó leyes en Pavía, y tuvo actividades diversas de consejero de magnates y embajador; fue autor de numerosas obras, como unos comentarios sobre el Digesto, un tratado De iure emphyteotico, etc. Al juez debería agradarle este Jasón, autor de textos jurídicos, pero prefiere los cohechos.

				7-8 Encoge o extiende la mano para recoger los dineros de los sobornos.

				13 Pilatos: referencia al juez corrompido. Al asimilarlo a Pilatos lo hace arquetipo de mal juez. Alude además al hecho de que se lave las manos para quitarse el unto del soborno, con un juego de palabras que se repite otras veces.

				14 Judas es otro arquetipo negativo; según el tópico fue el despensero de los apóstoles, y la acusación de ladrón es reiterada. Como despensero tenía que guardar la bolsa común; y es conocido su suicidio tras la traición a Cristo.

			

			[ 132 ]

			Virtud de la presencia del señor en la agricultura y en la guerra

			CIV

			 Más fertilizan mi heredad mis ojos

			 que el mayo que las lluvias no resista,

			 pues con el beneficio de mi vista

			 en espigas reviven mis rastrojos.

			5 Vuélvense los gañanes en gorgojos

			 si falta el dueño que al trabajo asista,

			 y quien espera grano coge arista

			 mal acondicionada con abrojos.

			 Lo mismo es la batalla que la tierra:

			10 el que la viere dar tendrá vitoria,

			 pues los ojos del rey arman la guerra.

			 El que manda y gobierna de memoria

			 y a su defensa entrambos ojos cierra

			 sin cetro y con bordón busca la gloria.

			
				5 ‘Los gañanes o jornaleros, si no los vigila el dueño, se convierten en gusanos que se comen el grano’.

				7 arista: ‘filamento áspero de la cascarilla del grano de la espiga’.

				12 de memoria: ‘en ausencia’, porque lo que se tiene presente no es preciso recordar; con la memoria se reproduce lo pasado, lo que no está delante.

				14 bordón: ‘bastón del ciego’, que corresponde al hecho de cerrar los ojos aludido en el verso 13.º

			

			[ 133 ]

			Comparación de las fábricas de la soberbia con las de la humildad

			CV

			 Es la soberbia artífice engañoso;

			 da su fábrica pompa y no provecho.

			 Ve, Nabuco, la estatua que te ha hecho:

			 advierte el edificio cauteloso.

			5 Hizo la frente del metal precioso,

			 armó de plata y bronce cuello y pecho,

			 y por trocar con el cimiento el techo

			 los pies labró de barro temeroso.

			 No alcanzó el oro a ver desde la altura

			10 la guija que rompió con ligereza

			 el polvo en quien fundó rica locura.

			 El que pusiere el barro en la cabeza

			 y a los pies del metal la lumbre pura

			 tendrá, si no hermosura, fortaleza.

			
				2 fábrica: «edificio, construcción, especialmente suntuosa» (Autoridades).

				3 Nabuco: alude a la estatua que soñó Nabucodonosor (Daniel 2:32-33), que tenía la cabeza de oro, pecho y brazos de plata, vientre y muslos de bronce, piernas de hierro y pies de barro. Cayó una piedra del monte, que rompió los pies y destruyó la estatua. El mismo soneto explica el simbolismo que se atribuye a esta estructura.

				4 cauteloso: ‘engañoso’.

				13 ‘a los pies la lumbre pura del metal oro’.º

			

			[ 134 ]

			Espántase de la advertencia quien tiene olvidada la culpa

			CVI

			 De los misterios a los brindis llevas,

			 ¡oh Baltasar!, los vasos más divinos,

			 y de los sacrificios a los vinos,

			 porque injurias de Dios, profano, bebas.

			5 ¡Que a disfamar los cálices te atrevas

			 que vinieron del templo peregrinos,

			 juntando a ceremonias desatinos

			 y a ancianos ritos tus blasfemias nuevas!

			 Después de haber sacrílego bebido

			10 toda la edad a Baco en urna santa,

			 mojado el seso y húmedo el sentido,

			 ¿ver una mano en la pared te espanta,

			 habiendo tu garganta merecido

			 no que escriba, que corte tu garganta?

			
				[ 134 ] Lo relevante del soneto es la elaboración conceptista del motivo bíblico, además de la carga doctrinal.º

				1 Narra Daniel 5:2 cómo Baltasar llevó los vasos sagrados del templo de Jerusalén a Babilonia, y cómo los profanaba en sus banquetes, hasta que una mano misteriosa escribió en la pared de su palacio unas palabras «Mane, tecel, parsi» (Daniel 5:5-6), que significaban el fin de su reinado, la caída del reino y su muerte; de los misterios: ‘de los misterios divinos’.

				4 ‘para que en esos vasos bebas sacrílego ofensas a Dios’.

				9-10 ‘Después de haber bebido todo el vino que producen las viñas –expresado metonímicamente por la referencia al dios del vino, Baco– en un vaso sagrado, te espanta ver una mano en la pared, cuando esa mano debería haberte cortado la garganta, en vez de limitarse a escribir’.

				12 mano: la que aparece en la sala del palacio, según se ha anotado.

				13-14 Con la garganta ha bebido el vino profanando los vasos sagrados; la garganta, en justa correspondencia, debería ser cortada en castigo.

			

			[ 135 ]

			Al repentino y falso rumor de fuego que se movió en la plaza de Madrid en una fiesta de toros

			CVII

			 Verdugo fue el temor, en cuyas manos

			 depositó la muerte los despojos

			 de tanta infausta vida. Llorad, ojos,

			 si ya no lo dejáis por inhumanos.

			5 ¿Quién duda ser avisos soberanos,

			 aunque el vulgo los tenga por antojos,

			 con que el cielo el rigor de sus enojos

			 severo ostenta entre temores vanos?

			 Ninguno puede huir su fatal suerte;

			10 nada pudo estorbar estos espantos;

			 ser de nada el rumor ello se advierte.

			 Y esa nada ha causado muchos llantos,

			 y nada fue instrumento de la muerte,

			 y nada vino a ser muerte de tantos.

			
				[ 135 ] Hay diferentes opiniones sobre la fecha posible de este suceso aludido: el 25 o el 28 de agosto de 1631. Poco importa la precisión para el entendimiento del soneto. El falso anuncio del incendio provocó una estampida y la muerte de muchas personas.º

				1 El temor, que causó una estampida, provocó más muertos que el incendio, que no existía realmente.

				8 ‘el cielo muestra su enojo entre los temores vanos, como esta falsa alarma, pero al final, aunque vanos, castigan’.

				11 ser de nada: porque no había el tal incendio. Estos versos juegan con la repetición de la palabra nada en distintas funciones.º

			

			[ 136 ]

			Amenaza a un poderoso ofensivo que la dilación de la pena que se le previene del brazo de Dios, es para aumentarla

			CVIII

			 Duro tirano de ambición armado,

			 en la miseria ajena presumido,

			 o la piedad de Dios llamas olvido

			 o arguyes su paciencia de pecado.

			5 Y puede ser que llegues, obstinado

			 y de mordaz blasfemia persuadido

			 a negarle el valor, cuando ofendido

			 crecer quiere el castigo dilatado.

			 No es negligencia la piedad severa;

			10 bien puede emperezar, mas no olvidarse

			 la atención más hermosa de la esfera.

			 Estale a Dios muy bien el descuidarse

			 de la venganza que tomar espera,

			 que sabe y puede y debe desquitarse.

			
				4 argüir de pecado es «levantarle algún falso testimonio, torciendo en mal sentido lo que ha dicho o hecho» (Covarrubias).º

				8 crecer: ‘aumentar’, uso transitivo.º

				11 la atención más hermosa de la esfera (del cielo) es la de Dios.

			

			[ 137 ]

			Algunos años antes de su prisión última, me envió este excelente soneto desde la Torre

			CIX

			 Retirado en la paz de estos desiertos,

			 con pocos, pero doctos libros juntos,

			 vivo en conversación con los difuntos

			 y escucho con mis ojos a los muertos.

			5 Si no siempre entendidos, siempre abiertos,

			 o enmiendan o fecundan mis asuntos;

			 y en músicos callados contrapuntos

			 al sueño de la vida hablan despiertos.

			 Las grandes almas que la muerte ausenta,

			10 de injurias de los años vengadora

			 libra, ¡oh gran don Josef!, docta la emprenta.

			 En fuga irrevocable huye la hora,

			 pero aquella el mejor cálculo cuenta

			 que en la lección y estudios nos mejora.

			
				[ 137 ] Alude al destierro de Quevedo en la Torre de Juan Abad, desde marzo de 1621, arrastrado en la caída del duque de Osuna.º

				2 libros juntos: «Alude con donaire a que casi siempre los tuvo repartidos en diferentes partes» (González de Salas).

				4 Escucha con los ojos porque lee los libros; la imagen de oír con los ojos para referirse a la conversación con los escritores muertos se repite alguna otra vez en Quevedo, y muchas veces en otros poetas.º

				7 músicos callados: «Entiende que también los poetas» (González de Salas); contrapunto: término musical, ‘concordancia de voces contrapuestas, combinación de melodías’…º

				9-11 ‘La imprenta, docta, libra y venga a las grandes almas ausentes por la muerte, de las injurias de los años y del olvido, porque permite que sigan vivas en sus escritos’.

				13 «Numera meliore lapillo» (González de Salas). Es evocación de Persio, 2, 1 («Hunc, Macrine, diem numera meliore lapillo / qui tibi labentis apponet candidus annos», ‘Ese día, Macrino, numera con la mejor piedrecilla, / que marcará con su blancura los años que se deslizan’). Los antiguos señalaban con piedra blanca los días felices y con negra los nefastos. La mejor hora, que se marca con la mejor piedra (la blanca) es la que se dedica al estudio; cálculo: ‘piedrecilla’.

			

			[ 138 ]

			Muestra lo que se indigna Dios de las peticiones execrables de los hombres, y que sus oblaciones para alcanzarlas son graves ofensas

			CX

			 Con mudo incienso y grande ofrenda, ¡oh Licas!,

			 cogiendo a Dios a solas, entre dientes

			 los ruegos que recatas de las gentes

			 sin voz a sus orejas comunicas.

			5 Las horas pides prósperas y ricas

			 y que para heredar a tus parientes

			 fiebres reparta el cielo pestilentes

			 y de ruinas fraternas te fabricas.

			 ¡Oh grande horror! Pues cuando de ejemplares

			10 rayos a Dios armó la culpa, el vicio,

			 víctimas le templaron los pesares,

			 y hoy le ofenden ansí, no ya propicio,

			 que, vueltos sacrilegios los altares,

			 arma su diestra el mesmo sacrificio.

			
				[ 138 ] González de Salas: «Discurriendo con don Francisco en la sátira 10 de Juvenal, y 2 de Persio, donde se abomina la perversidad de los votos humanos, me refirió los cuartetos de este soneto, pidiéndome le añadiera los tercetos, al propósito de lo que yo había discurrido». Solo los cuartetos son, pues, de Quevedo.

				1 con mudo incienso: ‘sin proclamar tus peticiones en público, ocultándolas’.

				9-11 ‘Cuando la culpa y el vicio armaron a Dios de rayos ejemplares, los arrepentimientos y oraciones templaron su ira’.

				9-14 ‘Gran horror es el hecho de que usualmente el vicioso pedía misericordia a Dios haciéndole sacrificios para templar su indignación, y ahora el sacrificio con el que quiere hacerse agradable a Dios, al ser sacrílego, provoca el castigo divino, no el beneficio’.

				12-14 ‘y hoy con esas oraciones le ofenden más, y el mismo sacrificio le impulsa a castigar al pecador’.

			

			[ 139 ]

			Sermón estoico y Epístola satírica. Ambas poesías morales, a la semejanza de las de Horacio Flacco.

			Precede una disertación compendiosa, para ilustración de estos dos géneros de compostura

			
				Oíd, oíd, humanos, al espejo
				que la imagen de l’alma os representa.
				Lo que os dice, aunque amarga, no es afrenta;
				verdad sí, y medicina. Gran consejo
				clama su voz: de padre es, no enemiga,
				que porque ama castiga.
			

			Al señor don Juan Girón y Zúñiga, caballero de la Orden de Santiago y Comendador de Pozorrubio; del Consejo de su majestad en el Real de las Órdenes,1 aposentador mayor en su corte y gentilhombre de la cámara del señor emperador Ferdinando III.

			Don Jusepe Antonio

			Verdaderamente ansí vengo a discurrir ante V. S., ilustre señor don Juan, no con oficio importuno en esta erudición ingeniosa, que considerando aquí la parte segunda de poesía que profesó el curiosamente feliz Horacio Flacco,2 moral y censoria (dejando para otra ocasión la primera parte lírica, en que los escoliastes3 latinos le conceden el principado) hallo haber sido en ella singular, abriendo una senda por donde griego o romano escriptor no le habían precedido. Que mucho distan, digo, sus sátiras de las que escribió con nombre de menipeas Marco Varrón,4 si de ellas no fue primero, aunque rudo, inventor Pacuvio o Ennio; y de las de Lucilio también,5 de cualquiera suerte que puedan considerarse, siendo ansí que ambos, Pacuvio y Lucilio, dos cabezas fueron y dos fuentes de donde se continuaron por las siguientes edades dos formas o géneros satíricos, diversos entre sí. De este argumento hay ya disputación mía en los preludios al Satírico de Petronio Árbitro,6 que yo no repito. Diferenciose pues de ellos, como es mi sentir, el rumbo horaciano, y ansí procedo en su comprobación.

			No ignoro que nuestro Quintiliano,7 lib. X Instit. Orat., cap. X, parece confundir con el mesmo Lucilio el progreso de los satíricos siguientes de aquel género, nombrando con él al proprio Horacio y a Persio,8 pero es manifiestamente para distinguir aquellas dos formas que ya he significado, no para que estos mismos Lucilio, Horacio y Persio dejasen de quedar entre sí también muy diferentes, como diferentes fueron ansimismo en la sucesión del tiempo en que habían florecido, y ansí alterando cada uno aquella, aunque una, forma mesma satírica que profesaba. La comparación de estos proprios poetas, para el crítico de docto y delicado paladar será el testimonio más vivo; no empero para el que, aunque lea los auctores, puede percibir mal la diferencia de sus metales si en los colores se semejan. De donde el mismo Horacio viene a quedar ahora entendido, cuando también en la sát. I del lib. II dice que del modo satírico suyo fue el primero inventor Lucilio,9 pues es con el mismo respecto de diferentes especies, en aquel otro género, a diferencia del de Varrón o Pacuvio.

			La inadvertencia de estas distinciones ha ocasionado a varones grandes que cayesen en absurdos no pequeños, cerca de esta parte de la poética antigua,10 como yo advierto en lugar oportuno, haciendo disertación previa a la sát. III de Persio, que volví en números11 castellanos, que si algo en eso yo puedo juzgar, podría ser mi primera presunción en las traducciones de poetas, y con cuya emulación ingenua y amigable, volvió nuestro don Francisco en ritmos semejantes la II del mismo Persio, que hoy esconde igualmente, como tantas otras poesías, mano inicua y invidiosa.

			Diversa pues afirmo ser, aunque en el mismo género consista, de la de sus antecesores poetas, y también sucesores, toda la satírica poesía de Horacio; ansí la que en los libros de sus Sermones o Sátiras se contiene, como también la de sus Epístolas. De los griegos poco hay que disputar, cuando no alcanzaron uso de forma alguna poética a estas parecida, fuera de las festivas comedias, donde tuvieron lugar proprio todos sus desahogos satíricos, según enseña el mismo Horacio, lib. I, sát. IV12 y yo observé ya en la Poética de Aristóteles. De los latinos, cuando faltara el argumento fuerte arriba señalado, el Horacio proprio lo asegurara en la propria sát. IV del lib. I, y en otros lugares muchos. Ni debe esto admirarnos en grande manera, si es ansí, hallarse raras veces ingenio tan servil y cobarde que escrupulosamente no exceda de las pisadas que otro dejase impresas. Cierto es que cada ingenio excelente indulge a su genio13 (como es la fórmula proverbial antigua)14 y fabrica su carácter diverso en la estructura y forma esencial de la arte que profesa y practica, como en el estilo de que viste su sentencia.

			Pero en la imitación hoy moderna de los famosos auctores de la edad pasada, acercándonos ya a nuestro propósito, es virtud digna de alabanza lo que ahora figurábamos vituperio, y destreza estimable del ingenio y de la doctrina, el traer, digo, a los idiomas vulgares ilustres copias y traslados de los originales de las dos eruditas lenguas, griega y latina, bien ansí como los mismos latinos se enriquecieron y adornaron usurpando a los griegos el esplendor y mejor caudal de sus ciencias y artes. Otros lo examinen de otras naciones: yo de la española puedo asegurar que ninguna, aunque la más enmendada sea de la Europa, podrá hacerla ventaja en las mejores elegancias y culturas15 que de aquellas ambas lenguas insignes se hayan hasta hoy derivado y deducido para su ornamento. Muchas veces de esta verdad se repetirán en la obra presente testimonios, y muchos otros en la misma podrá observar cualquiera de iguales transferidos adornos, ya connaturalizados en nuestro lenguaje, que tanta aptitud tiene para recibirlos y convertirlos en suyos naturales.

			Con eminencia, empero, hallaremos ahora que se verifica lo referido en estas dos satíricas composiciones que aquí se han de seguir, advirtiendo de ellas que de nuevo pasan a la lengua española de la romana las dos satíricas especies que en aquel género luciliano habemos dicho que Horacio siguió con alguna mudanza. Estas son, como ya sabemos, las que con nombre de sátiras o sermones, y las que con el de epístolas hoy se veneran entre sus escritos; y si bien se puede observar la semejanza de estas dos nuestras con muchas de aquellas, cada una con las de su especie, particularmente con dos tienen paridad16 tanta que casi es ya identidad en todo lo que no es identidad del proprio argumento. Es, pues, la primera que habemos de proponer la que a no pocos visos17 de nuestra habla y de la latina, propriamente llamaremos sermón; y por el género y sabor de la doctrina con que en él se discurre, añadimos estoico, pero ansí tan parecido en común a los también llamados sermones en los libros de Horacio –y con singularidad y ventaja al primero del primero libro–,18 que confiriendo19 a los dos en todas las partes principales suyas en que según su cualidad pueden convenir entre sí dos poesías de una misma forma o especie, son estas dos una misma. Si por las cuatro causas con que la Filosofía dirige sus discursos se examinan (material, formal, eficiente y final ),20 se verá cómo no discrepan. Su materia moral es en ambos, discurriendo en las costumbres del hombre. Su forma, censoria y satírica, castigando lo que en las costumbres es culpable. El fin, la enmienda suya. Y si en la eficiente consideramos los auctores, bien parecidos sin duda fueron sus ingenios. Horacio introdujo a Mecenas Cilnio, con quien hablase; nuestro poeta, la figura supuesta de Clito. Y ni aun en la cuantidad se desavienen, pues lo que el auctor latino esparció en algunos otros sermones, el castellano lo continuó en uno artificiosamente. Bien pues ansí ennobleció nuestro poeta el Parnaso español con tan ilustre género de poesía, que mereció lugar estimable en la edad que Roma tuvo más culta y erudita, cuya imitación hoy ya, siguiendo esta senda, no será difícil para los nuestros.

			Paso a la segunda composición, también satírica, si epístola en la figura, que habemos de dar aquí, merecedora no menos de igual aprecio y estimación. Esta, según yo discurro, aunque con la antecedente conviene en la materia suya moral, cerca de que se ocupa, y en la forma, conviene a saber, satírica y de censura severa, y finalmente en el mesmo fin de la enmienda, otras extrínsecas formas tiene, hábitos y circunstancias que en no pequeña distancia la distinguen de la primera. Pero, como en efecto es, sin duda parísimo original tiene,21 según ya se ha insinuado, en otro género de poesía del proprio Horacio, de quien esta compostura es ejemplar insigne. Observarase en ella, luego que se ofrezca a la atención,22 estar escrita con superior espíritu, estilo bien enmendado, adorno de palabras, y sentencias vivas y vibrantes, que se sazonan y excitan con el picante del satírico amargor, en cuyas partes todas semeja tanto a las doctísimas epístolas del proprio Flaco,23 que muy sordo ha de tener aun el sentido común el que sin vagar no percibiere la concordancia, bien que acercándose a algunas mucho más parecida, que en aquellas partes mesmas de las otras sobresalen. La primera epístola de Horacio,24 afirmo yo, escripta al mesmo excelente príncipe Mecenas, si se conviniera bien con la nuestra en el argumento, en las otras concurrencias referidas eran una mesma, y ansí, singularizándolas, se pudiera observar de muchas.

			Advierto también ahora oportunamente que poco es lo que se diferencian las epístolas de aquel auctor de sus sátiras; en el castigo,25 hablo, y enmendación de las costumbres, de donde los antiguos, con el apellido de sermones, nombraron a unas y a otras, sin que valga la distinción de aquellos que quieren que el sermón sea escrito a los presentes y a los ausentes la epístola, pues esto lo confundieron los mayores, y vemos expresamente que llama sermón el proprio Horacio la celebrada epístola que envió al César Augusto,26 colocada hoy primera del lib. II. Y bien ya con esta advertencia, se convencerá mejor la semejanza que proponemos de esta epístola española a aquellas latinas, siendo ansí que no ha de haber otra imagen que imite con precisión tanta la nuestra como la de una satírica reformación de costumbres en traje y hábito de epístola familiar, que es la figura puntualísima que hacen las epístolas de Horacio.

			Esfuerza también a esta observación mía27 no levemente hallarse que este género de epístolas se escribieron en números entonces, y en aquellos mismos que las sátiras, para que ambas poesías, se debe entender, aficionasen más a su lección.28 Artificio de que se han valido siempre todos los que han hecho medicina para el ánimo enfermo de las advertencias y censuras severas,29 y aun hasta los profetas del pueblo de Dios lo observaron algunas veces en sus amenazas, porque después de la golosina que pusiesen los versos, para la frecuencia de su repetición se les quedasen mejor en la memoria para la enmienda, advirtiéndolo no de otra manera los rabinos haberlo atendido ansí Jeremías en sus Trenos.30 Y demás del ser las de Horacio buen testimonio de este advertimiento, con el suyo lo asegura no menos Marco Cicerón, refiriendo de su hermano Quinto,31 haber escrito semejantes epístolas en ritmos tales, como también refiere lo mismo de un Mummio Spurio, su contemporáneo, en otra carta a Tito Pomponio Ático.32

			De donde quedarán prevenidos desde ahora nuestros alentados ingenios que en poesías suyas, que de igual sabor y estructura de versos, unas veces escritas a príncipes y grandes señores y otras a amigos familiares, se deslizan siempre casi a censores de las costumbres por solo natural dictamen que los dirige: es ansí, que tienen forma ilustre y original hacia donde se encaminan, sin advertencia propria ni dirección de preceptos.

			Esto pues compendiariamente disertado en este lugar, imaginé yo sería conveniente hubiese de preceder a estas dos nobles poesías, que con grave y rígido semblante cantará nuestra Musa segunda; bien ansí como proprio le ha de convenir ese concento a quien corrige y castiga,33 siendo ellas mismas y esta mi prevención de adorno a la poesía castellana, que en toda ocasión oportuna habemos procurado adelantar. Lo uno y lo otro he pretendido también, y quede aquí calificado con el ilustre nombre de V. S. mismo, que en cierto modo había dado motivo a su observación; pues habiendo ya pasado por sus eruditas orejas, podrá esperar la aprobación de las que fueren difíciles y rigurosas, y lograré yo juntamente que sepan todos tiene V. S., entre otras mayores, superior facultad aun en esta profesión para legítimo juez, pues siempre sentí por importuna aquella significación de obsequio que disuena o excede al ingenio y doctrina de aquel a quien se dirige alguna inspección, censura o dedicación.

			Empieza pues ya ansí a fulminar su estilo nuestro poeta en el sermón universalmente contra toda la humana nación, parece que cada día pervertida más y degenerada, y en la epístola con singularidad contra las costumbres de su patria, renovando con alabanza las que fueron severas y valerosas de los antiguos españoles, para afear más con la comparación las deliciosas de los presentes.34

			
				1 Miembro del Consejo de las Órdenes militares, uno de los ‘ministerios’ de la monarquía de los Austrias españoles.

				2 González de Salas: «Et Horatii curiosa felicitas». Es cita de Petronio: «Homerus testis et lyrici Romanusque Vergilius et Horatii curiosa felicitas» (‘Son testigos Homero y los líricos y también el romano Virgilio y la feliz y meticulosa búsqueda estilística de Horacio’, Petronio, Satiricón, 118, 5). Hace referencia en Petronio a un cierto tipo de estilo, conseguido tras una cuidadosa labor de lima y pulimento.º

				3 escoliastes: ‘escoliastas, anotadores, comentaristas’.

				4 menipeas: un tipo de sátira, generalmente en prosa, y de carácter narrativo, que denuncia vicios generales, no personas concretas. Su nombre viene del filósofo Menipo de Gadara. Marco Varrón: Marco Terencio Varrón, amigo de Cicerón; fue gran erudito; sus Sátiras menipeas en ciento cincuenta libros se han perdido.

				5 Pacuvio: Marco Pacuvio, dramaturgo y poeta, escribió sátiras cercanas a las de Ennio; Ennio: Quinto Ennio (III-II a.C.), dramaturgo y poeta épico al que se atribuye a veces la creación de la sátira, género que los romanos tenían conciencia de haber inventado. Lucilio: Cayo Lucilio, satírico del siglo II a.C. que suele ser considerado asimismo el creador de la sátira, reconocido como su maestro por el mismo Horacio; su obra se conserva muy fragmentariamente.

				6 Alude a su edición del Satiricón de Petronio.º

				7 nuestro: ‘español’, porque era de Calahorra. Se refiere a su Institutio oratoria, verdadera enciclopedia del arte oratoria en doce libros.

				8 Parece aludir a un pasaje que en las ediciones modernas de Quintiliano corresponde al libro 10, 1, 6, 1: «La sátira es toda nuestra, en la cual el primero que consiguió insigne alabanza fue Lucilio, el que tiene todavía algunos tan apasionados que no dudan en darle preferencia, no solo a los escritores de la misma materia, sino también a todos los poetas. Mas yo, cuanto me aparto de su modo de pensar, tanto me aparto del de Horacio, que es de opinión que Lucilio tiene un estilo turbio y que hay en él algunas cosas que se pueden quitar. Porque tiene una admirable erudición y libertad, y de aquí es que tiene acrimonia y bastante chiste. Mucho más terso y puro es Horacio, y es singular en reprender las costumbres de los hombres. Persio mereció mucha y verdadera gloria aunque con un solo libro. Son aun el día de hoy esclarecidos los que en adelante se nombrarán. Otra especie de poesía hay también anterior a la sátira, la que compuso Terencio Varrón, el más erudito de todos los romanos, que no solo se reduce a la variedad de versos. Escribió este muchísimos libros llenos de doctrina como muy instruido en la lengua latina en toda la Antigüedad, letras griegas y en las nuestras; sin embargo, tiene más de ciencia que de elocuencia».

				9 Así dice Horacio en el lugar mencionado: «Lucilio fue el primero que se atrevió a componer poemas como estos, y arrancar la piel con la que cualquiera brillaba a los ojos de todos, aun siendo feo por dentro».

				10 cerca de: ‘acerca de, a propósito de’.º

				11 números: ‘versos’.

				12 Esto dice Horacio: «Los poetas Éupolis y Cratino, y también Aristófanes y otros ilustres varones a los que se debe la antigua comedia, si alguien se merecía que lo señalaran por ser malvado y ladrón, por adúltero o por asesino, o bien en razón de su mala fama por otros conceptos, lo ponían en evidencia con gran libertad».

				13 indulge: ‘está de acuerdo, secunda, asiente’, latinismo.

				14 fórmula proverbial: alude González de Salas a la expresión «Indulgere genio», que es, según explica Jiménez Patón (Comentarios de erudición, comentario a la oda 17 de libro 3 de Horacio), «holgarse y entretenerse cada uno al gusto que su natural le pide», y recuerda a Persio, 5, 151: «Indulgere genio, carpamus dulcia», probablemente a través de los Adagia de Erasmo. Véase Jiménez Patón, Comentarios de erudición, apunte de los editores en la página 43.

				15 culturas: ‘cultivos, pulimentos, elegancias de estilo’.

				16 paridad: ‘igualdad’.

				17 viso: ‘aspecto, carácter, apariencia’.

				18 Esto es, la primera sátira horaciana, dedicada a Mecenas, que empieza «Qui fit, Maecenas, ut nemo, quam sibi sortem», sobre el descontento de cada uno con su suerte, y las ansias de los avariciosos, etc.

				19 confiriendo: ‘cotejando’.

				20 En lo que sigue explica estas causas que propone Aristóteles: «Se distinguen cuatro causas. La primera es la esencia, la forma propia de cada cosa, porque lo que hace que una cosa sea, está toda entera en la noción de aquello que ella es; y la razón de ser primera es, por tanto, una causa y un principio. La segunda es la materia, el sujeto; la tercera, el principio del movimiento; la cuarta, que corresponde a la precedente, es la causa final de las otras, el bien, porque el bien es el fin de toda producción» (Metafísica, 1, 3).

				21 parísimo: ‘idéntico, o extremadamente parecido’.

				22 luego que: ‘en cuanto’.

				23 Flaco: Horacio (Quinto Horacio Flaco).

				24 González de Salas: «Prima dicte mihi, etc.»; la primera epístola de Horacio empieza: «Prima dicte mihi, summa dicende Camena, spectatum satis et donatum iam rude quaeris, Maecenas, iterum antiquo me includere ludo?» (‘¿Tú, de quien habló mi primera camena [musa] y también ha de hablar la postrera, Mecenas, a mí, que ya estoy más que visto y ya he recibido la espada de palo [me he jubilado, como los gladiadores, que recibían la espada de palo en su jubilación], pretendes meterme de nuevo en la antigua palestra?’).

				25 castigo: ‘reprensión’.

				26 González de Salas: «Si longo sermone mover tua tempora, Caesar».

				27 esfuerza: ‘confirma, refuerza’.

				28 Es decir, que provocasen a los lectores con la gracia y el atractivo del verso (véase más arriba la n. 11).

				29 Usa esta metáfora porque las medicinas amargas se mezclan con sustancias dulces para hacerlas tragar con más facilidad a los enfermos: el verso es lo dulce de la amargura censoria de las sátiras. Entiendo: ‘es artificio –el poético– de que se han valido los que han recetado para el ánimo enfermo la medicina de las censuras severas’.

				30 Los Trenos o Lamentaciones (como nombra este texto la Vulgata) están, en efecto, escritos en verso.

				31 Quinto Tulio Cicerón, hermano del famoso Cicerón, se casó precisamente con una hermana de Ático, el amigo de Marco Tulio. El orador escribió muchas cartas a su hermano.º

				32 Las Cartas a Ático, de Cicerón, tratan materias diversas. El pasaje al que alude está en libro 13, carta 6a.º

				33 concento: ‘canto armonioso’; alude a la calidad poética deleitosa que está tratando en todo este prólogo.

				34 deliciosas: ‘entregadas al deleite, blandas, sin valor ni gravedad’, con connotaciones peyorativas.

			

			Sermón estoico de censura moral

			 ¡Oh corvas almas, oh facinorosos

			 espíritus furiosos!

			 ¡Oh varios pensamientos insolentes,

			 deseos delincuentes,

			5 cargados sí, mas nunca satisfechos;

			 alguna vez cansados,

			 ninguna arrepentidos,

			 en la copia crecidos

			 y en la necesidad desesperados!

			10 De vuestra vanidad, de vuestro vuelo,

			 ¿qué abismo está ignorado?

			 Todos los senos que la tierra calla,

			 las llanuras que borra el Oceano

			 y los retiramientos de la noche,

			15 de que no ha dado el sol noticia al día,

			 los sabe la codicia del tirano.

			 Ni horror, ni religión, ni piedad, juntos,

			 defienden de los vivos los difuntos.

			 A las cenizas y a los huesos llega,

			20 palpando miedos, la avaricia ciega.

			 Ni la pluma a las aves,

			 ni la garra a las fieras,

			 ni en los golfos del mar, ni en las riberas

			 el callado nadar del pez de plata,

			25 les puede defender del apetito;

			 y el orbe, que infinito

			 a la navegación nos parecía,

			 es ya corto distrito

			 para las diligencias de la gula,

			30 pues de esotros sentidos acumula

			 el vasallaje, y ella se levanta

			 con cuanto patrimonio

			 tienen, y los confunde en la garganta,

			 y antes que las desórdenes del vientre

			35 satisfagan sus ímpetus violentos,

			 yermos han de quedar los elementos

			 para que el orbe en sus angustias entre.

			 Tú, Clito, entretenida, mas no llena,

			 honesta vida gastarás contigo,

			40 que no teme la invidia por testigo,

			 con pobreza decente, fácil cena.

			 Más flaco estará, ¡oh Clito!,

			 pero estará más sano,

			 el cuerpo desmayado que el ahíto,

			45 y en la escuela divina

			 el ayuno se llama medicina,

			 y esotro, enfermedad, culpa y delito.

			 El hombre, de las piedras descendiente

			 (¡dura generación, duro linaje!),

			50 osó vestir las plumas;

			 osó tratar, ardiente,

			 las líquidas veredas; hizo ultraje

			 al gobierno de Eolo;

			 desvaneció su presunción Apolo,

			55 y en teatro de espumas

			 su vuelo desatado

			 yace el nombre y el cuerpo justiciado

			 y navegan sus plumas.

			 Tal has de padecer, Clito, si subes

			60 a competir lugares con las nubes.

			 De metal fue el primero

			 que al mar hizo guadaña de la muerte:

			 con tres cercos de acero

			 el corazón humano desmentía.

			65 Este, con velas cóncavas, con remos,

			 (¡oh muerte!, ¡oh mercancía!),

			 unió climas extremos;

			 y, rotos de la tierra

			 los sagrados confines,

			70 nos enseñó con máquinas tan fieras

			 a juntar las riberas,

			 y de un leño, que el céfiro se sorbe,

			 fabricó pasadizo a todo el orbe,

			 adiestrando el error de su camino

			75 en las señas que hace enamorada

			 la piedra imán al norte,

			 de quien, amante, quiere ser consorte,

			 sin advertir que cuando ve la estrella

			 desvarían los éxtasis en ella.

			80 Clito, desde la orilla

			 navega con la vista el Oceano:

			 óyele ronco, atiéndele tirano,

			 y no dejes la choza por la quilla,

			 pues son las almas que respira Tracia

			85 y las iras del Noto,

			 muerte en el ponto, música en el soto.

			 Profanó la razón y disfamola

			 mecánica codicia diligente,

			 pues al robo de oriente destinada

			90 y al despojo precioso de occidente

			 –la vela desatada,

			 el remo sacudido,

			 de más riesgos que ondas impelido

			 de Aquilón enojado,

			95 siempre de invierno y noche acompañado–

			 del mar impetüoso

			 que tal vez justifica el codicioso,

			 padeció la violencia,

			 lamentó la inclemencia,

			100 y por fuerza piadoso,

			 a cuantos votos dedicaba a gritos

			 previno en la bonanza

			 otros tantos delitos,

			 con la esperanza contra la esperanza.

			105 Este, al sol y a la luna,

			 que imperio dan y templo a la Fortuna,

			 examinando rumbos y concetos,

			 por saber los secretos

			 de la primera madre

			110 que nos sustenta y cría,

			 de ella hizo miserable anatomía.

			 Despedazola el pecho,

			 rompiole las entrañas,

			 desangrole las venas

			115 que de estimado horror estaban llenas;

			 los claustros de la muerte

			 duro solicitó con hierro fuerte.

			 ¿Y espantará que tiemble algunas veces,

			 siendo madre y robada

			120 del parto a cuanto vive preferido?

			 No des la culpa al viento detenido,

			 ni al mar por proceloso:

			 de ti tiembla tu madre, codicioso.

			 Juntas grande tesoro,

			125 y en Potosí y en Lima

			 ganas jornal al cerro y a la sima.

			 Sacas al sueño, a la quietud, desvelo;

			 a la maldad consuelo;

			 disculpa a la traición; premio a la culpa;

			130 facilidad al odio y la venganza,

			 y, en pálido color, verde esperanza,

			 y debajo de llave

			 pretendes, acuñados,

			 cerrar los dioses y guardar los hados,

			135 siendo el oro tirano de buen nombre,

			 que siempre llega con la muerte al hombre,

			 mas nunca, si se advierte,

			 se llega con el hombre hasta la muerte.

			 Sembraste, ¡oh tú, opulento!, por los vasos,

			140 con desvelos de la arte

			 desprecios del metal rico, no escasos;

			 y en discordes balanzas

			 la materia vencida,

			 vanamente podrás después preciarte

			145 que induciste en la sed dos destemplanzas,

			 donde tercera, aún hoy, delicia alcanzas,

			 ya la Naturaleza, pervertida

			 con las del tiempo intrépidas mudanzas,

			 transfiriendo al licor en el estío

			150 prisión de invierno frío.

			 Al brindis luego el apetito necio

			 del múrrino y cristal creció ansí el precio,

			 que fue pompa y grandeza

			 disipar los tesoros

			155 por cosa, ¡oh vicio ciego!,

			 que pudiese perderse toda, y luego.

			 Tú, Clito, en bien compuesta

			 pobreza, en paz honesta,

			 cuanto menos tuvieres,

			160 desarmarás la mano a los placeres,

			 la malicia a la invidia,

			 a la vida el cuidado,

			 a la hermosura lazos,

			 a la muerte embarazos,

			165 y en los trances postreros

			 solicitud de amigos y herederos.

			 Deja en vida los bienes,

			 que te tienen, y juzgas que los tienes.

			 Y las últimas horas

			170 serán en ti forzosas, no molestas,

			 y al dar la cuenta excusarás respuestas.

			 Fabrica el ambicioso

			 ya edificio, olvidado

			 del poder de los días;

			175 y el palacio, crecido,

			 no quiere darse, no, por entendido

			 del paso de la edad sorda y ligera

			 que fugitiva calla,

			 y en silencio mordaz, mal advertido,

			180 digiere la muralla,

			 los alcázares lima

			 y la vida del mundo, poco a poco,

			 o la enferma o lastima.

			 Los montes invencibles

			185 que la Naturaleza

			 eminentes crió para sí sola

			 (paréntesis de reinos y de imperios),

			 al hombre inaccesibles,

			 embarazando el suelo

			190 con el horror de puntas desiguales,

			 que se oponen, erizo bronco, al cielo,

			 después que les sacó de sus entrañas

			 la avaricia, mostrándola a la tierra,

			 mentida en el color de los metales,

			195 cruda y preciosa guerra,

			 osó la vanidad cortar sus cimas

			 y, desde las cervices,

			 hender a los peñascos las raíces;

			 y erudito ya el hierro,

			200 porque el hombre acompañe

			 con magnífico adorno sus insultos,

			 los duros cerros adelgaza en bultos,

			 y viven los collados

			 en atrios y en alcázares cerrados,

			205 que apenas los cubría

			 el campo eterno que camina el día.

			 Desarmaron la orilla,

			 desabrigaron valles y llanuras

			 y borraron del mar las señas duras,

			210 y los que en pie estuvieron

			 y eminentes rompieron

			 la fuerza de los golfos insolentes,

			 y fueron objeción, yertos y fríos,

			 de los atrevimientos de los ríos,

			215 agora navegados

			 escollos y collados,

			 los vemos en los pórticos sombríos,

			 mintiendo fuerzas y doblando pechos,

			 aún promontorios sustentar los techos,

			220 y el rústico linaje,

			 que fue de piedra dura,

			 vuelve otra vez viviente en escultura.

			 Tú, Clito, pues le debes

			 a la tierra ese vaso de tu vida

			225 en tan poca ceniza detenida,

			 y en cárceles tan frágiles y breves

			 hospedas alma eterna,

			 no presumas, ¡oh Clito!, oh, no presumas

			 que la de la alma, casa tan moderna

			230 y de tierra caduca,

			 viva mayor posada que ella vive,

			 pues que en horror la hospeda y la recibe.

			 No sirve lo que sobra,

			 y es grande acusación la grande obra;

			235 sepultura imagina el aposento

			 y el alto alcázar vano monumento.

			 Hoy al mundo fatiga,

			 hambrienta y con los ojos desvelados,

			 la enfermedad antigua

			240 que a todos los pecados

			 adelantó en el cielo su malicia

			 en la parte mejor de su milicia:

			 invidia, sin color y sin consuelo,

			 mancha primera que borró la vida

			245 a la inocencia humana,

			 de la quietud y la verdad tirana;

			 furor envejecido

			 del bien ajeno por su mal nacido;

			 veneno de los siglos, si se advierte,

			250 y miserable causa de la muerte.

			 Este furor eterno

			 con afrenta del sol pobló el infierno,

			 y debe a sus intentos ciegos, vanos,

			 la desesperación sus ciudadanos.

			255 Esta previno, avara,

			 al hombre las espinas en la tierra,

			 y el pan, que le mantiene en esta guerra,

			 con sudor de sus manos y su cara.

			 Fue motín porfiado

			260 en la progenie de Abraham eterna

			 contra el padre del pueblo endurecido,

			 que dio por ellos el postrer gemido.

			 La invidia no combate

			 los muros de la tierra y mortal vida,

			265 si bien la salud propria combatida

			 deja también; solo pretende palma

			 de batir los alcázares de l’alma,

			 y antes que las entrañas

			 sientan su artillería,

			270 aprisiona el discurso, si porfía.

			 Las distantes llanuras de la tierra

			 a dos hermanos fueron

			 angosto espacio para mucha guerra,

			 y al que Naturaleza

			275 hizo primero, pretendió por dolo

			 que la invidia mortal le hiciese solo.

			 Tú, Clito, doctrinado

			 del escarmiento amigo,

			 obediente a los doctos desengaños,

			280 contarás tantas vidas como años

			 y acertará mejor tu fantasía

			 si conoces que naces cada día.

			 Invidia los trabajos, no la gloria;

			 que ellos corrigen y ella desvanece,

			285 y no serás horror para la Historia,

			 que con sucesos de los reyes crece.

			 De los ajenos bienes

			 ten piedad, y temor de los que tienes;

			 goza la buena dicha con sospecha,

			290 trata desconfiado la ventura,

			 y póstrate en la altura,

			 y a las calamidades

			 invidia la humildad y las verdades,

			 y advierte que tal vez se justifica

			295 la invidia en los mortales,

			 y sabe hacer un bien en tantos males,

			 culpa y castigo que tras sí se viene,

			 pues que consume al proprio que la tiene.

			 La grandeza invidiada,

			300 la riqueza molesta y espiada,

			 el polvo cortesano,

			 el poder soberano,

			 asistido de penas y de enojos,

			 siempre tienen quejosos a los ojos,

			305 amedrentado el sueño,

			 la consciencia con ceño,

			 la verdad acusada,

			 la mentira asistente,

			 miedo en la soledad, miedo en la gente,

			310 la vida peligrosa,

			 la muerte apresurada y belicosa.

			 ¡Cuán raros han bajado los tiranos,

			 delgadas sombras, a los reinos vanos

			 del silencio severo,

			315 con muerte seca y con el cuerpo entero!

			 Y vio el yerno de Ceres

			 pocas veces llegar hartos de vida

			 los reyes sin veneno o sin herida.

			 Sábenlo bien aquellos

			320 que de joyas y oro

			 ciñen medroso cerco a los cabellos.

			 Su dolencia mortal es su tesoro,

			 su pompa y su cuidado sus legiones,

			 y el que en la variedad de las naciones

			325 se agranda más y crece

			 los ambiciosos títulos profanos

			 es, cuanto más se precia de monarca,

			 más ilustre desprecio de la Parca.

			 El africano duro

			330 que en los Alpes vencer pudo el invierno,

			 y a la Naturaleza

			 de su alcázar mayor la fortaleza;

			 de quien, por darle paso al señorío,

			 la mitad de la vista cobró el frío,

			335 –en Canas el furor de sus soldados

			 con la sangre de venas consulares

			 calentó los sembrados–

			 fue susto del imperio,

			 hízole ver la cara al captiverio,

			340 dio noticia del miedo su osadía

			 a tanta presumpción de monarquía,

			 y peregrino, desterrado y preso

			 poco después por desdeñoso hado,

			 militó contra sí desesperado;

			345 y vengador de muertes y vitorias

			 y no invidioso menos de sus glorias,

			 un anillo piadoso,

			 sin golpe ni herida,

			 más temor quitó en Roma que en él vida,

			350 y ya, en urna ignorada,

			 tan grande capitán y tanto miedo

			 peso serán apenas para un dedo.

			 Mario nos enseñó que los trofeos

			 llevan a las prisiones,

			355 y que el triunfo que ordena la Fortuna

			 tiene en Minturnas cerca la laguna.

			 Y si te acercas más a nuestros días,

			 ¡oh Clito!, en las historias

			 verás donde con sangre las memorias

			360 no estuvieren borradas,

			 que de horrores manchadas

			 vidas tantas están esclarecidas,

			 que leerás más escándalos que vidas.

			 Id, pues, grandes señores,

			365 a ser rumor del mundo,

			 y comprando la guerra,

			 fatigad la paciencia de la tierra,

			 provocad la impaciencia de los mares

			 con desatinos nuevos,

			370 solo por emular locos mancebos,

			 y a costa de prolija desventura

			 será la aclamación de esa locura.

			 Clito, quien no pretende levantarse

			 puede arrastrar, mas no precipitarse.

			375 El bajel que navega

			 orilla ni peligra ni se anega.

			 Cuando Jove se enoja soberano,

			 más cerca tiene el monte que no el llano,

			 y la encina en la cumbre

			380 teme lo que desprecia la legumbre.

			 Lección te son las hojas

			 y maestros las peñas.

			 Avergüénzate, ¡oh Clito!,

			 con alma racional y entendimiento,

			385 que te pueda en España

			 llamar rudo discípulo una caña,

			 pues si no te moderas,

			 será de tus costumbres, a su modo,

			 verde reprehensión el campo todo.

			
				1 corvas almas: ‘inclinadas hacia la tierra, hacia lo material, el oro, la riqueza, no se elevan hacia el cielo’. González de Salas: «Tomolo de Persio, sát. 2: O curvae in terris animae, etc. Quasi pecudum [‘como el ganado’, explicación esta que añade González de Salas y que no pertenece a los textos insertos]. Pacuvius: “Incurvi cervicum pecus”». Integra un fragmento del verso 61 de Persio y uno no conservado de Pacuvio. Se entiende mejor si se recuerda el verso completo de Persio que contrapone la tierra y el cielo: «O curvae in terris animae et caelestium inanis». Las fuentes de este poema son muchas y complejas.º

				2 furiosos: ‘dementes, como poseídos por las Furias’.

				6-7 Se reconocen aquí ecos de un pasaje de Juvenal referido a la licenciosa Mesalina, que volvía de sus actividades «cansada pero no saciada» (Juvenal, 6, 130), idea que se recoge en el refranero («Antes cansada que harta») y en otros textos, algunos muy cercanos a la formulación quevediana, como uno de Baltasar del Alcázar («Ved si os cuadra el qué sé yo, / que estando en él ocupada, / podrá ser veros cansada, / pero arrepentida no»).º

				8 copia: ‘abundancia’.

				12 calla: ‘silencia, oculta, esconde’. Alude a las minas.

				13 llanuras que borra el Oceano: el fondo del mar, donde desciende la codicia a buscar las perlas; Oceano: acentuación usual en la época, aquí certificada por la rima; véase el núm. 47, v. 11.

				14 retiramientos de la noche: los lugares oscuros que no alcanza a iluminar el sol.

				19-20 ‘Los codiciosos llegan a profanar las tumbas en sus búsquedas de tesoros, bien porque al cavar descubren sepulcros, bien porque directamente profanan las tumbas para saquearlas’.º

				20 Los avarientos, al estar ciegos, se orientan palpando, y palpan miedos porque se aventuran en zonas tenebrosas, a pesar de lo cual insisten, llevados de su avaricia.º

				23 golfos: ‘alta mar’, en contraposición complementaria a riberas.

				24 callado: porque los peces son mudos. Es atributo tópico y epíteto repetido para los peces. Véase núm. 21, verso 9: «mudo pueblo», ‘los peces’.

				30-33 ‘la gula (sentido del gusto) se hace dominador de todos los demás sentidos, porque todos se subordinan a ella y a todos los reúne y los confunde (‘junta’) en la garganta’.º

				31 se levanta: ‘se apodera, usurpa’; levantarse ‘apoderarse de algo’.

				34 desórdenes: es vocablo ambiguo; no es rara la forma en femenino.

				36 elementos: la tierra, el aire, el agua y el fuego; todos serán despojados de sus pobladores para atender a la gula del glotón.

				37 Autoridades interpreta este pasaje al aducirlo como autoridad para el sentido de angustia como ‘estrechez, angostura’. No descarto el sentido de angustia ‘sofoco, pesadez en la región del pecho o del estómago’, provocada por la ingesta abusiva de alimentos.

				38 entretenida: ‘mantenida’.º

				40-41 ‘una cena sencilla, con pobreza decente, no teme la mirada de la envidia, no provoca la envidia’.

				45 escuela divina: no necesariamente la doctrina concreta católica sobre el ayuno, sino, en general, la función espiritual del ayuno, que se da en muchas religiones y prácticas religiosas.

				48 de las piedras descendiente: Ovidio (Metamorfosis, 1, 313-437) narra cómo tras el diluvio Deucalión y Pirra reciben instrucciones del oráculo de Delfos de repoblar la tierra arrojando los «huesos de su madre» por encima de su hombro: interpretan que los huesos de la madre tierra son las piedras y al arrojarlas se convierten en hombres (las de Deucalión) y mujeres (las de Pirra).

				49 dura generación: como en Ovidio («inde genus durum sumus», ‘de ahí que somos un género duro’, 1, 414); pero en Ovidio expresa la resistencia al sufrimiento, y en Quevedo la pertinacia en el mal, con posible evocación de pasajes bíblicos.º

				50-60 Alude al mito de Ícaro, que, vestido con plumas pegadas con cera, ascendió tan cerca del sol que el calor derritió la cera y cayó hasta el mar, llamado Icario desde entonces, en recuerdo de su caída. Es símbolo de temerarios, imprudentes y soberbios.

				52 líquidas veredas: ‘sendas del aire’, ya se ha anotado el epíteto líquido para el aire, frecuente ya en la poesía latina.

				53 Eolo: dios de los vientos; al transitar por el aire Ícaro ultraja el dominio del dios sobre su ámbito.

				54 Apolo: como dios del sol desvanece la presunción de Ícaro al derretir la cera de sus alas y provocar la caída del temerario.

				57 yace el nombre: porque el mar en que cae Ícaro recibe su nombre.

				61-79 Es frecuente en la poesía moral barroca la denuncia de las navegaciones como empresas de la codicia, que es motivo tópico desde la Antigüedad, actualizado con las navegaciones a Indias, sin que el tema deba interpretarse estrictamente como toma de postura antiimperialista, según pretenden algunos comentaristas gongorinos a propósito del mismo asunto en las Soledades.

				61 de metal: ‘duro, inhumano’. El pasaje de los versos 61-64 se inspira en Horacio, Odas, 1, 3, 9-12: «Aquel que confió al cruel mar un barco frágil tenía el pecho con triple coraza de bronce y roble».

				62 guadaña: es atributo usual de la representación emblemática de la Muerte. El mar, donde naufragan tantos, se compara al instrumento de la muerte.

				65 cóncavas: aunque los comentaristas han señalado la fuente en Ovidio (Heroidas, 6, 66), no creo que sea necesario buscar una fuente precisa para el epíteto, que usa también Camões.º

				69 sagrados: porque, como ya se ha anotado, era voluntad divina mantener separadas las tierras por los mares, y mantener los mares encerrados en las tierras, y el hombre contraviene esta voluntad uniendo tierras lejanas con sus navegaciones.

				72 leño: metonimia tópica ya en la literatura latina para ‘barco’; céfiro: viento suave; hasta el céfiro es capaz de volcar y hacer naufragar un barco (que el mar sorbe, usa Quevedo una traslación metafórica), tan débil es esa máquina, lo que no estorba a su fiereza.

				74-79 ‘guio mal su camino errado, fiándose de las señas o movimientos de la brújula imantada, que mira siempre al norte, de quien es amante y quiere ser esposa, sin darse cuenta de que al ver la estrella polar los éxtasis o delirios amorosos le hacen desvariar y desorientarse’. La imagen del hierro y el imán para los enamorados es tópica; en este pasaje quevediano se ofrece ingeniosamente invertida. La presencia de la brújula o aguja de marear en el tema de las navegaciones es constante.º

				78-79 Alude al fenómeno del nordesteo de la aguja.º

				81 navega: imperativo; es consejo que da el locutor a Clito: ‘navega solo con la vista; limítate a mirar el mar desde la orilla’.

				82-83 ‘oye al mar ronco, obsérvalo y date cuenta de que es un tirano, no abandones la seguridad de tu choza para ir a navegar’.

				84 González de Salas: «“Impellunt anima lintea Thracia”, Horatius, lib. 4, od. 12».

				84-86 ‘los alientos o soplos que vienen de Tracia –vientos de Tracia, el Bóreas, viento del norte– y las iras del Noto –viento del sur– son muerte para los marineros –porque provocan tormentas y naufragios– pero suenan a música en la seguridad del campo, en los sotos, donde mueven los árboles y producen otros sonidos que no asustan a los que viven seguros’; almas: latinismo, ‘vientos’.º

				88 mecánica: «baja, innoble» (Autoridades), frente a las preocupaciones de la razón y el espíritu: ‘la mecánica codicia profanó la razón y la infamó, porque la anula’.

				91-104 Interpreto los versos 91-95 como cláusulas absolutas, y todo el pasaje así: ‘desatada la vela y sacudido el remo, impelido de más peligros que de olas por el viento Aquilón –acompañado siempre de la noche y del invierno, porque es viento del norte– la codicia padeció la violencia y la inclemencia del mar impetuoso, y se mostró piadoso [el codicioso] a la fuerza, por el miedo del naufragio, pero todos los votos que prometía cumplir a gritos, una vez salvado los convirtió en delitos’. Hay alguna dificultad sintáctica que señalan los anotadores, porque empieza con el sujeto de la codicia mecánica y luego se refiere al codicioso, con su correspondiente concordancia masculina en piadoso.º

				94 Aquilón: viento del norte.

				101 votos: motivo reiterado es el de los votos que ofrecen los marineros en peligro, para olvidarse de ellos cuando se salvan.

				104 Teniendo en cuenta el contexto, quizás haya que entender, con juego de palabras: ‘con la esperanza de salvarse para cometer delitos, pecado que anula lo positivo de la esperanza y le es contrario a dicha virtud’.º

				105-109 ‘El codicioso examina mediante la astrología los caminos y significados de los astros–para averiguar qué influencias sobre el destino tendrán el sol y la luna–, que proporcionan con sus influjos celestes poder y templo a la Fortuna, para saber así los secretos de la Tierra’.º

				109 primera madre: la Tierra.

				111 miserable anatomía: ‘disección, despedazamiento que produce compasión’; miserable: ‘provocante a conmiseración, lamentable’, es cultismo; anatomía: ‘disección, autopsia’. Es decir, ‘el codicioso, con sus explotaciones mineras, despedaza el cuerpo de la madre Tierra’, como sigue explicando el texto.

				114 venas: dilogía, ‘veneros de las minas’ y ‘venas de la sangre’.

				115 estimado horror: otro oxímoron alusivo al oro.

				116-117 ‘invadió con el hierro de sus herramientas, para buscar los metales, los claustros de la muerte, es decir, las profundidades de la Tierra, donde se alojan los muertos –bien en sus tumbas, bien en el profundo Hades’.

				118-120 ‘La Tierra tiembla en los terremotos, como protestando por verse robada de su hijo preferido, el hombre, cosa que le indigna sobremanera’. El pasaje se inspira en otro de Plinio (Historia natural, 23, proemio), que aclara el sentido de Quevedo: «Rastreamos todas sus fibras y vivimos sobre los huecos que en ella excavamos, y nos admira que a veces se abra y tiemble, como si no fuera posible que esto expresara la indignación de nuestra sagrada madre».

				121-122 En la Antigüedad se solían atribuir los terremotos a los vientos encerrados en las profundidades de la tierra, o a los mares que según algunos como Tales de Mileto, eran el soporte de la tierra que flotaba sobre las aguas, o bien a las aguas interiores que con su oleaje causaban movimientos en la superficie terrestre. El locutor del «Sermón estoico» alude a estas causas, para negarlas, y atribuir estos movimientos a la indignación de la Tierra al ver la codicia humana.º

				125 Alude a las riquezas de las Indias; especialmente famosas eran las minas de Potosí.

				127-131 ‘Buscando riquezas sacas desvelo del sueño –no duermes–, hallas consuelo en las maldades, disculpas las traiciones, etc.: la riqueza todo lo corrompe, y sacas al fin, en el pálido color del oro amarillo, el verde, símbolo de una corrompida esperanza de riquezas malsanas’.

				132-134 ‘pretendes dominar a los mismos dioses y los designios de los hados, fiado en tu riqueza, que acumulas en monedas acuñadas, debajo de llaves’.º

				135-138 ‘pero el oro es en realidad un tirano con nombre de riqueza, que con su tiranía trae la muerte al hombre, pero nunca acompaña al hombre en la muerte, bien porque lo abandona antes, bien porque de todos modos nadie puede llevarse la riqueza más allá de la muerte’. Nótese el retruécano, en este caso de intención moral; en la poesía burlesca serán de intención jocosa.

				139-156 Ataca los lujos de la bebida y la vajilla opulenta: critica los vasos preciosos repujados y tallados (vv. 139-145), el lujo de las bebidas frías, enfriadas con nieve (vv. 146-150), y los brindis en vasos de precioso cristal cuyo valor consiste precisamente en la fragilidad (vv. 151-156). El ataque a estos excesos es tópico en la literatura latina.º

				139-141 ‘Tú, rico opulento, hiciste que los desvelos del arte en las copas repujadas y adornadas, provocasen el desprecio de la materia preciosa de los vasos, cuyo oro resultaba ya despreciable en comparación con las labores artísticas que los adornaban’.

				143 materia vencida: vencida por el arte del orfebre, de valor superior al valor material del oro y plata. Si se colocasen en una balanza la materia y el arte, sería vencedor el arte.

				145 dos destemplanzas: el exceso en la bebida y el exceso en la riqueza ostentosa de los vasos.

				146 La tercera destemplanza, entendida como delicia por el opulento, es el beber frío, es decir, el lujo de refrigerar las bebidas, algo muy costoso en la Antigüedad y en el Siglo de Oro, que se conseguía con nieve guardada en pozos.º

				146-150 ‘esta tercera delicia destemplada del beber frío constituye una perversión de la naturaleza, pues el opulento provoca temerarias mudanzas de los tiempos, llevando el frío del invierno al estío, es decir, transfiere en el estío al licor la frialdad de la nieve (prisión del invierno porque guarda el frío en ella)’.º

				152-156 González de Salas: «Plinius proemio Libr. 33: “Murrhina et cristalina ex eadem terra effodimus”, etc. “Haec vera luxuriae gloria existimata est, habere quod posset statim totum perire”»; múrrino: ‘material extraído de la roca llamada murra’; el término se aplicaba a ciertos vasos hechos de este material o imitación suya.º

				156 perderse toda, y luego: ‘romperse toda y enseguida’; luego: ‘inmediatamente, pronto’.

				157-171 ‘A diferencia del codicioso y vanidoso, tú, Clito, desarmarás con tu pobreza la mano a los placeres que dominan y perjudican con sus excesos, desarmarás a la envidia la malicia, y también las preocupaciones a la vida, los lazos o cadenas a la hermosura y las molestias a la muerte; y te evitarás el asedio de los que quieren heredarte (es decir, evitarás todas estas cosas negativas, pues nadie te envidiará, etc.); de esta manera, cuando vayas a morir afrontarás la muerte como algo inevitable, pero no molesto, y al dar cuenta de tu vida a la divinidad no tendrás que responder de delitos y defectos’.

				166 amigos y herederos: el motivo de los captadores de herencias es tópico en la sátira latina.

				168 Es motivo frecuente en satíricos y moralistas: el codicioso no posee los bienes, sino que los bienes lo poseen a él, lo dominan.

				171 dar la cuenta: en el juicio de Dios.º

				172-175 Cf. Horacio, Odas, 2, 18, 17-19: «mandas cortar los mármoles cuando estás cerca de la muerte y levantas edificios sin acordarte del sepulcro».º

				176 ‘el palacio no quiere darse por entendido de que el tiempo devora las murallas’.º

				179-180 ‘El tiempo, silencioso, sin que se advierta su labor, devora y digiere la muralla’; es el motivo del tiempo devorador de todas las cosas («tempus edax rerum», Ovidio, Metamorfosis, 15, 234); por eso es mordaz, ‘que muerde’.

				186 Evoca a Plinio, Historia natural, 36, 1: «Montes natura sibi fecerat…» (‘la naturaleza había hecho los montes para sí misma, para fortalecer algunas partes con las entrañas de la tierra, y para domar con eso los ímpetus de los ríos’).

				187 paréntesis de reinos: porque se intercalan entre reinos e imperios. Plinio, Historia natural, 36, 1: «quitamos de su lugar y llevamos a otras partes las cosas que estaban puestas por términos para apartar y dividir a las gentes».

				192-198 ‘después de que la avaricia sacó de las entrañas de los montes una cruel y preciosa guerra (metonimia por el oro, verdadera guerra para el hombre), la vanidad vino a cortar las cimas y rajar las raíces de los peñascos, en las canteras de piedra para construir palacios’.

				199 erudito: ‘hábil, diestro’.

				201 insultos: «ataque violento, daño ocasionado por el acometimiento, violencia» (Autoridades).

				202 ‘para adornar y exaltar sus violencias, el hombre fabrica con la piedra de los cerros estatuas que intentan glorificar al soberbio y que adornan los palacios del vanidoso’; bulto: ‘estatua’.

				203-204 ‘Los collados cuya extensión apenas podía cubrir el cielo (campo eterno que el día o el sol caminan) ahora se convierten en estatuas, y permanecen encerrados en los atrios y palacios’.

				206 campo eterno: «El cielo» (González de Salas).

				207 desarmaron la orilla: ‘los montes que servían para detener al mar, al ser arrancados por la codicia humana, desarman la orilla frente a los embates de las olas’. En los versos siguientes desarrolla la misma idea: ‘los que antes se oponían a la fuerza de los mares insolentes y a los atrevimientos de los ríos (las crecidas), ahora son navegados, y convertidos en estatuas los vemos en los pórticos en forma de cariátides (pilastra en figura humana), soportando el peso de los techos’.

				209 señas duras: los montes que sujetaban y ponían límite al mar.

				213-214 Cf. Plinio, Historia natural, 36, 1, pasaje ya citado, donde se dice que los montes estaban «para domar los ímpetus de los ríos».

				213 yertos: ‘rígidos, ásperos, duros, fríos’.

				215 navegados: evoca probablemente a Plinio, Historia natural, 36, 1: «se hacen naves de propósito por causa de los mármoles y las cumbres de los montes son llevadas de una parte a otra por las olas».

				221 piedra dura: «Alude al origen de los hombres, después del diluvio de Deucalión y Pirra, a que también aludió arriba: “El hombre de las piedras descendiente”, etc.» (González de Salas). Vuelve viviente en las esculturas imitadas con perfección.

				224 vaso de tu vida: ‘cuerpo’, que se debe a la tierra porque el hombre está hecho de barro.

				225 ‘vida detenida o conservada en tan poca ceniza o tierra como es el cuerpo’.

				226 cárceles: se refiere al cuerpo; es metáfora tópica.

				228-232 ‘no creas que la casa del alma, tan moderna –por su poca duración–, es decir, el cuerpo, haya de vivir en mejor posada que la del alma que ese mismo cuerpo hospeda en horror. Es decir, no construyas un palacio para el cuerpo, cuando el alma vive en una cárcel horrorosa, caduca y mortal’.

				233 ‘Lo que sobra es superfluo e inútil’.

				236 monumento: ‘sepulcro’.

				237-270 La fuente probablemente sea el sermón 4 de san Pedro Crisólogo, sobre el hijo pródigo y la envidia («Invidia malum vetustum, prima labes, antiquum virus, saeculorum venenum», ‘la envidia es mal viejo, primera mácula, antigua enfermedad, veneno de los siglos’), pasaje que Quevedo traduce y glosa en Virtud militante, pp. 463-464.º

				238 Alciato (Emblemas) presenta a la Envidia como una vieja que muerde su propio corazón y se alimenta de víboras; traduce Daza Pinciano: «Por declarar la invidia y sus enojos / pintaron una vieja que comía / víboras, y con mal contino de ojos. / Su propio corazón muerde a porfía».

				242 La parte mejor de la milicia celestial es la de los ángeles rebeldes, encabezados por Lucifer, uno de los más bellos ángeles. Una de las interpretaciones habituales del pecado de Luzbel lo atribuye a la envidia que tiene del hombre, por la preferencia que Dios mostraba hacia un ser que a juicio de Luzbel era mucho más imperfecto que las sustancias angélicas.º

				243 sin color: por su amarillenta palidez. Cesare Ripa en su Iconología atribuye a la envidia el color de la herrumbre.

				244-245 Por envidia el demonio tienta al hombre, provoca la caída, y por el pecado original entra la muerte en el mundo, borrando la vida de la inocencia primitiva y el estado de justicia original.

				249 veneno de los siglos: traduce literalmente a Pedro Crisólogo.

				250 causa de la muerte: ya se ha anotado que por la invidia del demonio entró la muerte en el mundo, según el libro de la Sabiduría (véase la nota 242).

				252 pobló el infierno: primero con los ángeles rebeldes, arrojados al infierno; luego con los pecadores envidiosos.

				254 ‘a la envidia debe la desesperación (metonimia del infierno, donde no hay esperanza) sus ciudadanos, los demonios y condenados que lo habitan’.

				255-258 ‘A la envidia se debe el pecado original, y por tanto la caída del hombre y de toda la naturaleza’.

				256 espinas: porque después del pecado la tierra se puebla de espinas (Génesis 3:17-18: «Al hombre le dijo [Dios]: Por haber escuchado la voz de tu mujer y haber comido del árbol que te prohibí comer: Maldita sea la tierra por tu causa … Te producirá espinas y zarzas»).

				257-258 pan… sudor: el hombre es condenado a ganar el pan con el sudor de su frente (Génesis 3:19); guerra: la vida del hombre es guerra sobre la tierra (Job 7:1).

				259-262 ‘Por envidia la descendencia de Abraham se amotina contra el padre (Cristo) del pueblo endurecido (los judíos), padre salvador, que en la Redención dio por los hombres su último gemido al morir en la cruz’. Es paráfrasis de Pedro Crisólogo: «Haec Abrahae progeniem, populum sanctitatis illum, ad auctoris sui caedem ad mortem sui salvatoris armavit».

				263-270 ‘La envidia no combate el cuerpo; pretende ganar las fortalezas del alma, y antes que las entrañas corporales aprisiona la razón’. Cf. Pedro Crisólogo: «la envidia no golpea los muros de la carne, no ataca las fortalezas de los miembros; combate las fortalezas del corazón y antes que las entrañas lo sientan toma prisionera al alma».

				264 muros de la tierra y mortal vida: ‘el cuerpo’, hecho de tierra, mortal.

				270 discurso: ‘capacidad racional’.

				271-276 ‘Los campos del comienzo del mundo ya resultaron estrechos para la guerra de los hombres, y de los dos hermanos primeros, el mayor, Caín, al que Naturaleza había hecho el primero, quiso ser único, por un método criminal’. Alude al asesinato de Abel por Caín. Es paráfrasis bastante cercana del texto de Pedro Crisólogo.

				275 dolo: ‘malicia, maldad’.

				280 Sabiendo lo frágil de la vida humana, cada año se puede considerar una nueva vida, porque nunca hay seguridad de vivir otro.

				284 ‘las penalidades corrigen, la gloria provoca vanidad’; desvanecer: ‘hacer vanidoso’.

				291 ‘cuando estés en lo más alto, cae de rodillas, ten conciencia de tu fragilidad, no seas soberbio’.

				294-298 ‘alguna vez la envidia se justifica, pues al menos produce un bien, que es castigar al culpable, pues la envidia no produce ningún placer, sino que consume al envidioso y en su culpa misma lleva el castigo’. Acaba de poner un ejemplo de buena envidia, la de la humildad y las verdades que provocan las calamidades, pero el bien del que se habla a continuación no se refiere a la «buena envidia» sino al castigo que la culpa lleva en sí misma.

				299-311 Serie de males de la grandeza, la riqueza y la vida de la corte: envidias, espionaje, penas, enojos, sueño inquieto y con miedo, conciencia preocupada, etc.

				310 peligrosa: ‘llena de peligros’.

				312-328 ‘Muy pocos tiranos han bajado al Hades con muerte sin sangre y con el cuerpo entero; Plutón vio pocas veces a reyes muertos de muerte natural; esto lo saben bien los reyes coronados; su tesoro es su peor dolencia; sus legiones la vana pompa y la preocupación; el más grande y el que más títulos reales acumula con sus conquistas, es del que mayor desprecio hace la muerte’.

				313 delgadas sombras: ‘sin sangre, sin cuerpo, almas de los muertos’; reinos vanos: ‘incorpóreos, vacíos, los reinos de los muertos, sumidos en el silencio’.º
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